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hánviando á V. E, los días pasados 
mis comedias^ antes impresas que rd^ 
presentadas^ si bien me acuerdo dije^ 
que don Quijote quedaba calzadas las eS' 
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puelas para ir á hesar las manos á V, E,; 
y ahora digo , que se las ha calzado y 
se ha puesto en camino , y si él allá lle^ 
ga me parece que habré hecho algún ser* 
vicio áV^ Z?. , porque es mucha la prie* 
sa que de infinilas partes me dan á que 
!é envié ^ para quitar el amago y la náu* 
sea que ha causado otro don Quijote^ 
que con nombre de segunda parte se ha 
disfrazado y corrido por el orbe : y el 
que mas ha mostrado desearle ha sido 
el grande emperador de la China ^ pues 
en lengua chinesca habrá un mes que 
me escribió una carta con un propio^ 
pidiéndome i ó por mejor decir , suplid 
candóme se le enviase ^ porque queria 
fundar un colegio donde se leyese la 
lengua castellana , y queria que el li^ 
bro que se leyese fuese el de la historia 
de don Quijote : juntamente con esto me 
decía que fuese yo á ser el rector del 
tal colegió* Pregúntele al portador , si 
MU mag estad le halia dado para mi ahm 
. guna ayuda de costa. Respondióme que 
ni por pensamiento. Pues , hermano , le 
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respondí yo , vos os podéis volver á 
vuestra China á las diez ^ ó á las vein^ 
ie^ ó á las que venis despachado , por^ 
que jTO no estoy con salud, para poner^ 
me en tan largo Qiage; ademas que so^ 
hre estar enfermo^ estoy muy sin dine^ 
ros , y emperador por emperador , y 
monarca por monarca , en Capoles ten» 
go ai grande conde de Lemos^ que sin 
tantos titulillos de colegios , ni recto^» 
rías f me sustenta , me ampara y hace 
mas merced que la qjie yo acierto á de* 
Mear» Con esto le despedí^ y con esto 
me despido , ofreciendo á V, E, los 
Trabajos de Pcrsiles y Sígismunda , /i- 
'hro á quien daré fin dentro de cuatro 
meses , Deo volcutc ; el cual ha de ser^ 
ó el mas malo , ó el mejor que en núes-» 
ira lengua se haya compuesto , quiero 
decir de los de entretenimiento : y digo 
que me arrepiento de haber dicho el mas 
malo I porque según la opinión de mis 
amigos j ha de llegar al extremo de 
bondad posible. Venga V, E. con la sa^ 
htd que es deseado , que ya estará Per» 
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siles para besarle las manos j y yo los 
pies f como criado que soy de V. E» 
De Madrid último de octubre de mil 
seiscientos y- quince.:=iCriado de V. E. 






MMIIM«W«/imAM/lff«M«M«IMMm« 

PRÓLOGO AL LECTOR. 

V álame Dios 9 y con cnánU ga- 
na debes de estar esperando ahora^ 
lector ilustre 9 6 quier plebeyo » este 
prólogo f creyendo hallar en él vengan^ 
zas, riñas y vituperios del autor del se« 
gundo don Quijote : digo de aquel que 
dicen que se engendró en TordesülaSf 
y nació en Tarragona. Pues en verdad 
que no te he de dar este contento, que 
puesto que los agravios despiertan la 
cólera en los mas humildes pechos, en 
el mió ha de padecer excepción esta 
regla. Quisieras tü que lo diera del 
asno, del mentecato y del atrevido; 
pero no me pasa por el pensamiento: 
cast/guele su pecado, con su pan se lo 
coma, y allá se lo haya. Lo que no he 
podido dejar de sentir es que me note 
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de viejo y de manco, como si hubiera 
sido en mi mano haber detenido el 
tiem{»o, que, no pasase por mf, ó si 
mi manquedad: hubiera nacido en' al- 
guna taberna , sino en la mas alta oca- 
sión que vieron los siglos pasados , los 
presentes , ni esperan ver los venide- 
ros. Si mis heridas no resplandecen en 
los ojos de quien las mira , son esti- 
madas' á lo menos en la estimación de 
los que saben donde se cobraron : que 
€l soldado mas- bien parece muerto en 
la batalla, que libre en la fuga; y es 
esto en mí de manera , que si aho- 
ra me propusieran y facilitaran un im- 
posible, quisiera antes haberme hallan- 
do en aquella facción prodigiosa , que 
sano ahora de mis heridas, sin haber- 
me hallado en ella. Las que el soldado 
muestra en el rostro y en los pechos, 
estrellas son que guian á los demás al 
cielo de la honra, y al de desear la 
justa alabanza: y base de advertir, que 
no se escribe con las canas , sino con 
el entendimiento 9 el cual suele mejo* 



9 
rarse con los aSbs. He sentido tamluen 

qae me llame invidiosoy y que como i 
ignorante me describa cpié cosa sea la 
invidia, que en realidad de verdad , de 
dos qne hay , yo no conozco sino á la 
santa , á la noble y bien intencionada: 
y siendo esto asi , como lo es ^ no ten-» 
go yo de perseguir á ningún sacerdo- 
te , y mas si tiene por añadidura ser 
familiar del santo oficio; y si él lo di- 
jo por quien parece que lo dijo, enga- 
fióse de todo en todo, que del tal ado- 
ro el ingenio 9 admiro las obras y la 
ocupación continua y virtuosa. Pero 
en efecto le agradezco á este señor au- 
tor el decir que mis novelas son mas 
satíricas que ejemplares, pero que son 
buenas, y no lo pudieran ser si no tu- 
vieran de todo. Parécemc que me di- 
ces que ando muy limitado, y que me 
contengo mucho en los términos de nú 
modestia , sabiendo que no se ha de 
añadir aflicción al afligido, y que la> 
C{ue debe de tener este señor sin duda 
es grande, pues no osa parecer á cam^ 
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po abierto y al cielo claro 9 encubrien- 
do stt nombre, fingiendo su patria, co* 
mo si hubiera hecho alguna traición 
de lesa magestad. Si por ventura lie* 
gares á conocerle, dile de mi parte que 
no me tengo por agraviado , que bien 
sé lo que son tentaciones del demonio^ 
y que una de las mayores es ponerle 
á un hombre en el entendimiento que 
puede componer y imprimir un libro 
con que gane tanta fama como dine- 
ros, y tantos dineros cuanta fama; y 
para confirmación desto quiero que en 
tu buen donaire y gracia le cuentes es- 
te cuento* 

Había en Sevilla un loco, que áió 
en el mas gracioso disparate y tema 
que dio loco en el mundo. Y fue, que 
hizo un canuto de cana puntiagudo en 
^1 fin ; y en cogiendo algún perro en 
la calle, ó en cualquiera otra parte^ 
con el un pie le cogia el suye, y el 
otro le alzaba con la mano , y como 
mejor podia le acomodaba el canuto 
en la parte que soplándole, le popia 
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redondo como vna pelota « y en te* 
siéndole desta suerte le daba dos pal— 
jnaditas en la barriga, y le soltaba di* 
ciendo á los circunstantes (que siem-* 
pre eran muchos) : pensarán vuesas 
mercedes ahora que es poco trabajo 
iiinchar on perro. Pensará ymd. aho- 
ra que es poco trabajo hacer un libro. 
Y si este cuento no le cuadrare , di- 
rásle , lector , amigo , este , que tam- 
bién es de loco y de perro. 

Flabia en Córdova otro loco y que 
tenia por costumbre de traer encima 
de la cabeza un pedazo de losa de mar* 
mol 9 6 un canto no muy liyiano, y 
en topando algún perro descuidado se 
le ponia junto , y á plomo dejaba caer 
sobre él el peso. Amohinábase el per- 
ro, y dando ladridos y aullidos no pa- 
raba en tres calles. Sucedió pues, que 
entre los perros 'que descargó la carga 
fue uno un perro de un bonetero , á 
quien quería mucho su dueño. Bajó el 
canto, dióle en la cabeza, alzó el gri- 
tú el molido perro 9 yiólo y sintiólo su 



amo: asid 'de una vara de medir, y 
6alíó al loco , y no le dejó hueso sano^ 
y á cada palo que le daba decía : per- 
ro ladrón ¿á mi podenco? ¿no viste 
cruel , que era podenco mi perro ? y 
repitiéndole el nombre de podenco mu- 
chas veces f envió al loco hecho una al- 
hena. Elscarmcntó el loco, y retiróse^ 
y en mas de un mes no salió á la pla-> 
2a 9 al cabo del cual tiempo volvió con 
su invención y con mas carga. Llegá- 
base donde estaba el perro , y mirán- 
dole muy bien de hito en hito j y sin 
querer ni atreverse á descargar la pie- 
dra , decía : este es podenco , ¡ guarda ! 
£n efecto todos cuantos perros topa- 
ba , aunque fuesen alanos ó gozques^ 
decía que eran podencos, y asi no sol- 
tó mas el canto. Qnizá de esta suerte 
le podrá acontecer á este historiador^ 
que no se atreverá á soltar mas la pre- 
sa de su ingenio en libros, que en sien- 
do malos son mas duros que las penas. 
Dile también que la amenaza que me 
Mee que me ha de quitar la ganancia 
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con su libro, no sé me da un arditCf 
que acomodándome al entremés famo- 
so de la Perendenga , le respondo qne 
me viva el Veinte y cuatro mi senor^ 
y Cristo con todos: viva el gran con- 
de de I^móSf cuya cristiandad y libe- 
ralidad bien conocida contra todos los 
golpes de mi corta fortuna , me tiene 
en píe: y vívame la suma caridad del 
ilastrísimo de Toledo don Bernardo de 
Sandoval y Rojas, y siquiera no baya 
emprentas en el mundo , y siquiera se 
impriman contra mí mas libros que 
tienen letras las coplas de Mingo Re— 
Tulgo. ELstos dos príncipes, sin que los 
solicite adulación mia , ni otro género 
de aplauso, por sola su bondad han 
tomado á su cargo el hacerme merced 
y favorecerme, en lo que me tengo por 
mas dichoso y mas rico que si la for- 
tuna por camino ordinario me hubie- 
ra puesto en su cumbre* La honra 
puédela tener el pobre, pero no el vi- 
tíoso: la pobreza puede anublar á la 
nobleza , pero no escurecerla del todoj 
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pero como la virtud áé algana luz de 
SI 9 aunque sea por los inconrenientes 
y resquicios de la estrecheza, viene á 
ser estimada de los altos y nobles es* ^i 

pfrituSf y por el consiguiente favore«- 
cida: y no le digas mas 9 ni yo quiero 
decirte mas á tf , sino advertirte que I) 

consideres que esta segunda parte de 
Aon Quijote que te ofrezco, es cortada 
del mismo [artífice y del mismo paño 
que la primera , y que en ella te doy 
á don Quijote dilatado , y finalmente 
muerto y sepultado 9 porque ninguno 
se atreva á levantarle nuevos testimo- 
nios 9 pues bastan los pasados 9 y bas- 
ta también que un bombre bonrado 
haya dado noticia destas discretas lo- 
curas 9 sin querer de nuevo entrarse 
en ellas : que la abundancia de las co- 
sas 9 aunque sean buenas 9 hace que no 
se estimen 9 y la carestia 9 aun de las 
malas 9 se estima en algo. Olvidábase- 
me de decirte, que esperes el PérsileSf 
que ya estoy acabando 9 y la segunda 
parte de Galatea, 
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CAPITULO I. 

JDe lo que el cura y el •barbero pasa-^ 

ron con don Quijote cerca de su 

enfermedad* 

dnenta Cide Hamete Benengcli en la 
•egnnda parte des la historia , y tercera sa* 
lída de don Quijote, que el cnra y el bar* 
bero se estuvieron casi un mes sin verle 
por no renovarle y traerle á la memoria 
las cosas pasadas; pero \\o por esto deja- 
ron de visitar á su sobrina y á su ama^ 
encargándolas tuviesen cuenta con rega-* 
la ríe, dándole á comer cosas confortati* 
vas y apropiadas para el corazón y el ce- 
lebro, de donde procedia según buen día* 
curso toda su mala ventura ; las cuales di-» 
jcron que asi lo hacían, y lo harían con 
la voluntad y cuidado posible , porque 
echaban de ver que su señor por momen- 
tos iba dando muestras de estar en su en-* 
tero juicio : de lo cual recibieron \o% doa 
gran contento por parecerles que habían 
acertado en haberle traído encantado en 
el carro de los bueyes , como se contó en 
la ^imtra parle desla tan grande coma 



pontual historia en sa último capítulo; f 
asi determinaron de visitarle y hacer ex- 
periencia de sa mejoría , aunque tenían 
casi por imposible que la tuviese ^ y acor- 
daron de no tocarle en ningún punto de 
la andante caballería por no ponerse á 
peligro de descoser los de la herida , que 
tan tiernos estaban. Visitáronle en fin , y 
halláronle sentado en la cama , vestida una 
almilla de bayeta verde con un bonete co- 
lorado toledano , y estaba tan seco y amo- 
jamado f que no parecía sino hecho de 
carne momia* Fueron del muy bien rece- 
bidos, preguntáronle por su salud , y él 
dio cuenta de sí y del la con mucho juicio 
y con muy elegantes palabras ; y en el 
discurso de su plática vinieron á tratar 
en esto que llaman razón de estado y mo-* 
dos de gobierno, enmendando este abusa 
y condenando aquel , reformando una eos* 
tambre y desterrando otra , haciéndose ca« 
^a uno de los tres un nuevo legislador, un 
Licurgo moderno , ó un Solón flamante ; y 
de tal manera renovaron la república, 
qne no pareció sino que la habían puesto 
en nita fragua , y sacado otra de la que 
pusieron ; y habló don Quijote con tanta 
discreción en todas las materias que se to- 
caron , que los dos examinadores creyeron 
indubitadamente que estaba del todo bae-^ 
no y en sa entero juicio* üaliároaje pi*e«- 
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lentes i lá plática la sobrina y ama , y no 

le hartaban de dar gracias á Dios de ver 
á su señor con tan buen entendimiento; 
pero el cura , mudando el propósito pri* 
mero, que era de no tocarle en cosa de 
caballerías, qaíso hacer de todo en todo 
experiencia si la sanidad de don Quijote 
era falsa ó verdadera, y asi de lance en 
lance vmo á contar algunas nuevas que 
habían venido de la corte , y entre otras 
dijo que se tenia por cierto que el Turco 
bajaba con una poderosa armada , y que 
no se sabia sn designio ni adonde había 
de descargar tan gran nublado ; y con es» 
te temor , con que casi cada año nos toca 
arma , estaba puesta en ella toda la cris- 
tiandad , y su Magesf ad babia hecho pro^ 
veer las costas de Ñapóles y Sicilia y la 
isla de Malta. A esto respondió don Qui- 
jote: su Magestad ha hecho como pruden- 
tísimo guerrero en proveer sus estados 
con tiempo, porque no le halle desaper- 
cibido el enemigo; pero si se tomara mi 
consejo, aconsejárale yo que usara de una 
prevención , de la cual su Magestad la ho« 
ra de ahora debe estar muy ag^no de pen* 
sar en ella. Apenas oyó esto el cura cuan- 
do dijo entre sí : Dios te tenga dé sa ma- 
no, pobre don Quijote, que me parece 
qne te despeñas de la alta cumbre de ta 
locura hasta el profundo abismo de ta 
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«ímplicidad. Mas el bdrbcro , qde ya Íia-r 
bia dado en el mismo pensamiento que el 
cura, preguntó á don Quijote cuál era la 
advertencia de la prevención que decía 
era bien se hiciese; quizá podría ser tal 
que se pusiese en la lisia de los muchos 
advertimientos impertinentes que se sue« 
len dar á los príncipes. £1 mió, seiior ra- 
pador, dijo don Quijote, no será ímper- 
iiníente sino perteneciente* No lo digo por 
tanto, replicó eLbarberp, sino porque tie- 
ne mostrado la experiencia que todos ó los 
mas arbitrios que se dan á su Magestad^ 
6 son imposibles ó disparatados, ó en da- 
ño del rey ó del reino. Pues el mío, res- 
pondió don Quijote , ni es imposible ni 
disparatado, sino el mas íácil, el mas jus- 
to y el mas mañero y breve que puede ca- 
ber en pensamiento de arbitrante alguno* 
Ya tarda en decirle vuesa merced, señor 
don Quijote, dijo el cura. No querría, dijo 
don Quijote, que le dijese yo aquí ahora, 
y amaneciese mañana en los oídos de los 
señores consejeros, y se llevase otro las 
gracias y el premio de mi trabajo* Por 
mí, dijo el barbero , doy la palabra para 
aquí y para delante de Dios de no decir 
lo que vuesa merced dijere á Rey ni á Ro-. 
que, ni á hombre terrenal : juramento, 
que aprendí del romance del cura que ea 
el prefacio avisó al rey del ladrón que I4 
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había robado las cien doblas y la su idq- 
la la andariega* No sé historias, dijo don 
Qaijote; pero sé qae es bueno ese jara^ 
xnento en fe de que sé que es hombre de 
bien el señor barbero. Cuando no lo fue-» 
ra, dijo el cura, yo le abono y salgo por 
él y que en este caso no hablará inas que 
nn mudo » so pena de pagar lo juzgado y 
sentenciado* ¿Y á vuesa merced quién le 
fia 9 señor cura ? dijo don Quijote* Mi pro* 
fesion, respondió el cura, que es de guar* 
dar secreto. Cuerpo de tal, dijo á esta sa- 
zón don Quijote , ¿hay mas sino mandar 
sa Magestad por público pregón que se 
junten en la corte para un día sea a lado 
todos los caballeros andantes que vagan 
por España , que aunque no yiniesen sino 
media docena , tal podria venir entre ellos 
qae solo bastase á destruir toda la potestad 
del Turco ? Esténme vuesas mercedes aten- 
tos, y vayan conmigo* ¿ Por ventura es cosa 
noeva deshacer un solo caballero andante 
tin ejército de docientos mil hombres , co- 
mo si todos juntos tuvieran tina sola gar- 
ganta ó fueran hechos de alfeñique ? Si no 
-díganme, ¿cuántas historias están llenas 
destas maravillas ? Habia , enhoramala pa- 
ra mí, que no quiero decir para otro, de 
"Vivir hoy el lamoso don Belianis, ó algu"- 
.no de los del innumerable linagc de Ama- 
dis de Ganla , que si algtme destos hoy 
TOMO III* a 



viviera , y con el Torco se afrontara , I 
fe qae no le arrendara la ganancia; pero 
Dios mirará por su pueblo, y deparará 
alguno que si no tan bravo como los pa-« 
sados andantes caballeros , á lo menos no 
les será interior en el ánimo; y Dios ma 
entiende, y no digo mas. j Ay ! dijo á este 
punto la sobrina , que me maten si no 
quiere mi señor volver á ser caballero 
andante. A lo que dijo don Quijote: ca«« 
ballero andante he de morir, y baje ó 
Auba el Turco cuando él quisiere y coaa 
poderosamente pudiere ^ que otra vez di-* 
go que Dios me entiende. A esta sazoa 
dijo el barbero: suplico á vuesas merce-* 
des que se me dé licencia para contar ua 
cuenlo breve que sucedió en Sevilla , que 
por venir aqni como de molde me da ga« 
na de contarle. Dio la Ucencia don Qui-« 
jote, y el cura y los demás le prestaron 
atención , y él comenzó dcsla manera : 

£n la casa de los locos de Sevilla e^ 
taba un hombre á quien sus parientes ha* 
biau puesto alli por falto de juicio: era 
graduado en cánones por Osuna ; pero 
Aunque lo fuera por Salamanca , segan 
opinión de'muchos, no dejara de ser lo- 
co. Este tal graduado al cabo de algunos 
afios de recogimiento se dio á entender 
que estaba cuerdo y en su entero juicio^ 
y con esta ¿maginacion escribió al ano** 
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&1spo snp1¡cáii¿lo1e <;ncarecMaTnenfe y con 
túuy concertadas razones le mandase sa- 
car de aquella miseria en qne vivía, paej 
por la misericordia de Dios habia ya co-« 
brado el juicio perdido; pero que sus pa- 
rientes por gozar de la parle de su ha<« 
tienda le tenían allí, y á pesar de la ver« 
dad querían que fuese loco hasta la muer- 
te. £1 arzobispo y persuadido de muchos 
billetes concertados y discretos , mandó 
á un capellán suyo se informase del retor 
de la casa si era verdad lo que aquel li- 
cenciado le escribía, y que asimismo ha- 
blase cou el loco, y que si le pareciese 
que tenia juicio le sacase y pusiese en li- 
bertad. Hizolo asi el capellán, y el relor 
le dijo que aquel hombre aun se estaba 
loco, que puesto que hablaba muchas ve- 
ces como persona de grande entendimien- 
to, al cabo disparaba con tantas neceda- 
des, que en muchas y en grandes igua- 
laban á sus primeras discreciones, com6 
se podía hacer la experiencia habldndole» 
Quiso hacerla el capellán, y poniéndole 
con el loco habló con él una hora y mas, 
y en todo aquel tiempo jamas el loco di- 
jo razón torcida ni disparatada, antes lia« 
bló tan atentadamente, que el capellán fne 
forzado á creer que el loca estaba cuerdo; 
y entre otras cosas que el loco le dijo fue 
qoc el retor le tenia ojeriza por no perder 



los reléalos qae sus parientes le hacían 
porque di)ese que aun estaba loco y con 
locidos iatervalos, y que el mayor con- 
trario que en su desgracia trnia era sa 
mucha hacienda , pues por go^ar del la sus 
enemigos ponian dolo y dudaban de la 
merced que nuestro Señor le habia hecho 
en volverle de bestia en hombre. Final- 
mente él habló de manera que hizo sos- 
pechoso al retor, codiciosos y desalma- 
dos á sus parientes, y á él tan discreto, 
que el capellán se determinó á llevársele 
consigo á que el arzobispo le viese y to- 
case con la mano la verdad de aquel ne- 
gocio* Con esta buena le el buen capellán 
pidió al retor mandase dar los vestidos 
con que alli habia entrado el licenciado: 
volvió á decir el retor que mirase lo que 
hacia, porque sin duda alguna el licen- 
ciado aun se estaba loco* No sirvieron de 
nada para con el capellán las prevencio- 
nes y advertimientos del retor para qae 
4e}ase de llevarle: obedeció el retor vien- 
do ser orden del arzobispo, pusieron al 
licenciado sus vestidos, que eran nuevos 
y decentes; y como él se vio vestido de 
cuerdo y desnado de loco, suplicó al ca- 
pellán que por caridad le diese licencia 
para ir á despedirse de sus compañeros 
los locos. El capellán dijo que él le que^ 
ria acompañar y ver los locos que en Ja 
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casa babia. Subieron en efcclo, y con ellos 
alganos qne se bailaron presentes; y He- 
lado el licenciado á nna jaula adonde es* 
taba an loco furioso , aunque entonces so- 
segado y quieto, le dijo: bermano niiO| 
mire si me manda algo, que me voy á 
mi casa , que ya Dios ba sido servido por 
su infinita bondad y misericordia , sin yo 
merecerlo, de volverme mi juicio; ya es- 
toy sano y cuerdo , que acerca del poder 
de IKos ninguna cosa es imposible: ten- 
ga grande esperanza y confianza en él, 
que pues á mí me ba vuelto á mi prime- 
ro estado , también le volverá á él , si en 
él confia : yo tendré cuidado de enviarle 
algunos regalos que coma, y cómalos en 
todo caso , que le bago saber que imagi- 
no, como quien ba pasado por ello, que 
todas nuestras locuras proceden de tener 
los estómagos vacíos y los celebros llenos 
de aire: esfuérzese, esíuérzese, que el des* 
caecimiento en los infortunios apoc^ la 
salud y acarrea la muerte. Todas estas ra- 
tones del licenciado escucbó otro loco qne 
estaba en otra jaula frontero de la del fu- 
rioso, y levantándose de una estera vieja 
donde estaba ecbado y desnudo en cue- 
ros, preguntó á grandes voces quién era 
él qne se iba sano y cuerdo. El licencia- 
do respondió: yo soy, bermano, el que 
me voy I que ya no tengo necesidad de 
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lo siendo; «olo me fatigo por dar á ea-^- 
tender al mando en el error en que est¿. 
en no renovar en sí el felicísirao tiempo 
donde campeaba la orden de la andante 
caballería ; pero no es merecedora la de- 
pravada edad nuestra de gozar tanto bien, 
como el qne gozaron las edades donde Ios- 
andantes cajsalleros tomaron á sur cargo 
y echaron sobre sos espaldas la defensa^ 
de los reinos I el amparo de las doncellas, 
el socorro de los burrfanosy pupilos, e^ 
castigo de los soberbios y el premio de 
los humildes* Los mas de los caballero» 
qUe ahora se usan, antes les. crucen lo» 
damascos » los brocados y otras ricas tela» 
de que se visten, que la malla con que se 
arman: ya no hay caballero que duerma 
én los campos sujeto al rigor, del cielo, 
armado de todas armas desde los- pies á 
la cabesa; y ya no hay quien sin sacar 
los pies de los estribos , arrimado á sa 
lanza, solo procure descabezar , como di-^ 
ten, el sueño como lo hacían los caballe- 
ros andantes : ya no hay ninguno que sa«> 
liendo deste bosque entre en aquella mon- 
taila , y de alli pise una estéril y desierta 
playa del mar, las mas veces proceloso f 
alterado, y bailando en ella y en su ori- 
lU un pequero batel sin remos, vela, más^ 
til, ni jarcia alguna, con intrépido cora- 
ion se arroje tu il, entregándose á la» 
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implacables oUft del mal proftmdo , qne 

ya le ftuben al cielo y ya le bajan al abí»-* 
lao, y él, paesto el pecho á la incontras- 
table borrasca, cuando menos se cata se 
baila tres mil y mas legaas distante del 
logar donde se embarcó, y saltando en 
tierra remota y no conocida le suceden 
cosas dignas de estar escritas , no en per- 
gaminos, sino en bronces; mas ahora ya 
triunfa la pereza de la diligencia , la ocio- 
sidad del trabajo, el vicio de la virtad| 
la arrogancia de la valentía , y la teórica 
de la práctica de las armas , qne solo vi- 
vieron y resplandecieron en las edades del 
oro y en los andantes caballeros. Si no 
díganme, ¿quién mas honesto y mas va* 
líente que el famoso Amad is de Ganla? 
¿qaién mas discreto que Palmerin de In- 
glaterra? ¿quién mas acomodado y ma-* 
npal que Tirante el Blanco? ¿quién mas 
galán qne Lisuarte de Grecia ? ¿ quién mas 
acuchillado ni acuchillador que don Belia- 
nis? ¿quién mas intrépido qne Perion de 
Gaala ? 6 ¿ quién mas acometedor de peli- 
gros que Felixmarte de Hircania ? 6 ¿ quién 
mas sincero que Esplandian? ¿quién mas 
arrojado que don Cirongilío de Tracia? 
¿ quién mas bravo que Rodamonte ? ¿ quién 
mas prudente que el rey Sobrino ? ¿ quién 
mas atrevido que Reinaldos ? ¿ quién roas 
jay.eiicibie que Roldan ? ¿ y quién mas ga<^ 
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de qne faeron como im historias caentan, 
y por las hazañas que hicieron y condi- 
ciones que tuvieron se pueden sacar por 
buena filosofía sus facciones , sus colores 
y estaturas. ¿Qué tan grande le parece á 
vuesa merced, mi señor don Quijote, pre« 
l^ntó el barbero, debía de ser el gigante 
Morgante? En esto de gigantes, respon- 
dió don Quijote , hay diferentes opiniones 
si los ha habido ó no en el mundo; pero 
la santa Escritura , que no puede faltar 
un átomo en la verdad , nos muestra qne 
los hubo , contándonos la historia de aquel 
filisteazo de Golías, que tenia siete codos 
y medio de altura, que es una desmesu- 
rada grandeza. También en la isla de Si- 
cilia se han hallado canillas y espaldas 
tan grandes, que su- grandeza manifiesta 
que fueron gigantes sus dueños , y tan 
grandes como grandes torres ; que la geo- 
metría saca esta verdad de duda. Pero 
con todo esto -do sabrá decir con certi- 
dumbre qué tamaño tuviese Morgante, 
aunque imagino que no debió de ser muy 
alto: y muéveme á ser deste parecer ha- 
llar en la historia donde se hace mención 
particular de sus hazañas , que muchas 
Teces dormía debajo de techado; y pues 
hallaba casa donde cupiese , claro está 
que no era desmesurada su grandeza. Asi' 
IBS I dijo el cara | el cual gustando de oir« 
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le decir tan {grandes disparates , le pre-- 
gantó que qné sentía acerca de los rostros 
de Reinaldos de Montalvan y de don Rol* 
dan y y de los demás doce Pares de Fran- 
cia 9 poes todos habían sido caballeros an- 
dantes* De Reinaldos, respondió don Qai- 
jote, me atrevo á decir que era ancho de 
rostro, de color bermejo, los ojos baila- 
dores y algo sallados, puntoso y colérico 
en demasía, amigo de ladrones y de gen<" 
te perdida. De Roldan, ó Rotolando, 6 
Orlando (qne con todos estos nombres le 
nombran las historias) soy de parecer y 
me afirmo que fue de mediana estatura^ 
ancho da espaldas, algo eslevado, more-* 
no de rostro y barbitaheño, velloso en el 
cuerpo, y de vista amenazadora , corto 
de razones , pero muy comedido y bien 
criado. Si no foe Roldan mas gentilhom- 
bre que vuesa merced ha dicho, replicó 
el cora, no fae maravilla que la señora 
Angélica la bella le desdeñase y dejase 
por la gala, brío y donaire qne debía te- 
ner al morillo barbiponiente á qaien ella 
se entregó; y anduvo discreta de adamar 
antes la blandura de Medoro, que la as- 
.pereza de Roldan. Esa Angélica, respon- 
dió don Quijote , señor cura , fue una 
doncella destraida, andariega y algo an- 
tojadiza, y tan llena dejó el mundo dfi 
tus impertinencias como de la Cama de in 
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dnrri^les soy yo ,' que no ta amo : él 'me 
llevó por esos mandos , y vosotras os en- 
gañáis en la mitad del justo precio : él me 
sacó de mi casa con engañifas prometién- 
dome una ínsula que hasta ahora la em- 
pero. Malas ínsulas te ahoguen, respon- 
dió la sobrina , Sancho maldito ; ¿ y qné 
son ínsulas? ¿es alguna cosa de comer, 
golosazo, comí Ion y que tá eres ? No es de 
comer, replicó Sancho, sino de gobernar 
y regir mejor que cuatro ciudades y que 
cuatro alcaldes de corte. Con todo eso, 
dijo el ama, no entrareis acá, saco de 
maldades y coslal de malicias: id á go- 
bernar vuestra casa y á labrar vuestros 
pegujares, y dejaos de pretender ínsulas 
ni ínsulos. Grande gusto recebian el cn<« 
ra y el barbero de oír el coloquio de los 
tres; pero don Quijote, temeroso que San- 
cho se descosiese y desbuchase algún mon- 
tón de maliciosas necedades, y tocase en 
puntos que no le estarían bien á su eré-* 
dito, le llamó y hizo á las dos que calla- 
sen y le dejasen entrar. Entró Sancho, y 
el cura y el barbero se despidieron de 
don Quijote , de cuya salud desesperaron 
viendo cuan puesto estaba en sus desva- 
riados pensamientos, y cuan embebido en 
la simplicidad de sos malandantes caba- 
' Herías; y asi dijo el cura al barbero: yob 
rereis, compadre, comQ cuando me&<is 
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k> pensemos nnestro hidalgo sale otra ves 

á volar la ribera. No pongo yo dada en 
eso, respondió el barbero; pero no me 
maravillo tanto de la locura del caballe- 
ro, como de la simplicidad del escudero, 
qae tan creído tiene aquello de la ínsula, 
que creo que no se lo sacaran del casco 
cuantos desengaños pueden imaginarse. 
Dios los remedie, dijo el cura, y estemos 
á la mira , veremos en lo que para esta 
máquina de disparates de tal caballero y 
de tal escudero, que parece que los for- 
jaron á los dos en una misma turquesa 
y que las locuras del señor sin las nece- 
dades del criado no valian un ardite. Asi 
es, dijo el barbero, y bolgara mucho sa- 
ber qué tratarán ahora los dos. Yo segu- 
ro, respondió el cura, que la sobrina ó 
el ama nos lo cuenta después , que no son 
de condición que dejarán de escucharlo. 
En tanto don Quijote se encerró con San- 
cho en su aposento, y estando solos le 
dijo: mucho me pesa , Sancho , que ha vas 
dicho y digas que yo l'ui el que te saqué 
de tus casillas, sabiendo que yo no me 
quedé en mis casas. Juntos salimos, jun- 
tos fuimos y juntos peregrinamos: «na 
misma fortuna y una misma suerte ha 
corrido por los dos : si á tí te mantearon 
una vez , á mí me han molido ciento , v es- 
to es lo que te llevo de ventaja. Eso estaba 

a • 
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paesto en razón, respondías Sancbo, porw 
qae, según vuesa merced dice, mas ane-* 
jas son á los caballeros andantes las des-* 
gracias que á sus escuderos* Engañaste^ 
Sancho, dijo don Quijote, según aquellos 
cuando caput dolct , &c« No entiendo 
otra lengua que la mía, respondió San<« 
cho* Quiero decir, dijo don Quijote, que 
cuando la cabeza duele, todos los miem-j» 
bros duelen : y asi , siendo yo tu amo y 
señor, soy tu cabeza y tú mi parle, pues 
eres mi criado; y por esta razón el mal 
que á mí me toca ó tocare, á tí te ha de 
doler, y á mí el tuyo« Asi habia de ser^ 
dijo Sancho; pero cuando á mí me man- 
teaban como á miembro , se estaba mi ca« 
beza detrás de las bardas mirándome vo« 
lar por los aires sin sentir dolor alguno^ 
y pues los miembros están obl ¡gados á do* 
lerse del mal de la caljeza, había de es-* 
tar obligada ella á dolerse dellos* ¿ Quer-> 
ras tú decir ahora , Sancho, respondan 
don Quijote, que no me dolía yo cuando 
i tí te manteaban? y si lo dices, no lo 
digas ni lo pienses, pues mas dolor sen** 
tia yo entonces en mi espíritu, que tú en 
lo cuerpo* Pero dejemos esto aparte por 
ahora, qae tiempo habrá donde lo pon* 
deremos y pongamos en so punto: y di- 
me, Sancho amigo, ¿qué es lo que dicen- 
de mi por ese lagar ? ¿en qué opinión raa 



tteae el Tvlgo, en q[a¿ los liidalf^os, y em 
qa¿ los caballeros ? ¿ Qué dicen de mi va- 
lentía ? ¿ qué de mis hazañas ? ¿ y qué de 
mi cortesía? ¿Qué se platica del asunto 
que he tomado de resucitar y volver a1 
mundo la ya olvidada orden caballere** 
ca? Finalmente quiero , Sancho» me di- 
gas lo que acerca desto ha llegado á toa 
oídos: y esto me has de decir , sin aña* 
dir al bien, ni quitar al mal cosa algo* 
na; que de los vasallos leales es decir la 
verdad á sus se Ji ores en su ser y fignra 
propia, sin que la adulación la acrecien* 
te y ó otro vano respeto la disminuya: y 
quiero que sepas, Sancho, que si i loa 
oidos de los príncipes llegase la verdad 
desnuda sin los vestidos de la lisonja^ 
otros siglos correrían, otras edades se* 
rian tenidas por mas de hierro que la 
nuestra, que entiendo que de las qae 
ahora se usan es la dorada* Sírvate este 
advertimiento, Sancho, para que discrer 
ta y bien intencionadamente ^ngas en 
mis oidos la verdad de las ebsas que su^ 
pieres de lo que te he preguntado* Eso 
haré yo de muy buena gana, señor mio^ 
respondió Sahcho , con condición que vne- 
la merced no se ha de enojar de lo qne 
diiere, pues quiere que lo diga en cueros^ 
ain vestirlo de otras ropas de aquellas coa 
foe llegaron 4 mi noticia* £n «ífig^^fte 
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manera me enojara ^ rtaf(mAi6 doii Qow 
jote: bien poedes, Sancho , hablar libre- 
mente y sin rodeo algono* Paes lo pri* 
mero que digo, dijo» es que el valgo tie- 
ne á vnesa merced por grandísimo loco, 
y á mí por no menos mentecato* Los hi- 
dalgos dicen , que no conteniéndose vaeaa 
merced en los límites de la hidalguía , se 
ha pnesto don , y se ha arremetido á ca- 
ballero con cuatro cepas y dos yugada* 
de tierra, y con mi trapo atrás y otro 
adelante* Dicen los caballeros, que na 
qaerrian que los hidalgos se opusiesen á 
ellos , especialmente aquellos hidalgos es- 
cuderiles, que dan humo á los zapatos y 
toman los puntos de las medias negras 
con seda verde. Eso, dijo don Quijote, 
no tiene que ver conmigo, pues anda 
siempre bien vestido y jamas remenda- 
do: roto bien podría ser, y el roto mas 
de las armas que del tiempo. En lo que 
toca, prosiguió Sancho, á la valentía, 
cortesía, haza fias y asunto de vuesa mer- 
ced, hay diferentes opiniones: unos dicea, 
loco, pero gracioso; otros, valiente, pera 
desgraciado; otros, cortés, pero imper- 
tinente ; y por aqui van discurriendo en 
tantas cosas , que ni á vuesa merced ni á 
mí nos dejan hueso sano* Mira , Sancho, 
dijo don Quijote, donde quiera que está 
la virtud en eminente grado es persegai- 
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rones que pasaron dejó de ser calumnia- 
do de la malicia. Julio Cesar, animosísi- 
mo, prudentísimo y valentísimo capitán, 
íbe notado de ambicioso y algún tanto na . 
limpio, ni en sus vestidos ni en sus cos- 
tumbres* Alejandro, á quien sus hazañas 
le alcanzaron el renombre de Magno , di- 
cen del que tuvo sus ciertos puntos de 
borracho» De Hércules el de los mucho* 
trabajos se cuenta que' fue lascivo y mue- 
lle. De don Galaor , hermano de Amadia 
de Gaula, se murmura que fue mas que 
demasiadamente rijoso , y de su hermano 
que fue llorón* Asi que , oh Sancho , en- 
tre las tantas calumnias de buenos bien 
pueden pasar las mías , como no sean mas 
de las que has dicho* Ahí está el toque, 
cuerpo de mi padre , replicó Sancho* 
¿Pues hay mas? preguntó don Quijote* 
Aon la cola falta por desollar, dijo San- 
cho: lo de hasta aqui son tortas y pan 
pintado ; roas si vuesa merced quiere sa- 
ber todo lo que hay acerca de las calo- 
fias que le ponen, yo le traeré aqui lue- 
go al momento quien se las diga todas, 
sin que les falle una meaja, que anoche 
llegó el hijo de Bartolomé Carrasco, que 
viene de estudiar de Salamanca hecho ba- 
chiller, y yéndole yo á dar la bienveni^^- 
da me dijo que andaba ya en libros la 
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BiSTORiA de vQesa mor cea, con noaibre. 

de EL IKGSNIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DS 

LA BiAKCHA : y dice que me mientdn á m£ 
en ella con mi mismo nombre de Sancho 
^ Panza, y á la seíiora Dulcinea del Tobo« 
so I con otras cosas que pasamos nosotros 
á solas, que me hice cruces de espantado 
cómo las pudo saber el historiador que las 
escribió* Yo te aseguro, Sancho, dijo doa 
Quijote, que debe de ser algún sabio en« 
cantador el autor de nuestra historia, que 
á los tales no se les encubre nada de lo que 
quieren escribir* Y cómo, dijo Sancho^ 
si era sabio y encantador , pues según di* 
ce el bachiller Sansón Carrasco (que asi 
se llama el que dicho tengo) que el autor 
de la historia se llama Cide Ha mete Be— 
rengena* Ese nombre es de moro , respon* 
dio don Quijote* Asi será , respondió Saa* 
cho, porque por la mayor parle he oido 
decir que los moros son amigos de beren* 
genas* Tú debes, Sancho, dijo don Qui«» 
}ote, errarte en el sobrenombre de ese 
Cide, que en arábigo quiere decir seílor* 
Bien podria ser, replicó Sancho, mas si 
vnesa merced gusta que yo le haga ^enir 
aqui, iré por él en volandas* Harásme 
mucho placer, amigo, dijo don Quijote^ 
que me tiene suspenso lo que me has di« 
cho, y no comeré bocado que bien me 
sepa hasta ser iníbrinado de todo* Poes. 
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yo Toy por el, respondió Sánelo. Y de« 
jando á su seBor se fue á bascar al ha* 
chiller, con el cual volvió de aUi á poca 
espacio , y enlre los Ires pasaron un ^ra* 
ciosísimo coloquio» 

CAPITULO IIL 

Del ridiculo razonamiento que pato ett» 

irc don Quijote, Sandio Panza jr el 

bachiller Sansón Carrascom 

Pensalivo ademas quedó don Quijote 
esperando al bachiller Carrasco, de quien 
esperaba oír las nuevas de sí mismo pnes« 
tas en libro , como habla dicho Sancho^ 
y no se podía persuadir á que tal histo- 
ria hubiese , pues aun no eslaba enjuta en 
la cuchilla de su espada la sangre de los 
enemigos que había muerto, y ya que-* 
rían que anduviesen en estampa sus altat 
cabal 1er jas« Con todo eso imaginó que al- 
gun sabio, ó ya amigo ó enemigo, por 
arte de encantamento las babria dado á 
la estampa: si amigo, para engrandecer-» 
las y levantarlas sobre las mas seúaladaa 
de caballero andante; si enemigo, para 
aniquilarlas y ponerlas debajo de las maa 
viles que de algún vil escudero se hubie«. 
ten escrito: puesto, decia entre sí, que 
mmca hasanas de escuderos se escribie-^ 
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ron; y cuando fuese verdad que la tal 
historia hubiese , siendo de caballero an- 
dante , por fuerza había de ser grandílo-* 
cua, alta , insigne , magnífica y verdade* 
ra. Con esto se consoló algún tanto; pe- 
ro desconsolóle pensar que su antor era 
moro , según aquel nombre de Cide , y de 
los moros no se podía esperar verdad al- 
guna , porque todos son embelecadores, 
falsarios y quimeristas» Temíase no hu- 
biese tratado sus amores con alguna in- 
decencia , qae redundase en menoscabo y 
perjuicio de la honestidad de su seftora 
Dulcinea del Toboso : deseaba que hubiese 
declarado su fidelidad y el decoro que 
siempre la habia guardado, menospre- 
ciando reinas, emperatrices y doncellas 
de todas calidades, teniendo á raya los 
ímpetus de los naturales movimientos* Y 
asi envuelto y revuelto en estas y otras 
muchas imaginaciones, le hallaron San- 
cho y Carrasco , á quien don Quijote re- 
cibió con mucha cortesía. Era el bachiller, 
aunque se llamaba Sansón , no muy gran- 
de de cuerpo, aunque muy gran socar- 
rón, de color macilenta, pero de muy 
buen entendimiento : tendría hasta veinte 
y cuatro aiios, cariredondo, de nariz 
chata y de boca grande, señales todas de 
ser de condición maliciosa, y amigo de 
donaires y de burlas, como lo mostró 
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viendo á don Quijote, poniáidose delante 
del de rodillas, diciéndoJe: déme vuestra 
grandeza las manos, señor don Quijote 
de la Mancha, que por el hábito de San 
Pedro que visto , aunque no tengo otras 
órdenes que las cuatro primeras, que es 
vuesa merced uno de los mas famosos ca- 
balleros andantes que ha habido ni aun 
habrá en toda la redondez de la tierra* 
Bien haya Cide Hamete Beneogeli, que 
la historia de vuestras grandezas dejó es-> 
crita, y rebien haya el curioso que tuvo 
cuidado de hacerlas traducir de arábigo 
en nuestro vulgar castellano para univer- 
sal entretenimiento de las gentes. Hízole 
levantar don Quijote, y dijo: desa mane- 
ra ¿verdad es que hay historia mia, y 
que fue moro y sabio el que la compuso ? 
Están verdad, señor, dijo Sansón, que 
tengo para mí que el día de hoy estaa 
impresos mas de doce mil libros de la tal 
historia: si nó dígalo Portugal, Barcelona 
y Valencia, donde se han impreso, y aun 
hay fama que se está imprimiendo en Am- 
béres, y á mi se me trasluce que no ha 
de haber nación ni lengua donde no se 
traduzca* Una de las cosas, dijo á esta sa- 
zón don Quijote, que mas debe de dar 
contento á un hombre virtuoso y eminen- 
te, es verse, viviendo, andar con buen 
nombre por la» lenguas de las gentes , im- 
TOMQ iii* 3 
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preso y en estampa : dije con Kaen ñom« 
bre, porque siendo al contrario, ninguna 
maerte se le igualará* Si por buena fama y 
si por buen nombre va , dijo el bachiller^ 
aolo vuesa merced lleva la palma á todos 
los caballeros andantes , porque el moro 
en su lengua y el cristiano en la soya ta- 
vieron cuidado de pintarnos muy al vivo 
la gallardía de vuesa merced, el ánimo 
grande en acometer los peligros, la pa- 
ciencia en las adversidades, y el sufrí-* 
miento , asi en las desgracias , como en 
las heridas; la honestidad y continencia 
en los amores tan platónicos de vuesa 
merced y de mi señora doña Dulcinea del 
Toboso. Nunca , dijo á este punto Sancho 
Panza, he oido llamar con don á mi se- 
fiora Dulcinea , sino solamente la señora 
Dulcinea del Toboso, y ya en esto anda 
errada la historia. No es objeción de im* 
portancia esa, respondió Carrasco. No por 
cierto, respondió don Quijote; pero díga- 
me vuesa merced , señor bachiller , ¿ qué 
hazañas mias son las que mas se ponderan 
en esa historia? En eso, respondió el ba- 
chiller, hay diferentes opiniones como hay 
diferentes gustos : unos se atienen á la 
aventura de los molinos de viento, que á 
^oesa merced le parecieron briareos y gi- 
gantes; otros á la de los batanes; este á la 
descripción de los dos ejércitos f que de»» 
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pues parecieron ser dos manadas de car- 
neros; aquel encarece la del muerto que 
llevaban á enterrar á Segovia; uno dice 
que á todas se aventaja la de la libertad 
de los galeotes: otro, que niuguua iguala 
á la de los dos gigantes benitos » con la 
pendencia del valeroso vízcaino. Dígame, 
señor bachiller, dijo á esta sazón Sancho, 
¿ entra ahí la aventura de los yangüeses, 
cuando á nuestro buen Rocinante se le an- 
tojó pedir cotufas en el golfo? No se le 
quedó nada, respondió Sansón, al sabio 
en el tintero: todo lo dice y todo lo apun* 
ta, hasta lo de las cabriolas que el buen 
Sancho hizo en la manía* En la manta 
no hice yo cabriolas, respondió SancJiOj 
en el aire sí , y aun mas de las que yo 
quisiera* A lo que yo imagino, dijo don 
Quijote , no hay historia humana en el 
mundo que no lenga sus altibajos, espe* 
cialmente lasque tratan de caballerías, la< 
cuales nunca pueden estar llenas de pros* 
peros sucesos* Con todo eso^ respondió el 
bachiller , dicen algunos que han leido ta 
historia , que se holgaran se les hubiera 
olvidado á los autores del la algunos de \o$ 
infinitos palos qtie en diferentes encuen- 
tros dieron al señor don Quijote* Ahí en- 
tra la verdad de la historia, dijo Sancho* 
También pudieran callarlos por equidad, 
dijo don Qoijote , pues las accione* que 



ni madan ni alteran la verdad de la his-a 
toria no hay para qué escribirlas si haa 
de red andar en menosprecio del señor de 
la historia* A fe que no fue tan piadoso 
Eucas como Virgilio le pinta , ni tan pm- 
denle Ul íses como le describe Homero. Asi 
es , replicó Sansón ; pero uno es escribir 
como poeta , y otro como historiador : el 
poeta puede contar ó cantar las cosas no 
como fueron , sino como debian ser, y el 
historiador las ha de escribir no como de- 
bian ser , sino como fueron , sin añadir ni 
quitar á la verdad cosa alguna* Pues si es 
que se 'anda á decir verdades ese señor 
moro , dijo Sancho , á buen seguro que 
entere los palos de mi señor se hallen lo« 
míos , porque nunca á su merced le toma- 
ron la medida de las espaldas , que no me 
la tomasen á mí de todo el cuerpo ; pero 
no hay de qué maravillarme , pues co- 
mo dice el mismo señor mió, del dolor 
de la cabeza han de participar los miem- 
bros* Socarrón sois, Sancho, respondió 
don Quijote, á fe que no os falla memo- 
ria cuando vos queréis tenerla* Cuando yo 
quisiese olvidarme de los garrotazos que 
me han dado, dijo Sancho, no lo consen* 
•tíráu los cardenales, que aun se están fres- 
aos en las costillas* Callad , Sancho , dijo 
don Quijote , y no interrumpa is al señor 
-bachiller I á quien suplico pase adelante 
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en decirme lo qtie se dice de mí en la re- 
ferida bJsloTÍa. Y de mí , dijo Sancho, 
que también dicen que soy yo nno de los 
principales presonages del I a. Personages, 
que no presonages , Sancho amigo , dijo 
Sansón. ¿ Otro reprocha dor de voquibles 
tenemos ? di jo Sancho ; pnes ándense á eaOf 
y no acabaremos en toda la vida* Mala me 
3a dé Dios , Sancho , respondió el bachi- 
ller, si no sois vos la seganda persona de 
la historia , y qne hay tal que precia mai 
oíros hablar á vos , qne al mas pintado de 
loda ella , pnesto que también hay quien 
diga qne anda vistes demasiadamente de 
crédulo en creer que podía ser verdad el 
gobierno de aquella ínsula ofrecida por el 
señor don Quijote , qne está presente» Aun 
hay sol en las bardas, dijo don Quijote; y 
mientras mas fuere entrando en edad San- 
cho , con la experiencia que dan los años 
estará mas idóneo y mas hábil para ser go- 
bernador, que no está ahora. Por Dios , se- 
ñor, dijo Sancho, la isla que yo no gober- 
nase con los años que tengo, no la gober- 
naré con los años de Matusalén : el daño 
está en que la dicha ínsula se entretiene no 
ié donde, y no en faltarme á miel caletre 
para gobernarla. Encomendadlo á Dios, 
Sanche, dijo don Quijote, que todo se ha- 
rá bien , y quizá mejor de lo que vos pen^ 
tais I que no #e mueve la hoja en el árbol 
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le dejan ; estos le embisten , y aquellos le 
piden. Finalmente la tal historia es del 
mas gastoso y menos perjadicial éntrete** 
nimiento que hasta ahora se haya visto, 
porque en toda ella no se descubre ni por 
semejas una palabra deshonesta , ni un 
pensamiento menos que católico* A escri- 
bir de otra suerte , dijo don Quijote , no 
fuera escribir verdades , sino mentiras , y 
los historiadores que de mentiras se valen 
habian de ser quemados como los que ha- 
cen moneda falsa ; y no sé yo qué le mo- 
vió al autor á valerse de novelas y cuen- 
tos-ágenos habiendo tanto que escribir en 
los mios ; sin duda se debió de atener al 
refrán : de paja y de heno &c* Pues en 
verdad que en solo manifestar mis pensa- 
mientos, mis sospiros, mis lágrimas , mis 
buenos deseos y mis acontecimientos pu- 
diera hacer un volumen mayor ó tan gran- 
de que el que pueden hacer todas las obraa 
del Tostado. En efecto lo que yo alcanzo, 
señor bachiller , es que para componer 
historias y libros de cualquier suerte que 
sean es menester un gran juicio y un ma- 
duro entendimiento: decir gracias y es« 
cribir donaires es de grandes ingenios* La 
mas discreta figura de la comedía es la 
del bobo, porque no lo ha de ser el que 
quiere dar á entender que es simple* La 
bútoria es como cosa sagrada , porque ha 
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Ae ser verdadera , y donde está la verdad 
está Dios en cnanto á verdad ; pero no 
ohstante esto hay algunos qne asi compo* 
nen y arrojan libros de sí como si fuesen 
Lnnnelos. No hay libro tan malo, dijo el 
bachiller, que no tenga algo bueno* No 
hay dnda en eso , replicó don Quijote ; pe- 
ro machas veces acontece que los que te- 
nían méritamente granjeada y alcanzada 
gran fama por sus escritos , en dándolos 
á la estampa la perdieron del todo , ó la 
menoscabaron en algo* La causa deso es^ 
dijo Sansón, que como las obras impresas 
ae miran despacio, fácilmente se "ven sn» 
fallas, y tanto mas se escudriñan cuanto 
es mayor la fama del que las compuso* 
Los hombres famosos por sus ingenios , los 
grandes poetas , los ilustres historiadores 
siempre ó las mas veces son envidiados de 
aquellos que tienen por gusto y por par- 
ticnlar entretenimiento juzgar los escritos 
ágenos, sin haber dado algunos propios á 
la luz del mundo* Eso no es de maravi- 
llar , dijo don Quijote, porque machos 
teólogos hay que no son buenos para el 
pulpito , y son bonísimos para conocer las 
faltas ó sobras de los que predican* Todo 
esto es asi , señor don Quijote , dijo Car- 
rasco ; pero quisiera yo que los tales ccn- 
aaradores fueran mas misericordiosos y 
menos escrupulosos i sin atenerse á los 



átomos del sol clarísimo de la obra de que 
murmuran, que si alicuando bonus dor^ 
wnitat Homerus , consideren lo mucho que 
estuvo despierto por dar la luz de su obra 
con la menos sombra que pudiese ; y qui- 
sa podría ser que lo que á ellos les pare- 
ce mal fuesen lunares que á las veces acre- 
cientan la hermosura del rostro que los 
tiene; j asi digo que es grandísimo el ries- 
go á que se pone el que imprime un libro^ 
siendo de toda imposibilidad imposible 
componerle tal que satisfaga y contente á 
todos los que le leyeren. £1 que de mí tra* 
ta , dijo don Quijote , á pocos habrá con— 
tentado* Antes es al revés, que como de 
Mtullorum infinitus cst numerus iníiuitoa 
fon los que han gustado de la tal historia; 
y algunos han puesto falta y dolo en 1* 
memoria del autor , pues se le olvida de 
contar quién fue el ladrón que hurtó el 
rucio á Sancho, que alli no se declara, 
y solo se infiere de lo escrito que se le 
hurtaron , y de alli á poco le vemos á ca- 
ballo sobre el mismo jumento sin haber 
parecido: también dicen que se le olvidó 
poner lo que Sancho hizo de aquellos cien 
escudos que halló en la maleta en Sierra 
Morena , que nunca mas los nombra , j 
hay muchos que desean saber qué bise 
dellos , ó en qué los gastó , que es uno dt 
los pnntoa aiiatancialea que faltan ca la 
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obra. Sancho respondió: yo» seSor San- 
són , no estoy ahora para ponerme en 
cuentas ni caentos, qae me ha tomado na 
desmayo de estómago, que si no le repa- 
ro con dos tragos de lo aíiejo me pon- 
drá en la espina de santa Lacia: en casa 
lo tengo ^ mi oíslo me aguarda , en aca- 
bando de comer daré la ^nelta , y satisfa- 
ré á. vnesa merced y á todo el mnndo de 
lo que preguntar quisieren , asi de la per* 
dida del jumento , como del gasto de los 
cien escudos ; y sin esperar respuesta ni 
decir otra palabra se fue á su casa* Doa 
Quijote pidió y rogó al bachiller se que- 
dase á hacer penitencia con él. Ta\o el 
bachiller el envite, quedóse, adadióse al 
ordinario un par de pichones, tratóse en 
la mesa de caballerías, siguióle el humor 
Carrasco , acabóse el banquete , durmieron 
la siesta , volvió Sancho t y renovóse la 
plática pasada* 
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CAPITULO IV. 

Donde Sancho Panza satisface al ba-^ 

chilíer Sansón Carrasco de sus dudas jr 

preguntas , con otros sucesos dignos de 

saberse y de contarse» 

Volvió Sancho á casa de don Qaijotr, 
y volviendo al pasado razonamiento dijo: á 
lo que el señor Sansón dijo , qae se desea- 
ba saber quién ó cómo ó cuándo se m« 
hurtó el jumento, respondiendo digo, que 
la noche misma que huyendo de la santa 
hermandad nos entramos en Sierra Mo^ 
rena , después de la aventura sin ventura 
de los galeotes , y de la del difunto que 
llevaban á Segovia , mi señor y yo nos 
metimos entre una espesura , adonde mi 
señor arrimado á su lanza , y yo sobre 
mi rucio, molidos y cansados de las pa-^ 
sadas refriegas , nos pusimos á dormir 
como si fuera sobre cuatro colchones de 
pluma : especialmente yo dormí con tan 
pesado sueño, que quien quiera que fue 
tuvo lugar de llegar y suspenderme sobre 
cuatro estacas que puso á los cuatro lados 
de la albarda, de manera que me dejó á 
caballo sobre ella , y me sacó debajo de 
mí al rucio sin que yo le sintiese. Eso es 
(Bosa fácil y y no acoutecimienlo nuevo. 
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do estando en eV cerco de Albraca con 
«sa misma invención le sacó el caballo de 
entre las piernas aqnel famoso ladrón lla- 
mado Brúñelo. Amaneció , prosiguió San- 
dio, y apenas me hube estremecido cuan- 
do íaltando las estacas di conmigo en el 
suelo una gran caida , mir^ por el jumen- 
to , y no le vi : acudiéronme lágrimas á los 
ojos, y bice una lamentación, que si no 
la poso el autor de nuestra historia , pue- 
de hacer cuenta que no puso cosa buena. 
Al cabo de no sé cuántos dias, viniendo 
con la señora princesa Micomicona cono- 
cí mi asno , y que venia sobre él en hábi- 
to de gitano aquel Gines de Pasamonte, 
aquel 'embustero y grandísimo maleador 
que quitamos mi señor y yo de la cadena* 
lHo está en eso el yerro , replicó Sansón, 
sino en que antes de haber parecido el 
jumento dice el autor que iba á caballo 
Sancho en el mismo rucio* A eso » dijo 
Sancho^ no sé qué responder^ sino que el 
historiador se engañó , ó ya seria descui- 
do del impresor* Asi es sin duda , dijo 
Sansón ; pero ¿ qué se hicieron los cien 
escudos ? Deshiciéronse , respondió San- 
cho : yo los gasté en pro de mi persona y 
de la de mi muger y de mis hijos, y ellos 
han sido causa de que mi muger lleve en 
paciencia los caminos y carreras que ke 
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andado sirviendo á mi se&or don Qai^otei 
qae si al cabo de tanto tiempo volviera 
sin blanca y sin el jumento á mi casa, 
negra ventara me esperaba ; y si hay mas 
qae saber de mí, aquí estoy, que respon- 
deré al mismo rey en presona; y nadie 
tiene para qaé meterse en si truje ó no 
truje, si gasté ó no gasté, que si los palos 
que me dieron en estos viages se hubieran 
de pagar á dinero , aunque no se tasaran 
sino á cuatro maravcdis cada uno , en 
otros cien escudos no habia para pagarme 
la mitad ; y cada uno meta la mano en sa 
pecho, y no se ponga á juzgar lo blanco 
por negro , y lo negro por blanco , que ca- 
da uno es como Dios le hizo , y aun peor 
muchas veces* Yo tendré cuidado , dijo 
Carrasco , de acusar al autor de la histo- 
ria que si olra vez la imprimiere no se le 
olvide esto que el buen Sancho ha dicho, 
que será realzarla un bnen coto mas de lo 
que ella se está* ¿Hay otra cosa que en- 
mendar en esa leyenda , scuor bachiller ? 
preguntó don Quijote* Sí debe de haber, 
respondió él ; pero ninguna debe de ser de 
la importancia de las ya referidas* ¿ T 
por ventura , dijo don Quijote , promete 
el autor segunda parle? Sí promete, res- 
pondió Sansón ; pero dice que no ha ha-' 
Hado ni sabe quién la tiene, y asi estamos 
ha duda si saldrá ó no : y asi por esto c<H 
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mo popqnc algunos dicen , nnnca segim- 

das partes faeron buenas; y otros , de la» 
cosas de don Quijote bastan las escritas^ 
se duda que no ha de haber segunda par- 
te; annque algunos, que son mas joviales 
que saturninos, dicen: vengan mas quijo- 
tadas, embista don Quijote, y hable San* 
cho Panza , y sea lo que fuere , que con 
eso nos contentamos. ¿Y á qué se atiene 
el autor? dijo don Quijote* ¿A qué ? res- 
pondió Sansón: en hallando que halle la 
historia ,' que él va buscando con extraor-* 
dinarias diligencias, la dará luego á la es- 
tampa , llevado mas del interés que de 
darla se le sigue, que de otra alabanza al- 
guna. A lo que dijo Sancho: ¿al dinero y 
al interés mira el autor ? maravilla será 
que acierte , porque no hará sino barbar, 
barbar como sastre en vísperas de pas- 
cuas , y las obras que se hacen apriesa 
nunca se acaban con la perfección que re- 
quieren. Atienda ese señor moro , ó lo que 
es, á mirar lo que hace, que yo y mi se- 
fior le daremos tanto ripio á la mano en 
materia de aventuras y de sucesos dife- 
rentes, que pueda componer no solo se- 
gunda parle , sino ciento. Debe de pensar 
el buen hombre sin duda que nos dormi- 
mos aqu{ en las pajas, pues ténganos el 
pie al herrar, y verá del que cosqueamos: 
lo que yo sé decir es» que si mi señor to« 
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mase mi consejo ya habíamos de estar 
tn esas campañas deshaciendo agravios y 
enderezando taertos, como es uso y cos- 
tumbre de los buenos andantes caballeros* 
No habia bien acabado de decir estas ra- 
zones Sancho cuando llegaron á sus oidos 
relinchos de Rocinante , los cuales relin- 
chos lomó don Quijote por felicísimo agüe- 
ro , y determinó de hacer de alli á tres ó 
cuatro días otra salida; y declarando su 
intento al bachiller le pidió consejo por 
qué parte comenzaria su jornada , el cual 
le respondió que era su parecer que fuese 
al reino de Aragón, y á la ciudad de Za-^ 
ragoza, adonde de alli á pocos días se ha- 
bían de hacer unas solemnísimas justas 
por la fiesta de S« Jorge, en las cuales 
podría ganar fama sobre lodos los caba- 
lleros aragoneses, que seria ganarla sobre 
todos los del mundo* Alabóle ser honra- 
dísima y valentísima su determinación, y 
advirtióle que anduviese mas atentado ea 
acometer los peligros , á causa que su vi- 
da no era suya , sino de todos aquellos 
que le liabian de menester para que los 
amparase y socorriese en sus desventuras* 
Deso es lo que yo reniego, señor Sansón, 
dijo á este punto Sancho, que asi acome- 
te mi señor á cien hombres armados co- 
mo un muchacho goloso á media docena 
de badeas* Cuerpo del mundo, señor ha- 
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cKiller : ai , que tiempos bay de aconieter, 
y tiempos de retirar, y no ha de str to- 
do Santiago y cierra Espaua: y mas que 
yo be oído decir, y creo qae á mi señor* 
mismo si mal no me acuerdo, que en los 
extremos de cobarde y de temerario está 
el medio de la -valentía ; y si esto es asi no 
qoiero qae haya sin tener para qa^ , ni 
qae acometa cuando la demasía pide otra 
cosa ; pero sobre todo aviso á mi seilor, 
qae si me ha de llevar consigo ha de ser 
con condición qne él se lo ha de batallar 
todo, y que yo no he de estar obligado á 
otra cosa qae á mirar por sa persona en 
lo qae tocare á sa limpieza y á su recalo; 
que en esto yo le bailaré el agua delante; 
pero pensar qoe tengo de poner mano á 
la espada aunque sea contra villanos ma- 
landrines de hacha y capellina , es pensar 
en lo excusado. Yo , señor Sansón , no 
pienso graoiear fama de valiente , sino del 
mejor y mas leal escudero que jamas sir^ 
vio á caballero andante : y si mi señor don 
Quijote , obligado de mis machos y bue- 
nos servicios , quisiere darme alguna ín- 
sula de las machas que su merced dice que 
ae ha de topar por ahí, recibiré mucha 
merced en ello, y cuando no me la diere, 
nacido soy, y no ha de vivir el hombre 
en hoto de- otro , sino de Dios ; y mas que 
tan bien y aun quisa mejor me sabrá el 
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so , dijo don Qaijole ^ que si alli no va el 
nombre patente y de manifiesto, no hay 
muger que crea que para eila se hicieron 
los metros* Qaedaron en esto y en que la 
partida seria de allí á ocho días* Encargó 
don Quijote al bachiller la tuviese secre- 
ta, especialmente al cura y á maese Ni- 
colás, y á so sobrina y al ama, porque 
no estorbasen su honrada y. valerosa de- 
terminación* Todo lo prometió Carrasco; 
con esto se despidió encargando á don 
Quijote que de todos sus buenos ó malos 
sucesos le avisase habiendo comodidad; 
y asi se despidieron, y Sancho fue á po- 
ner en orden lo necesario para su jornada» 

CAPÍTULO V. 

De Ja discreta y graciosa plática que 

pasó entre Sandio Panza jr su muger 

Teresa Panza, y otros sucesos dignos 

de felice recordación» 

* 

Llegando á escribir el traductor des-* 
ta historia este quinto capítulo dice que 
le tiene por apócrifo, porque en él ha* 
bla Sancho Panza con otro estilo del que 
se podia prometer de su corto ingenio, y 
dice cosas tan sutiles, que no tiene por 
posible que él las supiese ¿^ pero que no 
quiso dejar de traducirlo por cumplir coa 
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\o qtie i sn oficio d«bia, y asi prosiguió* 
diciendo : 

Llegó Sancho á sa casa tan regoci)a- 
do y alegre , qne su muger conoció sa 
alegría á tiro de ballesta, taulo que la 
obligó á preguntar!^: ¿qué traéis , San-- 
cho amigo, que tan alegre venis? A lo 
que él respondió : muger mía , si Dios 
quisiera, bien me bolgara yo de no estar 
tan cokitento como muestro* No os entien- 
do f marido , replicó ella , y no sé qué 
queréis decir en eso de que os holgare- 
des f si Dios quisiera , de no estar cóntesr 
to f que maguer tonta , no sé yo quién re- 
cibe gusto de no tenerle. Mirad , Teresa-, 
respondió Sancho, yo estoy alegre por- 
que tengo determinado de volver á ser- 
vir á mi amo don Quijote, el cual quie- 
re la vez tercera salir á buscar las aven- 
turas > y yo vuelvo á salir con él porque lo 
quiere asi mi necesidad, )unto con la es- 
peranza que me alegra de pensar si por 
dré hallar otros cien escudos como los ya 
gastados, puesto que me entristece el ha- 
berme de apartar de tí y de mis hi)os; y 
si Dios quisiera darme de comer á pie en- 
juto y en mi casa, sin traerme por ve- 
ricuetos y encrucijadas , pues lo podía 
hacer á poca costa y no mas de quererlo, 
claro está que mi alegría fuera mas firme 
y valedera , pues que la que tengo va 
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mezclada con la tristeza del dejarte: «si 
que dije bien que holgara ^ si Dios quisie- 
ra, de no estar contento* Mirad , San- 
eho , replicó Teresa , después que os hí<« 
cistes miembro de caballero andante, ha* 
lilais de tan rodeada manera , que no hay 
quien os entienda. Basta que me entienda 
Dios, muger, respondió Sancho, que él 
es el entendedor de todas las cosas , y qué- 
dese esto aqui ; y advertid , hermana ^ que 
os conviene tener cuenta estos tres dias 
con el rucio , de manera que esté para 
armas tomar: dobladle los piensos, re- 
querid la albarda y las demás jarcias, 
porque no vamos á bodas, sino á rodear 
el mundo, y á tener dares y tomares con 
gigantes, con endriagos y con vestiglos, 
y á oir silbos, rugidos, bramidos y bala- 
dros; y aun todo esto fuera flores de can- 
tueso si no tuviéramos que entender con 
yangüeses y con moros encantados. Bien 
creo yo , marido , replicó Teresa , que los 
escuderos andantes no comen el pan de 
balde, y asi quedaré rogando á nuestro 
Señor os saque presto de tanta mala ven- 
tara. Yo os digo, muger, respondió San- 
cho, que si no pensase antes de mucho 
tiempo vcrníe gobernador de una ínsula, 
aqui me cacria muerto. Eso no, marido 
mió, dijo Teresa, viva la gallina aunque 
•ea con so pepita: vivid vos, y llévese «I 



diablo cuantos gobternos hay en el mun- 
do t sin gobierno salistes del vientre de 
Ttiestra madre , sin gobierno babeis vivi- 
do hasta ahora , y sin gobierno os iréis ó 
os llevarán á la sepaltora caando Dios 
fuere servido: como esos hay en ti mun- 
do que viven sin gobierno, y no por eso 
dejan de vivir, y de ser contados en el 
número de las gentes* La mejor salsa del 
mundo es la hambre , y como esta no fal- 
ta á los pobres , siempre comen con gusto» 
Pero mirad, Sancho, si por ventura os 
viéredes con algún gobierno , no os olvi- 
déis de mí y de vuestros hijos* Advertid 
que Sanchico tiene ya quince anos caba- 
les, y es razón que vaya á la escuela si es 
que su tío el abad le ha de dejar hecho 
de la iglesia. Mirad también que Mari- 
Sancha vuestra hija no se morirá si la 
casamos, que me va dando barruntos qua 
desea tanto tener marido como vos de- 
Beais veros con gobierno; y en fin en fin 
mejor parece la hija mal casada que bien 
abarraganada. A buena fe, respondió San- 
cho, que si Dios me llega á tener algo 
que de gobierno, que tengo de casar, mo- 
ger mía , á Marisancha tan altamente que 
no la alcanzen sino con llamarla señoría. 
Eso no, Sancho, respondió Teresa, ca- 
sadla con su igual , que es lo mas acerta- 
do; que si dt los zuecos la sacáis á cha*^ 
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pines, y de «aya parda de catorceno & 
verdugado y saboyanas de seda , y de- 
una Marica y un tú á una doña tal y se-> 
Soria, no se ha de hallar la mochacha^ 
y á cada paso ha de caer en mil faltas des-- 
cubriendo la hilaza de su tela basta y gro- 
sei^« Calla, boba, dijo Sancho, que todo 
será usarlo dos ó tres anos, que después 
le vendrá el señorío y la gravedad como 
de molde; y cuando no, ¿qué importa? 
séase ella señoría, y vei^ga lo que vinie- 
re. Medios, Sancho, con vuestro estado, 
respondió Teresa, no os queráis alzar á 
mayores, y advertid al reirán que dice: 
al hijo de tu vecino limpia le las narices, 
y métele en tu casa. Por cierto que seria 
gentil cosa casar á nuestra María con ün 
condazo ó con un caballerole, que cuan- 
do se le antojase la pusiese como nueva, 
llamándola de villana, hija del destripa- 
terrones y de la pclaruecas; no en mis 
días, marido, *para eso por cierto be cria- 
do yo á mi hija: traed vos dineros, San^ 
cbo, y el casarla dejadlo á mi cargo, que 
ahi está Lope Tocho el hijo de Juan To- 
cho , mozo rollizo y sano , y que le cono- 
cemos, y sé que no mira de mal ojo á la 
mochacha ; y con este, qne es nuestro 
igual, estará bien casada, y le tendremos 
siempre á nuestros ojos, y seremos todos 
unos padres y hijos, nietos y yernos » f 
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tndará la pai y la bendición de Dios en- 
tre todos nosotros ; y no casármela vos 
«hora en esas cortes y en esos ¡Milacios 
grandes y adonde ni á ella la entiendan^ 
ni ella se entienda. Ven acá , bestia , y 
muger de Barrabás, replicó Sancho , ¿ por 
qué quieres td ahora sin qué ni para qoé 
estorbarme que no case á mi bija con 
quien me dé nietos que se llamen seiio« 
ría? Mira, Teresa, siempre he oido decir 
¿ mis mayores , que el que no sabe gozar 
de la ventura cuando le viene, que uo se 
debe quejar si se le pasa, y no seria bien 
que ahora que está llamando á nuestra 
puerta se la cerremos: dejémonos llevar 
deste viento favorable que nos sopla. (Por 
este modo de hablar, y por lo que mas 
aba)0 dice Sancho, dijo el traductor des-r 
la historia que tenia por apócrifo este ca« 
pítulo.) ¿No te parece, animália, prosi-* 
guió Sancho, que será bien de dar con 
mi cuerpo en algún gobierno provechoso» 
qae nos saque el pie del lodo , y casase á 
Marisancha con quien yo quisiere , y ve- 
rás como te llaman á tí doña Teresa Pan- 
sa , y te sientas en la iglesia sobre alcati- 
fa, almohadas y arambeles á pesar y des- 
pecho de las hidalgas del pueblo ? No si- 
no estaros siempre en un ser sin crecer 
IM menguar como figura de paramento; 
y en esto no hablemos mas» que Sauchi- 
TOKO uu 4 
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ca ha de ser condesa , annqae tú mas me 

digas* ¿Veis caanto decís, marido? res« 
pondió Teresa, pues con todo eso temo 
que este condado de mi hija ha de ser sa 
perdición: vos haced lo que quisiéredes^ 
ora la hagáis duquesa ó princesa; pero 
seos decir que no será ello con voluntad 
ni consentimiento mío. Siempre , herma- 
no , fui amiga de la igualdad , y no pue- 
do ver entonos sin fundamentos: Teresa 
me pusieron en el bautismo, nombre mon- 
do y escueto, sin añadiduras ni cortapi- 
sas, ni arrequives de dones ni donas : Cas* 
ca)o se llamó mi padre, y 4 mí por ser 
Vuestra muger me llaman Teresa Panza^ 
que á buena razón me habían de llamar 
Teresa Cascajo; pero allá van reyes áó 
quieren leyes, y con este nombre me con- 
tentó sin que me le pongan un don enci- 
ma que pese tanto que no le pueda llevar^ 
y no quiero dar que decir á los que me 
vieren acidar vestida á lo condesil ó á lo 
de gobernadora, que luego dirán: mirad 
qué. entonada va la pazpuerca; ayer no 
se hartaba de estirar de un copo de esto- 
pa, y iba á misa cubierta la cabeza con 
la falda de la saya en lugar de manto, j 
ya hoy va con verdugado, con broches 
y con entono , como si no la -conociése- 
mos* Sr Dios me guarda mis siete ó miá 
cinco sentidos I 6 los que ten^, no pien« 
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so dar ocasión At verme en tal aprieto: 
yoSf hermano, idos á ser gobierno ó in- 
solo , y entonaos á vuestro gasto: que ini 
hija ni yo por el siglo de mi madre qne 
no nos hemos de mudar nn paso de nues- 
tra aldea : la muger honrada la pierna 
quebrada y en casa , y la doncella hones- 
ta el hacer algo es su fiesta: idos con 
vnestro don Quijote á vuestras aventuras^ 
7 dejadnos á nosotras con nuestras malas 
Tenturas, qne Dios nos las mejorará co« 
mo seamos buenas; y yo no sé por cierto 
quien le puso á él don, que no tuvieroa 
sus padres ni sus agüelos. Ahora digo, re^^ 
plicó Sancho, que tienes algún familiar 
en ese cuerpo. ¡YálatoDíos la muger, y 
qné de cosas has ensartado unas en otras 
sin tener pies ni cabeza ! ¿ Qué tiene que 
ver el cascajo, los broches, ios refranes 
y el entono con lo que yo digo? Ven acá, 
mentecata é ignorante (que asi te puedo 
llamar, pues no entiendes mis razones, y 
vas huyendo de la dicha), si yo dijera 
que mi hija se arrojara de una torre aba- 
jo , 6 que se fuera por esos mundos , co- 
mo se quiso ir la infanta doña Urraca, 
tenias razón de no venir con mi gusto; 
pero si en dos paletas, y en menos de 
un abrir y cerrar de ojos te la chanto un 
don y una señoría acuestas, y te la saco 

de los rastrojos y y te la pongo en toldo y 

o 
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j en peana, y en un estrado de mas' al*' 

I mohadas de velludo que tuvieron moros 

en su linaje los Almohades de Marrue* 
cos , ¿ por qué no has de consentir y que« 
rer lo que yo quiero? ¿Sabéis por qué, 
marido ? respondió Teresa , por el i^c- 
fran que dice: quien te cubre te descu- 
bre: por el pobre todos pasan los ojos 
como de corrida , y en el rico loG de-* 
tienen; y si el tal rico fue un tiempo po- 
bre, alli es el murmurar y el maldecir, 
y el peor perseverar de los maldicientes, 
que los hay por esas calles á montones 
como enjambres de abejas* Mira, Tere- 
sa, respondió Sancho, y escucha lo que 
ahora quiero decirte, quizá no lo habrás 
oido en todos los días de tu vida; y yo 
ahora no hablo de mió, que todo lo que 
pienso decir son sentencias del padre pre- 
dicador que la cuaresma pasada predic6 
en este pueblo , el cual , si mal no me 
acuerdo , dijo que todas las cosas pre-* 
/sentcs que los ojos están mirando, se pre- 
sentan , están y asisten en nuestra me- 
moria mucho mejor y con mas vehemen- 
cia que las cosas pasadas. (Todas estas 
razones que aqui va diciendo Sancho soA 
las segundas por quien dice el tradutor 
que tiene por apócrifo este capítulo, que 
.exceden á la capacidf4 ^^ Sancho , el 
cnal prosiguió diciendo:) De donde nace 
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qne cnando vemos algana persona bien 

aderezada y con ricos vestidos compues- 
ta y con pompa de criados, parece que 
por fnersa nos mueve y convida á que la 
tengamos respeto , puesto que la memoria 
en aquel instante nos represente alguna 
bajeza en que vimos á la tal persona , la 
cual ignominia, ahora sea de pobreza ó 
de linage , como ya pasó no es, y solo es 
lo que vemos presente : y si este á quien 
la fortuna sacó del borrador de su bajeza 
(que por estas mismas razones lo dijo el 
padre) á la alteza de su prosperidad fue- 
Te bien criado, liberal y cortés con todos, 
y no se pusiere en cuentos con aquellos 
que por antigüedad son nobles, ten por 
cierto , Teresa , que no babrá quien se 
acuerde de lo que fue , sino que reveren- 
cien lo que es, si no fueren los invidio- 
aos, de quien ninguna próspera fortuna 
está segura. Yo no os entiendo, marido, 
replicó Teresa , baced lo que quisiéredes, 
y no me quebréis mas la cabeza con vues- 
tras arengas y reláficas; y si estáis re- 
vuelto en baeer lo qne decis««M resuelto 
lias de decir, muger, dijo Sancbo, y no 
revuelto* No os pongáis á disputar, ma- 
rido, conmigo, respondió Teresa, yo ba- 
lólo como Dios es servido, y no me meto 
en mas dibujos; y digo que si estáis por- 
fiando en tener gobierno , que llevéis con 
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vos á Tnestro liijo Sancho para que desde 

ahora le enseñéis á tener gobierno 9 que 
bien es que los hijos hereden y aprendan 
los oficios de sus padres* En teniendo go- 
bierno ^ dijo Sancho, enviaré por él por 
la posta, y te enviaré dineros, que no me 
faltarán , pues nunca falta quien se los 
preste á los gobernadores cuando no los 
tienen; y vístele de modo que disimule lo 
que es, y parezca lo que ha de ser* En- 
viad vos dinero, dijo Teresa, que yo os 
lo vestiré como un palmito* £n efeto qne* 
damos de acuerdo, dijo Sancho» de q«e 
ba de ser condesa nuestra hija» £1 dia 
que yo la viere condesa , respondió Tere» 
sa , ese haré cuenta que la entierro ; pe* 
ro otra vez os digo que hagáis lo que os 
diere gusto, que con esta carga nacemos 
las mugeres de estar obedientes á sus ma- 
ridos aunque sean unos porros, y en esto 
comenzó á llorar tan de veras como si ya 
viera muerta y enterrada á Sanchica» San* 
cho la consoló diciéndole, que ya que la 
hubiese de hacer condesa , la haría todo 
lo mas tarde que ser pudiese* G>n esto se 
acabó su plática, y Sancho volvió á ver á 
don Quijote para dar orden en su partida* 
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CAPÍTULO VI. 

I}e lo que le pasó d don Quijote con si$ 
sobrina y con su ama; jr es uno de 
^ los importantes capítulos de toda la 

historia* 

En tanto qne Sancho Panza y sa mn« 
ger Teresa Cascajo pasaron la ünperti<«* 
nente referida plática | no estaban ociosaa 
la sobrina y el ama de don Quijote, que 
por mil señales iban coligiendo que su tio 
y señor qneria desgarrarse la ves tercera, 
y volver al ejercicio de su para ellas mal 
andante caballería. Procuraban por todas 
las vias posibles apartarle de tan mal penr 
Sarniento; pero todo era predicar en de* 
sierto y majar en hierro frío: con todo 
esto, entre otras muchas razones que con 
él pasaron le dijo el ama: en verdad, se- 
fior mió, que si vuestra merced no afir- 
ma el pie llano y se está quedo en su ca- 
sa , y se deja de andar por los montes y 
por los valles como ánima en pena , bus- 
cando esas que dicen que se llaman avenr 
turas, á quien yo llamo desdichas, que me 
tengo de quejar en voz y en grita á Dios 
y al rey, que ponga remedio en ello. A 
lo que respondió don Quijote: ama, \o 
que Dios responderá á.tus quejas yo no I9 
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sé, ni lo qne ha de responder sn Majes- 
tad tampoco ; y solo sé que* si yo fuera 
rey me excusara de responder á tanta in- 
finidad de memoriales impertinentes co— 
mo cada dia le dan; qne uno de los ma- 
yores trabajos que los reyes tienen entre 
otros muchos es el estar obligados á es- 
cuchar á todos, y á responder á todos; y 
asi no querria yo que cosas mias le die- 
sen pesadumbre. A lo que dijo el ama : áU 
iganos, señor, ¿en la corte de su Mages- 
tad no hay caballeros? Sí, respondió don 
Quijote, y muchos; y es. razón que los 
haya para adorno de la grandeza de loa 
príncipes, y para ostentación de la ma- 
gestad real. ¿ Pues no seria vuesa merred, 
replicó ella , uno de los que á pie quedo 
sirviesen á sn rey y señor estándose en la 
Corte ? Mira , amiga , respondió don Qai- 
jote, no todos los caballeros pueden ser 
cortesanos, ni todos los cortesanos pne— 
den ni deben ser caballeros andantes: de 
todos ha de haber en el mundo; y aun- 
que todos seamos caballeros, ya mucha 
diferencia de los unos á los otros ; porqne 
los cortesanos, sin salir de sus aposentos 
ni de los umbrales de la corte, ve pasean 
por todo el mundo , mirando un mapa sin 
costarles blanca , ni padecer calor ni frío, 
hambre ni sed ; pero nosotros los caballe- 
ros andantes verdaderos al sol, al frío. 
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al aire, i las inclemencias del cielo, 'de 

noche y de día , á pie y á caballo medí- 
me»» toda la tierra con nuestros niisnkos 
pies ; y no solamente conocemos los ene«* 
migos pintados, sino en sn mismo ser, y 
en todo trance y en toda ocasión los aco- 
metemos sin mirar en niderías, ni en las 
leyes de los desafídb, si lleva ó no lleva 
snas corta la lanza ó la espada, si trae 
aobre sí reliquias . ó al^nn engaño enea*' 
Bierto , si se ha de partir y hacer tajadas 
el sol ó no, con otras ceremonias deste 
jaez, qne se usan en los desafíos partica- 
lares de persona á persona , qne tü no sa« 
l>es , y yo sí ; y has de saher mas , qne el 
boen caballero andante, aunque vea diea 
gi^ntes que con las cabezas no solo to- 
can sino pasan las nubes, y que á cada 
uno le sirven de piernas dos grandísimas 
torres, y qne los brazos semejan árboles 
de gruesos y poderosos navios , y cada 
ojo como una gran rueda de molino, y 
mas ardiendo que un horno de vidrio, 
no le han de espantar en manera algu- 
na ; antes con gentil continente y con in« 
trépido corazón los ha de acometer y em- 
bestir; y si fuere posible vencerlos y des* 
baratarlos en un pequeño instante, aun- 
que viniesen armados de unas conchas de 
tm cierto pescado que dicen que son mas 
duras que si fuesen de diamantes i y en 
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logar de espadas trajesen cuchillos tajan* 

tes de damasquino acero ,. ó porras ferra-r 

da& con puntas asimismo de acero, como 

yo las he visto mas de dos veces* Todo 

esto he dicho , ama mia p porque veas la 

diferencia que hay de unos caballeros á 

otros; y seria razón que no hubiese prín* 

cipe que no estimase en mas esta según-* 

da , ó por mejor decir primera especie 

de caballeros andantes , que según leemos 

en sus historias, tal ha habido entre ellof 

que ha sido la salud , no solo de un rei«» 

no I sino de muchos* ¡ Ah , señor mío ! di* 

jo á esta aason la sobrina , advierta vue- 

•a merced que todo eso que dice de loi 

caballeros andantes es fábula y mentira» 

y sus historias, ya que no las quemasen, 

merecian que á. cada una se le echase ua 

sanbenito, ó alguna señal en que fuese 

conocida por infame y por gastadora de 

las buenas costumbres* Por el Dios que 

me sustenta, dijo don Quijote, que si no 

fueras mi sobrina derechamente como hija 

de mi misma hermana , que había de ha* 

cer un tal castigo en tí, por la blasfemia 

que has dicho, que sonara por todo el 

mundo* ¿ Cómo qué ? ¿ es posible que una 

rapaza, que apenas sabe menear doce pa« 

lillos de randas, se atreva á poner len* 

gua y á censurar las historias de los ca-* 

falleros andantes? ¿Qué dijera el señor 
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Amadifl si lo tal oyera? Pero á bpen m* 

garó que él te perdonara , porque fue el 
mas humilde y cortés caballero de su tiem* 
po 9 y demás grande amparador de las don- 
cellas ; mas tal te pudiera haber oido que 
no te fuera bien del lo ^ que no todos son 
corteses ni bien mirados ; algunos hay fo- 
llones y descomedidos : ni todos los que se 
llaman caballeros lo son de todo en todo| 
que unos son de oro» otros de alquimia^ 
f todos parecen caballeros » pero no todos 
pueden estar al toque.de la piedra de la 
verdad: hombres bajos hay qoe rebientan 
por parecer caballeros i y caballeros altos 
bay que parece que á posta mueren por 
parecer hombres bajos: aquellos se levan- 
tan ó con la ambición 6 con la virtud; 
estos se abajan ó con la flojedad ó con el 
vicio: y es menester aprovecharnos del 
conocimiento discreto para distinguir es* 
tas dos maneras de caballeros tan pareci- 
dos en los nombres 9 y tan distantes en 
las acciones. ¡Váleme Dios! dijo la sobri- 
na, ¿que sepa vaesa merced tanto, señor 
tio, que si faese menester en una necesi- 
dad podria subir en un palpito é irse 4 
predicar por esas calles, y que con todo 
esto dé en una ceguera tan grande y en 
nna sandez tan conocida , que se dé á en- 
tender que es valiente siendo viejo, que 
tiene fnena» estando enfermo i y que en«y 
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dereza taertos estando por la edad ago- 
biado, y sobre todo que es caballero no 
lo siendo, porque aunque lo puedan ser 
los bidalgos, no lo son los pobres? Tie- 
nes mucha razón , sobrina , en lo que di- 
ces, respondió don Quijote , y cosas te 
pudiera yo decir cerca de los linages, que 
te admiraran ; pero por-no mezclar lo di- 
vino con lo humano no las digo. Mirad, 
amigas: á cuatro suertes de linages (y ea- 
tadme atenías) se pueden reducir todos 
los que hay en el mundo, que son estos: 
nnos que tuvieron principios humildes, y 
■e fueron extendiendo y dilatando hasta 
llegar á una suma grandeza ; otros que 
tuvieron principios grandes, y los fueron 
conservando , y los conservan y mantie- 
nen en el ser que comenzaron ; otros que 
aunque tuvieron principios grandes, acá* 
barón en punía como pirámide, habien- 
do diminuido y aniquilado su principio 
hasta parar en nonada , como lo es la 
punta de la pirámide , que i*cspecto de sa 
basa ó asiento no es nada; otros hay, y 
estos son los mas , que ni tuvieron prin- 
cipio bueno ni razonable medio , y asi 
tendrán el fin sin nombre como el Hnage 
de la gente plebeya y ordinaria. De los 
primeros, que tuvieron principio humil- 
de y subieron á la grandeza que ahora 
^nservaní te sirva de ejemplo la casj^ 
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olomftna» que de qb humilde y bajo pas- 
tor qoe le dio principio, está en la cam- 
breque la vemos. Del segundo linage, que 
tavo principio en grandeza y la conserva 
sin aumentarla » serán ejemplo machos 
príncipes, que por herencia Jo son y se 
conservan en ella , sin aamentarla ni di- 
minuirla , conteniéndose en los límites de 
sus estados pacíficamente. De los que co- 
menzaron grandes y acabaron en punta 
hay millares de ejemplos , porque todos 
los Faraones y Tolomeos de Egipto, los 
Césares de Roma , con toda la caterva (si 
es que se le puede dar este nombre) de 
infinitos príncipes, monarcas, señores, me« 
dos, asirios, persas, griegos y bárbaros, 
todos estos linages y señoríos han acaba- 
do en punta y en nonada , asi ellos como 
los que les dieron principio, pues no se* 
rá posible hallar ahora ninguno de sus 
descendientes, y si le hallásemos seria en 
bajo y humilde estado. Del linage plebe- 
yo no tengo que decir sino que sirve solo 
de acrecentar el número de los que viven, 
3in que merezcan otra fama ni otro elo* 
gio sos grandezas. De todo lo dicho quie- 
ro que infiráis, bobas mías, que es gran- 
de la confusión que hay entre los linages, 
y que solos aquellos parecen grandes y 
ilustres, que lo muestran en la virtud y 
eA la riqueza y liberalidad de sus dueños* 
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Dije virtudes , riquezas y liberalidacíeSy 
porque el grande que fuere vicioso será 
vicioso grande, y el rico no liberal será 
un avaro mendigo ; que al poseedor de la^ 
riquezas no le hace dichoso el tenerlas, 
sino el gastarlas, y no el gastarlas como 
quiera, sino el saberlas bien gastar. Al 
caballero pobre no le queda otro camino 
para mostrar que es caballero , sino el de 
la virtud, siendo afable, bien criado, cor- 
tés, comedido y oficioso; no soberbio, no 
arrogante, no murmurador, y sobre to-' 
do caritativo, que con dos maravedis que 
con ánimo alegre dé al pobre, se mostra- 
rá tan liberal como el que á campana he-* 
rida da limosna , y no habrá quien le vea 
adornado de las referidas virtudes , que 
aunque no le conozca deje de juzgarle y 
tenerle por de buena casta : y el no serlo 
seria milagro, y siempre la alabanza fue 
premio de la virtud, y los virtuosos^no 
pueden dejar de ser alabados. Dos cami<« 
nos hay, hijas, por donde pueden ir los 
hombres y llegar á ser ricos y honrados^ 
el uno es el de las letras, otro el de las 
armas. Yo tengo mas armas que letras, y 
nací, según me inclino á las armas, de- 
bajo de la influencia del planeta Marte: 
asi que casi me es forzoso seguir por sa 
camino, y por él tengo de ir á pesar de 
^odo el mundo ) y será en balde cansaros 
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en persuadirme i qae bo qniera yo lo que 
los cielos quieren y la fortuna ordena, y 
la razón pide, y sobre todo mi volantad 
desea : pues con saber , como s^ , los innu- 
merables trabajos que son anejos al an-^ 
dante caballería , sé también los infinitos 
bienes que se alcanzan con ella ; y aé que 
la senda de la virtud es muy estrecha , y 
el camino del vicio ancho y espacioso ; y 
sé que sus fines y paraderos son diferen-^ 
tes, porque el del vieio dilatado y espa* 
cioso acaba en muerte, y el de la virtud 
angosto y trabajoso acaba en vida, y no 
en vida que se acaba, sino en la que no 
tendrá fin ; y sé , como dice el gran poeta 
castellano nuestro, que 

Por estas asperezas se camina 
De la inmortalidad al alto asiento. 
Do nunca arriba guien de alli declina» 

¡Ay desdichada de mí! dijo la sobrina, 
que también mi señor es poeta ; todo lo 
aabe, todo lo alcanza: yo apostaré que si 
quisiera ser albañil, que supiera fabricar 
una casa como una jaula. Yo te prometo, 
sobrina , respondió don Quijote , que si 
estos pensamientos caballerescos no me 
llevasen tras sí todos los sentidos, que no 
habría cosa que yo no hiciese, ni curiosi- 
dad que no saliese de mis manos , espe^ 
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cialmente jaulas y p4 
este tiempo llamarou 
guntando quién llama 
cho Panza que él era , 
conocido el ama, cuai 
derse por no verle: 
Abrióle la sobrina, sa 
los brazos abiertos su 
y encerráronse los J 
donde tuvieron otro 
hace ventaja el pasadt 

CAPITUl 

J)e lo que pasó don ( 
dero , con otros suc 

Apenas vio el ama 
se encerraba con su sei 
la cuenta de sus trat< 
que de aquella consulta 
resolución de su teroers 
do su manto , toda lien 
sadumbi^e se fue á bi 
5anson Garrascp , par 
aer bien hablado y ami 
Sor, le podria persua 
tan desvariado prbpósiC 
dose por el p^tio de su 
se dejó caer ante sus ] 
.congojosa. Cuando la - 






'■úoriiis j (oliTeMltad» le 
ato, señora ama? ¿qué le 
ijuí; [>arece qoe M le qnic' 
alma ? No ca nada , acBor 
iiio imc mi amo ■« aalc, 
o. ¿ ¥ por dónde m «ale, 
iiiic'> Sansón; ¿hiacle rob» 
ili- 611 cuerpo? No se «ale, 
>, sIdu por la puerta de ni 
o decir, seüor bachiller de 
iie quiere salir Olra ye», qne 
la irrrera , á bngcar por ct* 
::■ rl llama venlura» , que yo 
i-iiJer cómo les da eslc nom- 
. primera nos le volvieron 
ülirc im jumcBto, molido £ 
íunJ.i vino en on carro de 
o y enterrado CD nna jaula, 
llalla :i entender qne estaba 
y leuia tal el triste, que so 
la madre qne le parid, flaco, 
3 o)os hundidos en los últi- 
idioiie!^ del celebro, que pa- 
lle volver algún tanto en sí 
■ seiseieolos huevos, como lo 
IoJd 1^1 mundo, y mis galli- 
ine iK'iarÁn mentir. Eso creo 
Qj rrs]>ondió el bacbiller, qne 
<n buenas, tan gordas y tan 
j, que no dirán una cosa por 
iiUseu. En efecto, seflora juna, 
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cialmente jaulas y palillos de dientes* A 
este tiempo llamaron á la puerta, y pre<- 
guntando quién llamaba , respondió . Sai%«- 
cho Panzs^ que él era ^ y apenas le . hubo 
conocido el ama, cuando corrió á escon- 
derse por no verle: tai^to le aborrecía* 
Abrióle la sobrina, salió á. recibirle con 
los brazos abiertos su señor. don Quiiote» 
y encerráronse los dos; en su aposento» 
donde tuvieron otro coloquio que no le 
hace ventaja el pasado» 

CAPITULO Vil. 

JDe lo que ,pasó don Quijote con su escu>^ 
dero, con otros sucesos famosísimos» * 

Apuias vio el ama que Sancbo Panza 
se encerraba con su sector, cuando dio en 
la cuenta de sus tratos ; .y imaginando 
que de aquella consulta había de salir la 
resolución de su tercera salida, y tornan-^ 
do su manto, toda llena de congoja y pe- 
sadumbi^e se fue á buscar al bachiller 
5anson Carrasco 9 pareeiéndole que por 
ser bien hablado y amigo fresco de su se- 
ñor, le podria persuadir á que dejase 
tan desvariado propósito* Ha lióle, paseáis 
dose por el p^tio de su casa, y viéndole 
se dejó caer ante sus pies trasudando y 
.congojosa. Cuando la vio Carrasco con 
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mneAtras tan doloridas y sobresaltadas le 
dijo : ¿ qué es esto , señora ama ? ¿ qué le 
ha acontecido, qae parece que se le quie- 
re arrancar eí alma ? No es nada , señor 
Sansón mió, sino que mi amo se sale^ 
sálese sin duda. ¿Y por dónde se sale, 
señora? preguntó Sansón; ¿hásele roto 
alguna parte de su cuerpo? No se sale, 
respondió ella , sino por la puerta de sa 
locura: quiero decir, señor bachiller de 
mi ánima, que quiere salir otra vez, que 
con esta será la tercera , á buscar por ese 
mundo lo que él llama venturas , que yo 
no puedo entender cómo les da este nom- 
bre. La vez primera nos le volvieron 
atravesado sobre un jumento, molido á* 
palos: la segunda vino en un carro de 
bueyes metido y encerrado en una jaula, 
adonde él se daba á entender que estaba 
encantado; y venia tal el triste, que no 
le conociera la madre que le parió, flaco, 
amarillo, los ojos hundidos en los últi- 
mos camaranchones del celebro, que pa- 
ra haberle de volver algún tanto en sí 
gasté mas de seiscientos huevos, como lo 
sabe Dios y todo el mundo, y mis galli- 
nas, que no me dejarán mentir. Eso creo 
yo muy bien^ respondió el bachilJer, que 
ellas son tan buenas, tan gordas y tan 
bien criadas, que no dirán una cosa por 
otra si reventasen. En efecto , señara fima, 

4 • 
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¿lio hay otra cosa ni £a sncedido otro 
desmán alguno , sino el que se teme que 
quiere hacer el señor don Quijote? Na 
señor, respondió ella. Pues no tenga pe- 
na, respondió el hachiller, sino vayase 
en hora buena á su casa , y téngame ade« 
rezado de almorzar alguna cosa caliente, 
y de camino vaya rezando la oración de 
santa Apolonia , si es que la sabe , que yo 
iré luego allá, y verá maravillas. ¡Cuita- 
da de mí ! replicó el ama ; ¿ la oración de 
santa Apolonia dice vuesa merced que re- 
sé ? eso fuera si mi amo lo hubiera de la» 
muelas , pero no lo há sino de los cascos* 
Yo sé lo que digo , seiXora ama : vayase , y 
no se ponga á disputar conmigo, pues 
sabe que soy bachiller por Salamanca, 
que no hay mas que bachillear, respon- 
dió Carrasco: y con esto se fue el ama, y 
el bachiller fue luego á buscar al cura á 
jcomunicar con él lo que se dirá á sa 
tiempo* 

En el que estuvieron encerrados don 
^Quijote y Sancho pasaron las razones que 
con mucha puntualidad y verdadera re- 
lación cuenta la historia. Dijo Sancho á 
su amo: señor , ya yo tengo relucida i 
mi mnger á que me deje ir con vuesa 
merced adonde quisiere llevarme. Redu- 
cida has de decir, Sancho, dijo don Qui- 
jote, jqae no relucidat Una ó dos veces^ 
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respo]id]¿ Sancbo, si mal no me acuer- 
do » he suplicado á vnesa merced que no 
me enmiende los vocablos , si es qne en- 
tiende lo qne quiero decir en ellos , y que 
cuando no los entienda diga: Sancho 6 
diablo, no te entiendo; y si yo no me 
declarare, entonces podrá enmendarme, 
que yo soy tan fóciL No te entiendo, 
Sancho, di)0 luego don Quijote, pues no 
aé qué quiere decir soy tan fócil* Tan fó- 
cil quiere decir, respondió Sancho, soy 
tan asi* Menos te entiendo ahora , replicó 
don Quijote. Pues si no me puede enten- 
der, respondió Sancho, no sé cómo lo 
diga , no sé mas , y Dios sea conmigo. Ya, 
ya caigo, respondió don Quijote, en ello: 
tú quieres decir que eres tan dócil , blan- 
do y mañero, que tomarás lo que yo te 
dijere , y pasarás por lo que te enseñare. 
Apostaré yo, dijo Sancho, que desde el 
cmprincipio me caló y me entendió, sino 
que quiso turbarme por oirme decir otras 
docientas patochadas. Podrá ier, replicó 
don Quijote; y en electo ¿qué dice Tere- 
aa ? Teresa dice , dijo Sancho , que ate 
bien mi dedo con vuesa merced , y que 
hablen cartas y callen barbas, porque 
quien destaja no baraja, pues mas y ale 
un toma que dos te daré : y yo digo que 
el consejo de la mugcr es poco , y el que 
no le toma es loco. Y yo lo digo tambien| 
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respondió don Qnijole. Decid , Sanclio 
amigo ; pasad adelante , qae habláis hoy 
de perlas* Es el caso, replicó Sancho y qne 
como vuesa merced mejor sabe, todos e»» 
tamos sujetos á la muerte , y que hoy so- 
mos y mañana no, y que tan presto se 
va el cordero como el carnero , y que na- 
die puede prometerse en este mundo mas 
horas de vida de las que Dios quisiere 
darle ; porque la muerte es sorda , y cuan- 
do liega á llamar á las puertas de nues- 
tra vida siempre va de priesa, y no la 
harán detener ni ruegos ni fuerzas , ni 
cetros, ni mitras, según es pública voz y 
fama, y según nos lo dicen por esos pul- 
pitos. Todo eso es verdad , dijo don Qui- 
jote ; pero no sé donde vas á parar* Voy 
á parar, dijo Sancho, en que vuesa mer- 
ced me señale salario conocido de lo que 
me ha de dar cada mes el tiempo qne le 

•sirviere, y que el tal salario se me pague 
de su hacienda, que no quiero estar i 
mercedes , que llegan tarde ó mal ó nun- 
ca, con lo mió me ayude Dios* £n fin yo 

'quiero saber lo que gano» poco ó mucho 
que sea ; que sobre un huevo pone la ga- 
llina , y muchos pocos hacen un mucho, 

-y mientras se gana algo no se pierde na*- 
da« Verdad sea que si sucediese (lo cual 
ni lo creo ni lo espero) que vuesa mer- 

.ced me diese la ínsula qne me tiene pnn 
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knetida , no soy tan ingrato, ni llevo las 
cosaa tan por ios cabos, que no querré 
que se aprecie lo que montare ia renta de 
la tal ínsula, y se' descuente de mi sala- 
rio gata por cantidad* Sancho amigo , res- 
pondió don Qnijote, á las veces tan bue'- 
na suele ser una gata como una rata« Ya 
entiendo, dijo Sancho: yo apostaré que 
habia de decir rata y no gata; pero no 
importa nada , pues vnesa merced me ha 
entendido. Y tan entendido , respondió 
don Quijote , que he penetrado lo último 
de tns pensamientos, y sé al blanco que 
tiras con las innumerables saetas de tus 
refranes» Mira , Sancho , yo bien te sefia* 
laria salario si hubiera hallado en algu- 
na de las historias de los caballeros an- 
dantes ejemplo q«e me descubriese y mos- 
trase por algún pequeño resquicio qué es 
lo que solian ganar cada mes ó cada a8o; 
pero yo he leido todas ó las mas de sus 
historias, y no me acuerdo haber leido 
que ningún caballero andante haya seña- 
lado conocido salario á su escudero, solo 
sé que todos servian á merced ; y que 
cuando menos se lo pensaban, si á sus 
señores les habia corrido bien la suerte, 
se hallaban premiados con una ínsula Ó 
con otra cosa equivalente, y por lo me- 
nos quedaban con título y señoría : si 
con estas esperanzas y aditamentos vo^ 
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Sancho, gQstais de volver á servirmef. 
sea en' baena hora , que pensar qae yo he 
de sacar de sus términos y quicios la an- 
tigua usanza de la caballería andante, es 
pensar en lo excusado: asi que, Sancho 
mío, volveos á vuestra casa, y declarad 
á vuestra Teresa mi intención; y si ella 
gustare y vos gustáredes de estar á mer- 
ced conmigo bene quidem , y si no , tan 
amigos como de antes, que si al palomar 
no le falta cebo no le faltarán paloma»; 
y advertir hijo, que vale mas buena es- 
peranza que ruin posesión , y buena que- 
ja que mala pagat Hablo desta manera, 
Sancho, por daros á entender que tam- 
bién como vos sé yo arrojar refranes co- 
mo llovidos; y finalmente quiero decir, 
y os digo , que si no queréis venir á mere- 
ced conmigo y correr la suerte que yo 
corriere, que Dios quede con vos y os 
haga un santo, que á mí no me üaltaráa 
escuderos mas obedientes, mas solícitos, 
y no tan empachados ni tan habladores 
como vos. Cuando Sancho oyó la firme 
resolución de su amo , se le anubló el cie- 
lo y se le cayeron las alas del corazón; 
porque tenia creido que su señor no se 
iria sin él por todos los haberes del mun- 
do; y asi estando suspenso y pensativo, 
entró Sansón Carrasco y el ama y la so- 
brina, deseosas de oir con qué razones 
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persuadía á su scdíor qve no tornase á 

buscar las aventuras* Llegó Sansón, so- 
carrón famoso, y abrazándole como la 
vez primera y con voz levantada le dijo: 
¡oh flor de la andante caballería! ¡oh loa 
resplandeciente de las armas! ¡oh honor 
y espejo de la nación española! plega á 
Dios todo poderoso, donde mas larga- 
mente se contiene, que la persona ó per- 
sonas que pusieren impedimento y estor- 
liaren tu tercera salida , que no la hallen 
en el laberinto de sus deseos, ni jamas 
se les cumpla lo que mal desearen ; y 
volviéndose al ama le dijo: bien puede la 
señora ama no rezar mas la oración de 
santa Apolonia, que yo sé que es deter- 
minación precisa de las esferas que el se- 
ñor don Quijote vuelva á ejecutar sus al- 
tos y nuevos pensamientos; y yo encar- 
garla mucho mi conciencia si no intima^ 
se y persuadiese á este caballero que. no 
tenga mas tiempo encogida y detenida la 
fuerza de su valeroso brazo y la bondad 
de su ánimo valentísimo , porque defrau« 
da con su tardanza el derecho de los tuer* 
tos, el amparo de los huérfanos, la hon- 
ra de las doncellas , el favor de las viu- 
das y el arrimo de las casadas , y oti^s 
«uisas deste jaez , que tocan , atañen , de- 
penden y son anejas á la orden de la ca- 
liallería andante. Est, señor don Quijote 



mió» hermoso y bravo, antes hoy qi 
mañana se'ponga vuesa merced y su^rai 
deza en camino ; y si alguna cosa ialtai 
]para ponerle' en ejecución, aquí estoy .y 
para suplirla con mi persona y faacien 
da; y si fuere necesidad^ servir. á su mag 
nificencia de escudwó, lo tendré á felicí- 
sima ventura. A esta sazón dijo don Qni 
jote volviéndose á Sanc]io: ¿no te dije yo 
Sancho, que. me habian de sobrar escu 
deros? Mira quien se ofrece á serlo, sim 
el inaudito bachiller Sansón Carrasco 
perpetuo trastulo y regocijador.de los' pa- 
tios de las eiscuelas salmanticenses, sano 
de su persona, ágil de sus miembros, ca- 
llado, sufridor asi del calor como del 
frió, asi de lá hambre como* de la sed, 
con todas aquellas partes que se requie- 
ren para ser escudero de un caballero 
andante; pero no permita el cielo que 
por seguir mi gusto desjarrete y quiebre *¿ 
la coluna de; las letras y el vaso de las I 
ciencias, y tronque la palma eminente de . 
las buenas y liberales artes: quédese el j 
nuevo Sansón en sá patria, y honrándola i 
honra, juntamente las canas de sus aiir* 
danos padres, que yo con cualquier es- 
cudero estaré contento , ya que Sancho 
]|0 se di^na^ de venir' conmigó* SI digno^ 
respondió Sancho enternecido y llenos de 
légrimaA los ojOSf y prosiguió: no se dirá 
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por mí, seSor mió, el pan comido y la 

compañía deshecha -. sí , qae no vengo yo 
de algana alcurnia desagradecida, que ya 
sabe todo el mundo, y especialmente mi 
pueblo, quién fueron los Panzas de quien 
yo deciendo, y mas que tengo conocido y 
calado por muchas buenas obras y por 
mas buenas palabras el deseo que vuesa 
merced tiene de hacerme merced ; y si me 
he puesto en cuentas de tanto mas cuanto 
acerca de mi salario, ha sido por com- 
placer á mi muger , la cual cuando toma 
la mano á persuadir una cosa no hay 
mazo que tanto apriete los aros de una 
cuba como ella aprieta á que se haga lo 
que quiere; pero en efecto el hombre ha 
de ser hombre y la muger muger; y puej 
yo soy hombre donde quiera, que no lo 
puedo negar, también lo quiero ser en 
mi casa, pese á quien pesare; y asi no 
hay mas que hacer sino que vuesa mer- 
ced ordene su testamento con su codició- 
lo, en modo que no se pueda revolcar, 
y pongámonos luego en camino, porque 
no padezca el alma del señor Sansón, 
que dice que su conciencia le lita que 
persuada á vuesa merced á salir vez ter- 
cera por ese mundo, y yo de nuevo me 
ofrezco á servir á vuesa merced fiel y le- 
galmente, tan bien y me)or que cuantos 
escuderos han servido á caballeros an- 

TOKO Illt 5 
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dantes en los pasados j presentes tiem- 
pos. Admirado quedó el bachiller de oir 
el termino y modo de hablar de Sancha 
Panza , que puesto que habia leido la pri- 
mera historia de su señor ^ nunca crey6 
que era tan gracioso como alli le pintan; 
pero oyéndole decir ahora testamento y 
codicilo que no se pueda revolcar, en lu- 
gar de testamento y codicilo que no se 
pueda revocar , creyó todo lo que del ha- 
bía leido, y confirmólo por uno de los 
mas solemnes mentecatos de nuestros si- 
glos; y dijo entre^sí, que tales dos locos 
como amo y mozo no se habrían visto en 
el mundo. Finalmente don Quijote y San- 
cho se abrazaron y quedaron amigos, j 
con parecer y beneplácito del gran Car^ 
rasco, que por entonces era su oráculo, 
se ordenó que de allí á tres días fuese sa 
partida , en los cuales habría lugar de 
aderezar lo necesario para el viage , y de 
buscar una celada de encaje, que en to* 
das maneras, dijo don Quijote, que la 
habia de llevar. Ofrecíósela Sansón, por- 
que sabia no se la negaría nn-amigo suyo 
que la tenia, puesto que estaba mas esca- 
ra por el orín y el moho, que clara j 
limpia por el terso acero* Las maldicio* 
nes que las dos ama y sobrina echaron al 
bachiller no tuvieron cuento : mesaron 
sos cabellos^ arañaron sus rostros, y al 
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modo de las endechaderas que se asaba n^ 
lamentaban la partida como si fuera la 
nmerie de sa señon El designio que tuvo 
5anson para persuadirle á que otra vez 
saliese , fue hacer lo que adelante cuenta 
la historia , todo por consejo del cura j 
del barbero, con quien él antes lo había 
comunicado* En resolución, en aquellos 
tres dias don Quijote y Sancho se aconio* 
daron de lo que les pareció convenirlesg 
y habiendo aplacado Sancho á su niuger, 
y don Quijote á su sobrina y á su ama, 
al anochecer, sin que nadie lo viese sino 
el bachiller, que quiso acompañarles me- 
dia legaa del lugar, se pusieron en ca- 
mino del Toboso , don Quijote sobre su 
baen Rocinante, y Sancho sobre su an- 
tiguo rucio, proveídas las alforjas de co- 
aas tocantes á la bucólica , y la bolsa de 
dineros que le dio don Quijote para lo 
qoe se ofreciese» Abrazóle Sansón , y su- 
plicóle le avisase de su buena ó mala 
suerte, para alegrarse con esta ó entris- 
tecerse con aquella, como las leyes de sa 
amistad pedían* Prometióselo don Quijo- 
te ; dio Sansón la vuelta á su lugar , y los 
dos tomaron la de la gran ciudad del 
Toboso* 
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CAPITULO VIII. 

Donde se cuenta lo que le sucedió d don 

Quijote yendo á ver á su señora Dulcid 

nea del Toboso» 

Bendito sea el poderoso Alá , dice Ha- 
mete Benengeli al comienzo deste octavo 
capítulo: bendito sea Alá , repite tres ve- 
ces, y dice que da estas bendiciones por 
ver que tiene ya en campaña á don Quir- 
jote y á Sancho , y que los letores de sa 
agradable historia pueden hacer cuenta 
que desde este punto comienzan las haza- 
ñas y donaires de don Quijote y de su es- 
cudero: persuádeles que se les olviden las 
pasadas caballerías del ingenioso hidalgo, 
y pongan los ojos en las que están por 
venir, que desde ahora en el camino del 
Toboso comienzan, como las otras comen- 
taron en los campos de Montiel; y no' es 
mucho lo que pide para tanto como él 
promete, y asi prosigue diciendo: 

Solos quedaron don Quijote y Sancho, 
y apenas se hubo apartado Sansón cuan- 
do comenzó á relinchar Rocinante y á 
sospirar el rucio, que de entrambos, ca- 
ballero y escudero, fue tenido á buena se- 
ñal y por felicísimo agüero ; aunque si se 
ha de contar la verdad , mas fueron los 
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sospiros y rebueaos del mcío , qne los re- 
linchos del rocín , de donde coligió Sancho 
qne su ventora^- habia de sobrepujar y po« 
iierse encima de la de su señor , fundán- 
dose no sé si en astrologia judiciaria que 
¿1 se sabia , puesto. que la historia no lo 
declara ; solo le oyeron decir que cuando 
tropezaba ó caía se holgara no fa^ber sa- 
lido de casa , porque del tropezar ó caer 
no se sacaba otra cosa sino el zapato roto q 
las costillas quebradas ; y aunque tonto 
no andaba en esto muy fuera de camino. 
r>íjole don Quijote: Sancho amigo, la no- 
che se nos va entrando á mas andar , y 
con mas escuridad de la que habiamot 
menester para alcanzar á ver con el día 
al Toboso , adonde tengo determinado de 
ir antes que en otra aventura me ponga, 
y alli tomaré la bendición y buena licen- 
cia de la sin par Dulcinea , con la cual 
licencia pienso y tengo por cierto de aca- 
bar y dar felice cima á toda peligrosa 
aventura , porque ninguna cosa desta vi' 
da hace mas valientes á los caballeros an- 
dantes, que verse favorecidos de sus da- 
mas* Yo asi lo creo , respondió Sancho; 
pero tengo por dificultoso que vuesa mer- 
ced pueda hablarla ni verse con ella en 
parte á lo menos que pueda recebir su 
bendición , si ya no se la echa desde las 
bardas del corral por donde yo la vi la 
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vez primera , cuando le llevé la carta don- 
de iban las nuevas de las sandeces y loca- 
ras que vuesa merced quedaba haciendo 
en el corazón de Sierra Morena. ¿ Bardas 
de corral se te antojaron aquellas, San-^ 
cbo, dijo don Quijote, adonde ó por don- 
de viste aquella jamas bastantemente ala-* 
bada gentileza y hermosura ? No debían 
de ser sino galerías ó corredores ó lonjas^ 
ó como las llaman, de ricos y reales pa- 
lacios. Todo pudo ser , respondió Sancho; 
pero á mí bardas me parecieron , si no es 
que soy falto de memoria. Con todo eso 
vamos allá, Sancho, replicó don Quijote, 
que como yo la vea , eso se me da que sea 
j>or bardas que por ventanas , 6 por res* 
quicios ó verjas de jardines, que cualquier^ 
rayo que del sol de su belleza llegue á mis 
ojos, alumbrará mi entendimiento y for- 
talecerá mi corazón de modo que quede 
ünico y sin igual en la discreción y en la 
valentía. Pues en verdad , señor, respon- 
dió Sancho , que cuando yo vi ese sol de 
la señora Dulcinea del Toboso , que no es- 
taba tan claro que pudiese echar de sí ra- 
yos algunos; y debió de ser que como ser 
merced estaba ahechando aquel trigo que 
di je , el mucho polvo que sacaba se le pu- 
so como nube ante el rostro y se le esca- 
reció. ¿Qué todavía das, Sancho, dijo don 
Quijote, en decir, en pensar, en creer y 
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en porfiar qne mi señora Dalcinea ahe- 
chaba trigo , siendo eso un menester y 
ejercicio que va desviado de todo lo qae 
bacen y deben hacer las personas princi- 
pales qae están constituidas y guardadas 
para otros egercicios y entretenimientoS| 
que muestran á tiro de ballesta su princi- 
palidad ? Mal se te acuerdan á ti\ ó San- 
cbo , aquellos versos de nuestro poeta^ 
donde nos pinta las labores que hacian 
allá en sus moradas de cristal aquellas 
coatro ninfas que del Tajo amado sacaron 
las cabezas y se sentaron á labrar en el 
prado verde aquellas ricas telas que allí 
el ingenioso poeta nos describe , que todas 
eran de oro , sirgo y perlas contextas y 
tejidas: y desta manera debía de ser el de 
mi señora cuando tú la viste , sino que la 
envidia que algún mal encantador debe 
de tener á mis cosas, todas las que me 
ban de dar gusto trueca y vuelve en di- 
ferentes figuras que ellas tienen : y asi te- 
mo que en aquella historia que dicen que 
anda impresa de mis hazañas , si por ven- 
tura ha sido su autor algún sabio mi ene- 
migo, habrá puesto unas cosas por otras, 
mesclando con una verdad mil mentiras, 
diverti^ndose á contar otras acciones fue- 
ra de lo que requiere la continuación de 
una verdadera historia. ¡Oh envidia, raíz 
de infinitos males | y carcoma de las vir- 
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f ndes ! Todos los vicios , Sancho , traen nn 
no sé qaé de deleite consigo ; pero el de 
la envidia no trae sino disgustos, raneo- 
res y rabias* Eso es lo que yo digo tam- 
bién f respondió Sancho ; y pienso que en 
esa leyenda ó historia que nos dijo el ba- 
chiller Carrasco que de nosotros habia 
visto, debe de andar mi honra á coche 
acá cinchado, y como dicen, al cstricote 
aqui y alli barriendo las calles : pues á fe 
de bueno, que no he dicho yo mal de nin- 
gún encantador , ni tengo tantos bienes 
que pueda ser envidiado: bien es verdad 
que soy algo malicioso , y que tengo mis 
ciertos asomos de bellaco; pero todo lo 
cubre y tapa la gran capa de la simpleza 
mia , siempre natural y nunca artificiosa: 
y cuando otra cosa no tuviese sino el 
creer , como siempre creo , firme y verda- 
deramente en Dios y en todo aquello que 
tiene y cree la santa Iglesia católica ro^ 
mana , y el ser enemigo mortal , como lo 
soy, de los judíos, debían los historiado- 
res tener misericordia de mí , y tratarme 
bien en sus escritos; pero digan lo que 
quisieren, que desnudo nací, desnudo me 
hallo, ni pierdo ni gano, aunque por ver- 
me puesto en libros , y andar por ese 
mundo de mano en mano, no se me da 
nn higo que digan de mí todo lo que qni- 
sieren. Eso me parece ^ Sancho, dijo don 
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Qnijote 9 ¿ lo que socedla á vn fanuMO 
poeta de estos tiempos, el cual habiendo 
Itecho una maliciosa sátira contra todas 
las damas cortesanas y no poso ni nombró 
en ella á una dama qae se podia dadar si 
lo era ó no , la cual viendo que no estaba 
en la lista de las damas , se quejó al poe- 
ta diciéndole que qué habia visto en ella 
para no ponerla en el número de las 
otras y y que alargase la sátira , y la pu- 
siese en el ensanche ; si no » que mirase 
para lo que había nacido* Hfzolo asi el 
poeta, y púsola cual no digan dueñas, y 
ella quedó satisfecha por verse con fama 
aunque infame. También viene con esto lo 
ipae cuentan de aquel pastor , que puso 
fuego y abrasó el templo famoso de Dia- 
na , contado por una de las siete maravi- 
llas del mundo, solo porque quedase vivo 
su nombre en los siglos venideros; y aun- 
que se mandó que nadie le nombrase , ni 
hiciese por palabra ó por escrito mención 
de su nombre , porque no consiguiese el 
fin de su deseo, todavía se supo que se 
llamaba Eróstrato. También alude á esto 
lo que sucedió al grande emperador Car- 
los Quinto con uii caballero en Roma» 
Quiso ver el emperador aquel famoso tem- 
plo de la Rotunda, que en la antigüedad 
se llamó el templo de todos los dioses, y 
ahora con mejor vocación se llama de to** 
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dos los Santos , y es el edificio qne mas- 
entero ha quedado de los que alzó la gen- 
tilidad en Roma , y es el que mas conser- 
va la fama de la grandiosidad y magnifi- 
cencia de sus fundadores: él es de hechu- 
ra de una media naranja, grandísimo en 
extremo , y está muy claro , sin entrarle 
otra luz que la que le concede una venta- 
na, ó por mejor decir, claraboya redon- 
da, que está en su cima, desde la cual 
mirando el emperador el edificio, estaba 
con él y á su lado un caballero romano 
declarándole los primores y sutilezas de 
aquella gran máquina y memorable arqui- 
tetnra, y habiéndose quitado de la clara- 
boya dijo al emperador : mil veces , sacra 
magestad , me vino deseo de abrazarme 
con vuestra magestad , y arrojarme de 
aquella claraboya abajo por dejar de mí 
fama eterna en el muhdo« Yo os agradez- 
co, respondió el emperador, el no haber 
puesto tan mal pensamiento en efecto, y 
de aqui adelante no os pondré yo en oca- 
sión que volváis á hacer prueba de vues- 
tra lealtad , y asi os mando que jamas me 
habléis ni estéis donde yo estuviere ; y tras 
estas palabras le hizo una gran merced* 
Quiero decir , Sancho , que el deseo de al- 
canzar fama es activo en gran manera. 
¿Quién piensas tú que arrojó á Horacio 
del puente abajo armado de todas armat 
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en la profimdidad del Tiber ? ¿ quién 
abrasó el brazo y la mano á Mocio? 
¿quién impelió á Cnrcio á lansarae en la 
profonda sima ardiente que apareció en 
la mitad de Roma? ¿ quién , contra todos 
los agüeros qae en contra se le babian 
in(»strado, hizo pasar el Rubicon á César? 
Y con ejemplos mas modernos ¿ quién bar^ 
reno los navios y dejó en seco y aislados 
los valerosos españoles guiados por el cor-* 
tesísimo Cortés en el Nuevo Mundo ? To-« 
das estas y otras grandes y diferentes ha-' 
sañas son , fueron y serán obras de la fa-4 
ma| que los mortales desean como pre-^ 
mios y parte de la inmortalidad que sus 
famosos hechos merecen , puesto que los 
cristianos católicos y andantes caballeros 
mas habernos de atender á la gloria de los 
siglos venideros, que es eterna en las re-^ 
giones etéreas y celestes, que á la vanidad 
de la fama que en este presente y acaba- 
ble siglo se alcanza ; la cual fama por mu* 
cho que dure , en fin se ha de acabar con 
el mismo mundo , que tiene su fin señala* 
do : asi , ó Sancho , que nuestra^ obras no 
han de salir del limite que nos tiene pues-f 
to la religión cristiana que profesamos»* 
Hemos de matar en los gigantes á la so- 
berbia , á la envidia en la generosidad y 
buen pecho , á la ira en el reposado con-' 
tinente y quietud del ánimo , á la gula y 
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al saeño en el poco comer que comemos^ 
y en el mucho velar que velamos ^ á la 
Injuria y lascivia en la leallad que guar- 
damos á las- que hemos hecho señoras de 
nuestros pensamientos , á la pereza con 
andar por todas las partes del mundo 
buscando las ocasiones que nos puedan 
hacer y hagan sobre cristianos , famosos 
caballeros. Yes aqui , Sancho , los medios 
por donde se alcanzan los extremos de ala- 
banzas que consigo trae la buena fama. 
Todo lo que vuesa merced hasta aqui me 
ba dicho , dijo Sancho , lo he entendido 
muy bien ; pero con todo eso querria que 
ynesa merced me sorbiese una duda que 
ahora en este punto me ha venido á la 
memoria. Asol viese, quieres decir , San-> 
cho I dijo don Qaijote : di en buen hora» 
que yo responderé lo que supiere. Diga-* 
me, señor, prosiguió Sancho^ esos Julios 
ó Agostos , y todos esos caballeros haza- 
ñosos que ha dicho que ya son muertos, 
¿dónde están ahora? Los gentiles, respon- 
dió don Quijote , sin duda están en el in<- 
fieruo ; los cristianos , si fueron buenos 
cristianos, ó están en el purgatorio ó en 
el cielo. Está bien , dijo Sancho ; pero se« 
pamos ahora ¿ esas sepulturas donde están 
los cuerpos desos seuorazos tienen delante 
de sí lámparas de plata , ó están adorna- 
das las paredes de sus capillas de mole-* 
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tas , de mortajas , de cabelleras , de pier- 
nas y de ojos de cera ? y si desto no ¿ de 
qué están adornadas ? A lo qae respondió 
don Quijote: los sepulcros de los gentiles 
fueron por la mayor parte suntuosos tem- 
plos : las cenizas del cuerpo de Julio Cé- 
sar se pusieron sobre una pirámide de 
piedra de desmesurada grandeza, á quien 
l&oy llaman en Roma ]a Aguja de san Pe- 
dro* Al emperador Adriano le sirvió de 
sepultura un castillo tan grande como una 
buena aldea , á quien llamaron Moles ^- 
drianiy que ahora es el castillo de San- 
tángel en Roma. La reina Artemisa sepul- 
tó á su marido Mausoleo en un sepulcro 
que se tuvo por una de las siete maravi- 
llas del mundo; pero ninguna destas se- 
pulturas ni otras muchas que tuvieron los 
gentiles se adornaron con mortajas , ni 
con otras ofrendas y señales que mostra- 
sen ser santos los que en ellas estaban se- 
pultados. A eso voy, replicó Sancho; y 
dígame ahora ¿ cuál es mas , resucitar á 
iin muerto , ó matar á un gigante ? La resr 
puesta está en la mano , respondió don 
Quijote ; mas es resucitar á un muerto. 
-Cogido le tengo , dijo Sancho ; luego la fa- 
ma del que resucita muertos, da vista á 
.los ciegos, endereza á los cojos y da sa- 
lud á los enfermos, y delante^de sus se- 
pulturas arden lámparas , y eslan llenas 
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»U9 capillas de gentes devotas qae de ro-^ 
dilias adoran sns reliquias , mejor faina 
será para^este y para el otro siglo que la 
que dejaron y dejaren cuantos emperador- 
res gentiles y caballeros andantes ha ha- 
bido en el mundo* También confieso esa 
verdad, respondió don Quijote. Pues esta 
fama , estas gracias , estas pre rogativas^ 
como llaman á esto , respondió Sancho, 
tienen los cuerpos y las reliquias de los 
santos, que con aprobación y licencia de 
nuestra santa madre Iglesia tienen lám* 
paras , velas , mortajas , muletas , pintu* 
ras , cabelleras , ojos , piernas con que 
aumentan la devoción y engrandecen su 
cristiana fama. Los cuerpos de los santos 
ó sus reliquias llevan los reyes sobre sus 
hombros , besan los pedazos de sus huesos, 
adornan y enriquecen con ellos sus ora- 
torios y sus mas preciados altares. ¿ Qué 
quieres que infiera , Sancho , de todo lo 
que has dicho ? dijo don Quijote. Quiero 
decir, dijo Sancho , que nos demos á ser 
santos, y alcanzaremos mas brevemente la 
buena fama que pretendemos: y advierta, 
señor, que ayer ó antes de ayer (que se- 
gún ha poco se puede decir desta mane- 
ra) canonizaron ó beatificaron dos fraile*- 
citos descalzos , cuyas cadenas de hierro 
con que ceñian y atormentaban sus cuer- 
pos se tiene ahora á gran ventura el be^ 
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•arlas y tocarlas, y están en mas venera- 
ción qae está, según dije, la espada de 
Holdan en la armería del rey nuestro se- 
Bor , que Dios guarde* Asi que , señor 
mió , mas vale ser humilde frailecito de 
cualquier orden que sea , que valiente y 
andante caballero : mas alcanzan con Dios 
dos docenas de diciplinas que dos mil 
lanzadas, ora las den á gigantes, ora á 
vestiglos 6 á endriagos. Todo eso es asi, 
Tespondió don Quijote; pero no todos po- 
demos ser frailes , y muchps son los ca- 
minos por donde lleva Dios á los suyos al 
cielo : religión es la caballería , caballeros 
santos hay en la gloria. Sí , respondió 
Sancho; pero yo he oido decir que hay 
mas frailes en el cielo que caballeros an- 
dantes* Eso es , respondió don Quijote, 
porque es mayor el número de los reli- 
giosos que el de los caballeros* Muchos son 
los andantes, dijo Sancho* Muchos, res- 
pondió don Quijote , pero pocos los que 
merecen nombre de caballeros* En estas y 
otras semejantes pláticas se les pasó aque- 
lla noche y el dia siguiente sin acontecer- 
Íes cosa que de contar fuese, de que no 
poco le pesó á don Quijote* En fin otro 
dia al anochecer descubrieron la gran ciu- 
dad del Toboso , con cuya vista se le ale- 
graron los espíritus á don Quijote , y te 
k entristecieron ¿ Sancho, porque no sa« 
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hia la casa de Dalcinea , ni en su vida la 
había visto, como no la habia visto su se- 
ñor ; de modo que el uno por verla , y el 
otro por no haberla visto estaban alboro- 
tados , y no imaginaba Sancho qué habia 
de hacer cuando sa dueiío le enviase al 
Toboso. Finalmente ordenó don Quijote 
entrar en la ciudad entrada la noche, y 
en tanto que la hora se llegaba se queda- 
ron entre unas encinas que cerca del To- 
boso estaban, y llegado el determinado 
punto entraron en la ciudad, donde les 
Kicedió cosas que á cosas llegan* 

CAPITULO IX. 

Donde se cuenta lo que en él se veri* 

Media noche era por filo poco mas á 
menos cuando don Quijote y Sancho de- 
jaron el monte y entraron en el Toboso. 
Estaba el "pueblo en un sosegado silencio, 
porque todos sus vecinos dormian y repo- 
saban á pierna tendida como suele decir- 
se. Era la noche entreclara, puesto que 
•quisiera Sancho que fuera del todo escu- 
ra por hallar en su escnridad disculpa de 
su sandez. No se oia en todo el lugar si- 
no ladridos de perros, que atronaban los 
oidos de don Quijote y turbaban el cora- 
son de Sancho. De cuando en cuando re- 



109 
Imznaba un ímnento , gm&ian puercos, 
mayaban gatos, cuyas voces de dii'erentes 
sonidos se aumentaban con el silencio de 
la noche: todo lo cual tuvo el enamorado 
caballero á mal agüero ; pero con todo es- 
to dijo á Sancho: Sancho hijo, guia al pa- 
lacio de Dulcinea , quizá podrá ser que la 
liallemos despierta* ¿ A qué palacio tengo 
de guiar, cuerpo del sol, respondió San- 
cho, que en el que yo vi á su grandeza 
no era sino casa muy pequeña ? Debía de 
estar retirada entonces , respondió don 
Quijote, en algún pequeño apartamiento 
jde su alcázar solazándose á solas con sus 
doncellas, como es uso y costumbre de las 
altas señoras y princesas. Señor , dijo San- 
cho, ya que vuesa merced quiere, á pesar 
jnio , que sea alcázar la casa de mi seño- 
xa Dulcinea, ¿es hora esta por ventura de 
llalla r la puerta abierta? ?Y será bien que 
demos aldabazos para que nos oyan y nos 
abran , metiendo en alboroto y rumor to- 
da la gente? ¿Vamos por dicha á llamar 
á la casa de nuestras mancebas , como ha- 
cen los abarraganados , que llegan y 1 la- 
ñan , y entran á cualquier hora por tar- 
de que sea ? Hallemos primero una por 
.una el alcázar , replicó don Quijote , que 
.entonces yo te diré , Sancho , lo que será 
Jiien que hagamos : y advierte , Sancho, 
que. ó yo veo poco , ó que aquel bulto 
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irrande y sombra que desde aqui se descu- 
bre , la debe de hacer el palacio de Dol- 
cinea. Pues gaie vaesa merced , respondió 
Sancho, quizá será asi, annqne yo lo ve- 
ré con los ojos , y lo tocaré con las manos^ 
y asi lo creeré yo como creer qne es aho- 
ra de dia. Guió don Quijote, y habiendo 
andado como docientos pasos dio con el 
bullo que hacia la sombra , y vio una 
gran torre , y luego conoció que el tal edi- 
ficio no era alcázar, sino la iglesia prin- 
cipal del pueblo , y dijo : con la iglesia 
hemos dado, Sancho. Ya lo veo, respon<- 
dio Sancho , y plega á Dios que no demos 
con nuestra sepultura , que no es buena 
señal andar por los cementerios á tales 
horas , y mas habiendo yo dicho á vuesa 
merced , si mal no me acuerdo , que la ca- 
sa desta señora ha de estar en una calle- 
juela sin salida. Maldito seas de Dios , men- 
tecato , dijo don Quijote : ¿ adonde has ié 
hallado que los alcázares y palacios reales 
estén edificados en callejuelas sin salida? 
Señor , respondió Sancho , en cada tierra 
su uso ; quizá se usa aqui en el Toboso edi- 
ficar en callejuelas los palacios y edificios 
grandes ; y asi suplico á vuesa merced me 
deje buscar por estas calles ó callejuelas que 
se me ofrecen , podria ser que en algún rin- 
cón topase con ese alcázar, que le vea yo 
comido de perros , que asi nos trae corri- 
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dos y asendereados* Habla con respetoi 
I Sancho, de las cosas de mi señora , dijo 
/ don Quijote , y tengamos la fiesta en paz, 
I y no arrojemos la soga tras el caldero* Yo 
me reportaré , respondió Sancho ; ¿ pero 
con qaé paciencia podré llevar qne quiera 
vaesa merced que de sola una vez que vi 
la casa de nuestra ama , la haya de saber 
siempre y hallarla á media noche , no ha* 
llándola vuesa merced , que la debe de ha- 
ber visto millares de veces ? Tú me ha- 
rás desesperar , Sancho , dijo don Quijote*. 
Ten acá » heregc , ¿ no te he dicho mil ve- 
ces que en todos los dias de mi vida no he 
visto á la sin par Dulcinea , ni jamas atra- 
vesé los umbrales de su palacio , y que so- 
lo estoy enamorado de oídas y de la gran 
fama que tiene de hermosa y discreta ? 
Ahora lo oigo , respondió Sancho , y digo, 
que pues vuesa merced no la ha visto f ni 
yo tampoco. Eso no puede ser , replicó 
don Quijote , qae por lo menos ya me has 
dicho tú que la viste ahechando trigo 
cuando me trnjiste la respuesta de la car- 
ta que le envié contigo* No se atenga á eao^ 
señor, respondió Sancho, porque le hago 
saber qne también fue de oidas la vista y 
la respuesta que le truje , porque asi sé yo 
quién es la señora Dulcinea como dar un 
puño en el cielo* Sancho , Sancho , respon- 
dió don Quijote I tiempos hay de borlari 
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y tiempos donde caen y parecen mal la» 
burloA: no porque yo diga que ni he vis- 
to ni hablado á la señora de lui alma, has 
tú de decir también que ni la has habla- 
do ni visto , siendo tan al revés como sa— 
beSf Estando los dos en estas pláticas vie- 
ron que venia á pasar por donde estaban 
uno con dos muías , que por el ruido que 
hacia el arado que arrastraba por el suelo 
juzgaron que debia de ser labrador , que 
babria madrugado antes del dia á ir á su 
labranza ; y asi fue la verdad* Venia el 
labrador cantando aquel romance que 
dice: 

Mala la huhistes , franceses , 
en esa de Ronce svalles» 

Que me maten , Sancho , dijo en oyéndole 
don Quijote , si nos ha de suceder cosa 
buena esta noche* ¿No oyes lo que vie- 
ne cantando ese villano ? Sí oigo , res- 
pondió Sancho, ¿pero qué hace á nuestro 
propósito la caza de Roncesvalles ? Asi pa« 
diera cantar el romance de Calaínos, que' 
lodo fuera uno, para sucedemos bien ó 
mal en nuestro negocio* Llegó en esto el 
labrador , á quien don Quijote preguntó: 
sabréisme decir, buen amigo, que buena 
ventura os dé Dios, ¿dónde son por aqui 
los palacios de la sin par princesa doña 
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mozo, yo soy forastero, y ha pocoA dias 
que estoy en este pueblo sirviendo á un 
labrador rico en la labranza del campo; 
en esa casa frontera viven el cara y el 
sacristán del lagar , entrambos ó cualquier 
dellos sabrá dar á vuesa merced razón de 
esa señora princesa , porque tienen la lien- 
ta de todos los vecinos del Toboso , aun- 
que para mí tengo que en todo el no vive 
princesa alguna , muchas señoras sí prin- 
cipales , que cada una en su casa puede 
ser princesa* Pues entre esas , dijo don Qui- 
jote, debe de e^tar, amigo, esta por quien 
te pregunto* Podria ser, respondió el nio« 
so, y á Dios, que ya viene el alba; y dan- 
do á sus muías no atendió á mas pregun- 
tas* Sancho, que vio suspenso á su señor 
y asaz mal contento, le dijo: señor, ya se 
viene á mas andar el día ; y no será acer* 
tado dejar que nos halle el sol en la calle; 
mejor será que nos salgamos fuera de la 
ciudad, y que vuesa merced se embosque 
en alguna floresta aqui cercana, y yo vol- 
veré de dia , y no dejaré ostugo eil todo 
este lugar donde no busque la casa, alca- 
Ear ó palacio de mi señora : y asaz seria 
de desdichado si no le hallase, y hallán- 
dole hablaré con su merced , y le diré dón- 
de y cómo queda vuesa merced esperando 
qne le dé orden y traza para verla sin mie^ 
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noscabo de sa honra y fama; Has dicbo^ 
Sancho, dijo don Qai)ote , mil sentencias 
encerradas en el círcalo de breves pala- 
bras: el consejo que ahora me has dado 
le apetezco y recibo de bonísima gana : 
ven, hijo, y vamos a buscar donde me 
embosque , que tú volverás como dices á 
buscar, á ver y hablar á mi señora, de 
cuya discreción y cortesía espero mas que 
milagrosos favores* Rabiaba Sancho por 
•acar á su amo del pueblo , porque no 
averiguase la mentira de la respuesta que 
de parte de Dulcinea le habia llevado á 
Sierra Morena, y asi dio priesa á la sa- 
lida, que fue luego, y á dos millas del 
lugar hallaron una floresta ó bosque , don* 
de don Quijote se emboscó en tanto que 
Sancho Volvia á la ciudad á hablar á 
Dulcinea, en cuya embajada le sucedie- 
ron cosas que piden nueva atención y 
nuevo crédito* 

CAPITULO X. 

Donde se cuenta lá industria que Sancho 

tuvo para encantar á la señora Dulcid 

nea , jr^e otros sucesos tan ridiculos 

como verdaderos* 

Llegando el autor desta grande histo* 
ria ¿ contar lo que en este capítulo caen*- 
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tdy dice que qnisiera pasarle eñ silencio^ 
temeroso de que no había de ser creído^ 
porque las locuras de don Quijote llega- 
x*oii aquí al término y raya de las mayo- 
ves que pueden imaginarse, y aun pasa^ 
ron dos tiros de ballesta mas allá de las 
mayores. Finalmente , aunque con este 
miedo y rezelo, las escribió de la misma 
manera que él las hizo, sin añadir ni 
quitar á la historia un átomo de la ver- 
dad , sin dársele nada por las objeciones 
que podían ponerle de mentiroso: y tovó 
razón, porque la verdad adelgaza y no 
quiebra, y siempre anda sobre la menti- 
ra conio el aceite sobre el agua; y así 
prosiguiendo su historia dice, que asi co- 
mo don Quijote se emboscó en la floresta, 
encinar ó selva junto al gran Toboso, 
mandó á Sancho volver á la ciudad , y 
que no volviese á su presencia sin ha- 
ber primero hablado de su parte á su se- 
ñora , pidiéndola fuese servida de dejarse 
ver de su cautivo caballero , y se dignase 
de echarle su bendición para que pudiese 
esperar por ella felicísimos sucesos de to- 
dos sus acometimientos y dificultosas em- 
presas. Encargóse Sancho de hacerlo asi 
como se le mandaba , y de traerle tan 
buena respuesta como le trujo la vez pri- 
mera. Anda, hijo, replicó don Quijote^ 
y no te turbes cuando te vieres ante U 
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luz del 3ol de faermosnra que vas á bu»— 
(:ar« ¡Dichoso tú sobre todos los escude- 
ros del mundo ! Ten memoria , y no se 
te pase della cómo te recibe , si muda las 
colores el tiempo que la estuvieres dando 
mi embajada, si se desasosiega y turba 
oyendo mi nombre, si no cabe en la al- 
mohada si acaso la hallas sentada en el 
estrado rico de su autoridad , y si está en 
pie mírala si se pone ahora sobre el uno^ 
ahora sobre el otro pie, si te repite la 
respuesta que te diere dos ó tres veces, si 
la muda de blanda en áspera, de aceda 
£n amorosa, si levanta la mano al cabe- 
llo para componerle aunque no esté des- 
ordenado: finalmente, hijo; mira todas 
sus acciones y movimientos, porque si tú 
me los relatares como ellos fueron, saca- 
ré yo lo que ella tiene escondido en lo 
decreto de su corazón acerca de lo que al 
fecho de mis amores toca : que has de sa^ 
ber , Sancho , si . no lo sabes , que entre 
los amantes las acciones y movimientos 
ejileriores que muestran cuando de sus 
amores se trata , son certísimos correos 
que traen las nuevas de lo que allá en lo 
interior del alma pasa. Ve, amigo, y 
guíejLe otra mejor ventura que la mía, y 
vuélvate otro mejor suceso del que yo 
quedo temiendo y esperando en esta amar- 
ga soledad en que me dejas* Yo iré y vol- 
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y eré presto y di)0 Sancho; y ensanche 

vaesa merced , señor mío, ese corazonci- 
lio y que le dehe tener ahora no mayor 
que ana avellana; y considere que se sue- 
le decir, que buen corazón quebranta ma- 
la ventora y y que donde no hay tocinos 
no hay estacas, y también se dice, don-^ 
de no se piensa salla la liebre: dígolo 
por(|ue si esta noche no hallamos los pa- 
lacios ó alcázares de mi señora, ahora 
que es de dia los pienso hallar cuanda 
menos lo piense, y hallados déjenme £ 
mí con ella* Por cierto , Sancho , dijo 
don Quijote, que siempre traes tus re-« 
franes tan á pelo de lo que tratamos, 
caanto me dé Dios mejor ventura en lo 
que deseo. Eslo dicho « volvió Sancho 
las espaldas y vareó su rucio, y don Qui-- 
jote se quedó á caballo descansando sobre 
los estribos y sobre el arrimo de su 1 an- 
sa, lleno de tristes y confusas imagina-» 
ciones, donde le dejaremos yéndonos con 
Sancho Panza , que no menos confuso y 
pensativo se apartó de su señor que él 
quedaba, y tanto, que apenas hubo sali-« 
do del bosque, cuando volviendo la cabe^ 
ita, y viendo que don Quijote no parecia|| 
fe apeó del jumento, y sentándose al pie 
de un árbol comenzó á hablar consigo 
xnismo y á decirse: sepamos ahora, San<« 
cho hermano , adonde va vuesa merced* 
YOMO lu* € ' 
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¿Va á bascar algún jamento que se le 
haya perdido ? No por cierto. ¿ Pues qué 
ya á buscar? Voy á buscar, como quien 
no dice nada, á una princesa, y en ella 
al sol de la hermosura y á todo el cielo 
junto* ¿Y adonde pensáis hallar tso que 
decis, Sancho? ¿Adonde? en la gran ciu- 
dad del Toboso ? Y bien , ¿ y de parte de 
qdién la vais á buscar? De parte def fa- 
moso caballero don Quijote de la Man- 
cha , que desface los tuertos , y da de co- 
mer al que ha sed, y de beber al que ha 
hambre. Todo eso está muy bien. ¿ Y sa- 
béis su casa y Sancho? Mi amo dice que 
han de ser unos reales palacios, ó unos 
soberbios alcázares. ¿Y habeisla visto al- 
gún dia por ventura? Ni yo ni mi amo 
la habemos visto jamas. ¿Y pareceos que 
fuera acertado y bien hecho que si los 
del Toboso supiesen que estáis vos aqui 
con intención de ir á sonsacarles sus prin- 
cesas, y á desasosegarles sus damas, vi- 
niesen y os moliesen las costillas á puros 
palos, y no os dejasen hueso sano? £a 
verdad que tendrian mucha razón cuan- 
do no considerasen que soy mandado, y 
^ue mensagero sois , amigo, no merecéis 
culpa , non» No os fiéis en eso , Sancho^ 
porque la gente manchega es tan colérica 
comoí honrada, y no consiente cosquillas 
lie nadie. Vive Dios, que si os huele, que 



os mando mala aventara* Oxte, puto, alU 
darás rayo: no sino ándeme yo bascan- 
do tres pies al gato por el ^sto ageno ; y 
mas que asi será bascar á Dulcinea por 
el Toboso como á Marica por Ravena^ ó 
al bachiller en Salamanca: el diablo > el 
diablo me ha metido á mí en esto, que 
otro no* £ste soliloquio pasó consigo San- 
thoy y lo que sacó del fue que volvió á 
decirse: ahora bien, todas las oosas tie- 
nen remedio sino es la muerte, debajo de 
cuyo yugo hemos de pasar todos , mal 
que nos pese, al acabar de la vidal Este 
mi amo por mil señales he visto que es 
un loco de atar , y aun también yo no le 
quedo en zaga , pues soy mas mentecato 
que él, pues le sigo y le sirvo, si es ver«- 
dadero el refrán que dice: dime con quien 
Andas, decirle he quién eres; y el otro 
de : no con quien naces , sino con quien 
paces* Siendo pues loco, como lo es, y 
de locura que las mas veces loma unas 
cosas por otras , y juzga lo blanco por ne- 
gro y lo negro por blanco, como se pa- 
reció cuando dijo que los molinos de vien« 
lo eran gigantes, y las muías de los re- 
ligiosos dromedarios, y las manadas de 
cameros ejércitos de enemigos, y otras 
muchas cosas á este tono, no será muy 
dificil hacerle creer que una labradora^ 
*la primera que me topare por aqui , es la 
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señora Dalcinea ; y cvando él no lo crea, 
jararé yo; y s¡ él jurare , tornaré yo á 
jurar; y si porfiare, porfiaré yo mas, y 
de manera que tengo de tener la mía 
siempre sobre el hito, venga lo que vi- 
niere: quizá con esta porfia acabaré con 
él que no me envié otra vez á semejantes 
mensagerías viendo cuan mal recado le 
traigo dellas ; ó quizá pensará , como yo 
imagino, que algún mal encantador de 
estos que él dice que le quieren maj, la 
habrá mudado la figura por hacerle mal 
y daño* Con esto que pensó Sancho Pan— 
^ quedó sosegado su espíritu , y tuvo por 
bien acabado su negocio, y detúvose alli 
Jbasta la tarde por dar lugar á que doa 
Quijote pensase que le habia tenido para 
Ir y volver del Toboso ; y sucedióle todo 
tan bien, que coando se levantó para su«^ 
bir en el rucio vio que del Toboso hacia 
donde él estaba venían tres labradoras 
«obre tres pollinos ó pollinas, que el au-* 
tor no lo declara , aunque mas se puede 
creer que eran borricas, por ser ordina-^ 
ría caballería de las aldeanas; perocomci 
no va mucho en esto, no hay para quá 
detenernos en averiguarlo* £n resolución^ 
esi como Sancho vio á las labradoras, á 
paso tirado volvió á buscar á su señor 
don Quijote, y hallóle suspirando y di- 

üwÚQ níu lunoroM» laroeataciottcst Gomo 



¿on Qníjote le v\6U é{\o: ¿<|ii¿.1iay , San- 
cho amigo ? ¿ podré señalar este dia con 
piedra blanea ó con negra T Mejor serái 
respondió Sancho, qne vaesa taerced le 
señale con almagre , como rétalos de cá« 
tedras, porqne le echen bien de ver lof 
qne le vieren* De ese modo, replicó dott 
Qai)ote , buenas nuevas traes* Tan boe* 
ñas, respondió Sancho, qne no tiene ttiat 
que hacer vnesa merced sino picar á Ro« 
cinante y salir á lo raso á ver á la seño- 
ra Dulcinea del Toboso , que con otras 
dos doncellas suyas viene á ver á vnes* 
merced* ¡Santo Dios! ¿Qné es lo qne di* 
ees, Sancho amigo? dijo don Quijote* Mi- 
ra no me- engañes , ni quieras con falsas 
alegrías alegrar mis verdaderas tristezas* 
¿ Qué sacaria yo de engañar á vnesa mer» 
ced, respondió Sancho, y mas estando 
tan cerca de descubrir mi verdad ? Pi- 
que, señor, y venga; y verá venir á la 
princesa nuestra ama vestida y adorna* 
da« en fin como qnien ella' es* Sus don- 
cellas y ella todas son una ascua de oro^ 
todas mazorcas de perlas, todas son dia-^ 
mantés , todas rubíes , todas telas de bro* 
cado de mas de dféz altos; los cabellos 
sueltos por las espaldas ,' que son otrod 
tantos rayos del sol, qne andsfn ' jugando 
con el viento ; y sobre todo vienen á ca- 
ballo sobre' tres cananeas remendadaii, 
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que no liáy mas qae ver. Hacaneas , qaer^ 
ras decir, Sancho» Poca diferencia hay, 
respondió Sancho, de cananeas á haca<- 
neas ; pero vengan sohre lo que vinieren, 
ellai vienen las inns galanas señoras qae 
fe puedan desear, especialmente la prin- 
cesa Dulcinea mi señora, que pasma I04 
sentidos* Vamos, Sancho hijo, respondió 
¿on Quijote, y en albricias destas no es- 
peradas como huenaa nuevas te mando el 
mejor despojo que ganare en la primera 
aventura que tuviere ; y si esto no te 
contenta » te mando las crias que este añci 
me dieren las tres yeguas mías, qne tii 
sabes que quedan para parir en el prado 
concejil de nuestro pueblo» A las crias 
me atengo, respondió Sancho, porque de 
ser buenos los despojos de la primera 
aventura no está muy cierto» Ta en esto 
salieron de la selva y descubrieron cerca 
á las trea aldeanas* Tendió don Quijote 
los ojos por iodo el camino del Toboso, 
y como no vio sino á las tres labradoras^ 
turbóse todo , y preguntó á Sancho si las 
habia dejado fuera de la ciudad» ¿Cómo 
fuera de la ciudad? respondió: ¿por ven- 
tura tiene vuesa merced los ojos en el 
colodrillo, que no ve que son estas las 
que aqui vienen , resplandecientes como 
el mismo sol á medio dia? Yo no veo, 
Sancho I dijo don Quijote | sino á tres lat 
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Lradoras sobre tres borricos. Ahora me 
libre Dios (le.1 diablo, respondió Sancho; 
¿y es posible que tres hacaneas, ó como 
se llaman, blancas como el ampo de la 
nieve, le parezcan á vuesa merced borri- 
cos ? Vive el señor , que me pele estas 
}>arbas si tal fuese verdad. Pues yo te di- 
go, Sancho amigo, dijo don Quijote, que 
es tan verdad que son borricos ó borri- 
cas , como yo soy don Quijote » y td San- 
cho Panza *. á lo menos á mí tales me pa- 
recen. Calle , señor , dijo Sancho , no di- 
ga la tal palabra, sino despavile esos 
o}os, y venga á- hacer reverencia á la se- 
ñora de sus pensamientos, que ya llega 
cerca: y diciendo esto se adelantó á rece- 
bir á las tres aldeanas, y apeándose del 
rucio tuvo del cabestro al jumento de 
una de las tres labraderas ^ y hincando 
ambas rodillas en el suelo, dijo: reisa 7 
princesa y duquesa de la hermQ^urft^ vues- 
tra altivez y grandeza sea servida de re- 
cebir en su gracia y buen talante al cau- 
tivo caballero vuestro, que alli está he- 
cho piedra má^mo), todo turbado y sin 
pulsos de verse ante yuesa magnífica pre- 
sencia. Yo soy Sancho Panza aa escudero, 
y él es el asendereado caballero áon Qui- 
jote de la Mancha , llamado por otro 
nombre el caballero de la Triste Figura. 
A esta sazón ya se había puesto don Q«i- 
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jote de hinojos jnnto i Sancho, y mira- 
ba con ojos desencajados y vista turbada 
á la que Sancho llamaba reina y señora; 
y como no descubría en ella sino una 
moza aldeana y no de muy buen rostro, 
porque era cariredonda y chata , estaba 
suspenso y admirado, sin osar desplegar 
los labios* Las labradoras estaban asi- 
mismo atónitas viendo aquellos dos hom- 
bres tan diferentes hincados de rodillas, 
que no dejaban pasar adelante á su com- 
pañera ; pera, rompiendo el silencio la 
detenida, toda desgraciada y mohína, di- 
jo: apártense ñora en tal del camino, y 
déjenmos pasar, que vamos de priesa* A 
lo que respondió Sancho , oh princesa y 
señora universal del Toboso, ¿cómo vues- 
tro magnánimo corazón no se enternece 
viendo arrodillado ante vuestra sublima- 
da presencia á la coluna y sustento de la 
dndante caballería ? Oyendo lo cual otra 
de las dos dijo: mas jo que te estregó 
burra de mi suegro: mirad con qué se 
vienen los señoritos ahora á hacer burla 
de las aldeanas, como si aqui no supiése- 
mos echar pullas como ellos: vayan sn 
camino , é déjenmos hacer el nueso , y 
serles ha sano* Levántate, Sancho, dijo 
á este punto don Quijote, que ya veo que 
la fortuna, de mi mal no harta ^ tiene 
tomados los caminos iodos por donde 
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pneda venir algnti contento i esta ¿nima 
mezquina que tengo en las carnes. Y tá, 
oh extremo de] valor que puede desearse, 
término de la humana gentileza , ünico 
remedio deste afligido corazón que te ado> 
ra, ya que el maligno encantador me 
liersigue, y ha puesto nubes y cataratas 
en mis ojos, y para solo ellos y no para 
otros ha mudado y trasformado tu sin 
igual hermosura y rostro en el dr. una 
labradora pobre, si ya también el mió 
no le ha cambiado en el de algún vesti- 
glo para hacerle aborrecible á tus ojos, 
no dejes de mirarme blanda y amorosa- 
mente, echando de ver en esta sumisión 
y arrodillamiento que á tu contrahecha 
hermosura hago, la humildad con que 
mi alma te adora* Toma que mi agüelo, 
respondió la aldeana, aroíguita soy yo de 
oir resquebrajos. Apártense y déjenmos ir^ 
y agradecérselo hemos» Apartóse Sancho 
y dejóla ir, contentísimo de haber salido 
bien de su enredo. Apenas se vio libre 
la aldeana que había hecho la figura da 
Dulcinea, cuando picando á su cananea 
con un aguijón que en un palo traía, 
dio á correr por el prado adelante ; y 
como la borrica sentía la punta del agui-^ 
jon, que le fatigaba mas de lo ordinario, 
comenzó á dar corcovos, de manera que 
dio con la señora Dulcinea en tierra : la 
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coal visto por don Quijote acndió á le* 
vanlarla, y Sancho á componer y cin* 
char el albarda, qne también vino á la 
l>arriga de la pollina* Acomodada pues la 
albarda, y queriendo don Quijote levan- 
tar á su encantada señora en los brazos 
sobre la jumenta , la señora levantándose 
del suelo le quitó de aquel trabajo , por* 
que haciéndose algún tanto atrás tomó 
una corridica , y puestas ambas manos 
sobre las ancas de la pollina dio con su 
cuerpo mas ligero que un halcón sobre la 
albarda, y quedó á horcajadas como si 
fuera hombre, y entonces dijo Sancho: 
vive Boque, que es la señora nuestra 
ama mas ligera que un alcotán, y c^uc 
puede ensenar á subir á la gineta al mas 
diestro cordobés ó mejicano : el arzón tra- 
sero de la silla pasó de un salto, y sin 
espuelas hace correr la hacanea como 
una cebra , y no le van en zaga sus don- 
cellas , que todas corren como el viento : 
y asi era la verdad, porque en viéndose 
á caballo Dulcinea todas picaron tras ella 
y dispararon á correr, sin volver la ca- 
beza atrás por espacio de mas de mediar 
legua* Siguiólas don Quijote con la vista, 
y cuando vio que no parecian, volvién- 
dose á Sancho le dijo: Sancho, ¿ qué te 
parece, cuan mal quisto soy de encanta- 
dores? Y mira hasta donde se extiende 
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3Q malicia y la ojeriza que xne tieneni 

pues me han querido pri%'ar del contento 
que pudiera darme ver en su ser á mi sct 
fiora. En efecto , yo nací para ejemplo de 
desdichados, y para ser blanco y terrero 
donde tomen la mira y asesten las flechas 
de la mala fortuna : y has también de ad« 
vertir, Sancho, que no se contentaron 
estos traidores de haber vuelto y tras- 
formado á mi Dulcinea, sino que la tras-r 
formaron y volvieron en una figura tan 
baja y tan fea como la de aquella aldea- 
na, y juntamente le quitaron lo que e^ 
tan suyo de las principales seiioras , que 
fs rl buen clor por andar sícníprc nilr^ 
ámbares y entre llores: porque te hago 
Miber, Sancho^ que coando llegué á subir 
á Dulcinea sobre su hacanea (según iú 
dices, que á mí me pareció borrica) me 
dio un olor de ajos crudos y que me enea* 
labrinó y atosigó el alma» ¡Oh canalla! 
gritó á esta sazón Sancho: ¡oh encanta» 
dores aciagos y mal intencionados , y 
quién QS viera á todos ensartados por. las 
agallas, como sardinas en lercha! Mocho 
sabéis, mucho podéis, y mucho mas ha- 
céis. Bastaros debiera , bellacos , haber 
mudado las perlas de los ojos de mi seño^ 
ra en agallas alcornoqueñas , y sus cabe- 
llos de oro purísimo en cerdas de cola de 
buey bermejo, y finalmente todas sus 
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faciones ¿Le bnenas en malas sin qne le 
focárades en el olor, que por é\ siquiera 
sacáramos lo que estaba encubierto deba- 
jo de aquella fea corteza , aunque para 
decir verdad nunca yo vi su fealdad, si* 
no su bermosura , á la cual subia de pun* 
lo y quilates un lunar que tenia sobre el 
labio derecbo á manera de bigote , con 
iíete ó ocho cabellos rubios como Iiebraá 
de oro y largos de roas de un palmo. A 
ese lunar, dijo don Quijote, según la cor- 
respondencia que tienen entre sí los del 
rostro con los del cuerpo, ha de tener 
otro Dnlcinea en la tabla del muslo, qne 
corresponde al lado donde tiene el del 
rostro; pero muy luengos para lunares 
son pelos de la grandeza que bas signifi- 
cado. Pues yo sé decir á vuesa merced, 
respondió Sancho , qne le parecían allí 
como nacidos. Yo lo creo , amigo , replicó 
don Quijote, porque ninguna cosa puso 
la naturaleza en Dulcinea que no fuese 
perfecta y bien acabada; y asi si tuviera 
cien lanares como el qne dices, en ella 
no fueran lunares , sino lunas y estre- 
llas resplandecientes* Pero dime, Sancho, 
¿ aquella que á mí me pareció albarda, 
que tú aderezaste, era silla rasa ó sillón? 
Ño era , respondió Sancho , sino silla á H 
gineta, con una cubierta de campo, que 
vale la mitad de mi reino según ^s de ri-« 



ca. ¡T qne no viese yo todo eso, Sancho 1 
dijo don Qai[ote: ahora torno á decir y 
diré mil veces que soy el mas desdichado 
de los horohres. Harto tenia que hacer el 
socarrón de Sancho en disimular la risa 
ovendo las sandeces de su amo tan del i- 
cadamente engañado. Finalmente después 
de otras muchas razones que entre los 
dos pasaron , volvieron á suhir en sua 
bestias y siguieron el camino de Zarago- 
za , adonde pensaban llegar á tiempo que 
pudiesen hallarse en unas solemiies fíes*' 
tas que en aquella insigne ciudad cada 
año suelen hacerse; pero antes que allá 
llegasen les sucedieron cosas, que por 
muchas , grandes y nuevas merecen ser 
denlas y leídas i como se verá adelante» 
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CAPITULO XI. 

De la extraña aventura que le sucedió 

al valeroso don Quijote con el carro ó 

carreta de las Cortes de la muerte» 

Pensativo ademas iba don Qaijofe por 
^a camino adelante considerando la mala 
burla qae le habian hecho los encantado- 
res volviendo á su señora Dulcinea en la 
mala fí<;ura de la aldeana , y no imagina- 
ba qué remedio tendría para volverla á 
su ser primero; y estos pensamientos le 
llevaban tan fuera de sí, que sin sentirlo 
soltó las riendas á Rocinante, el cual sin- 
tiendo la libertad que se le daba, á cada 
paso se detenia á pacer la verde yerba de 
que aquellos campos abundaban. De sa 
embelesamiento le volvió Sancho Panza 
diciéndole: señor, las tristezas no se hi- 
cieron ' para las bestias , sino para los 
hombres; pero si los hombres las sienten 
demasiado, se vuelven bestias: vuesa mer« 
ced se reporte , y vuelva en sí y coja las 
riendas á Rocinante, y avive y despierte, 
y muestre aquella gallardía que conviene 
que tengan los caballeros andantes. ¿Qaé 
diablos es esto? ¿qué descaecimiento es 
este? ¿estamos aquí ó en Francia? Mas 
que se lleve Satanás á cuantas Dalcineas 
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hay en el mando , pacs vale mas la salud 
de un solo caballero andante, que todos 
los encantos y trasformacioncs de la tier- 
ra. Calla, Sancho, respondió don Quijote 
con voz no muy desmayada; calla digo, 
y no digas blasfemias contra aquella en- 
cantada señora, que de su desgracia y des- 
ventura yo solo tengo la culpa: de la in-* 
vidia que me tienen los malos ha nacido 
sn mala andanza. Asi lo digo yo, respon- 
dió Sancho: quien la vido y la ve ahora 
¿cuál es el corazón que no llora? Eso 
puedes tú decir bien, Sancho, replicó don 
Quijote, pues la viste en la entereza ca-* 
bal de su hermosura, que el encanto no 
se extendió á turbarte la vista ni á encu- 
brirte sn belleza: contra mí solo y con* 
tra mis ojos se endereza la fuerza de su 
veneno ; mas con todo esto he caido , San- 
cho, en una cosa, y es que me pintaste 
mal su hermosura , porque si mal no me 
acuArdo, dijiste que tenia los ojos de per-* 
las, y los ojos que parecen de perlas ans- 
ies son de besugo que de dama ; y á lo que 
yo creo , los de Dulcinea deben ser de 
verdes esmeraldas; rasgados, con dos ce- 
lestiales arcos qne les sirven de cejas; y 
esas perlas quítalas de los ojos, y pásalas 
á los dientes , que sin duda te trocaste, 
Sancho , tomando los ojos por los dientes* 
Todo puedtt ser, respondió -Sancho y por'- 



^que también me turbó á raí su hermosa- 
ra como á vuesa merced su fealdad; pero 
encomendémoslo todo á Dios, que él es el 
labidor de las cosas qae han de suceder 
en este valle de lágrimas, en este mal 
mundo que tenemos , donde apenas se ha- 
lla cosa que esté sin mezcla de maldad, 
embuste y bellaquería. De una cosa me 
pesa, señor mió, mas que de otras, que 
es pensar qué medio se ha de tener cuan- 
do vuesa merced venza algún gigante ó 
otro caballero, y le mande que se vaya á 
presentar ante la hermosura de la señora 
pulcinea: ¿adonde la ha de hallar este 
pobre gigante , ó este pobre y mísero ca- 
ballero vencido? Paréceme que los veo 
andar por el Toboso hechos unos bausa- 
nes, buscando á mi señora Dulcinea, y 
aunque la encuentren en mitad de la ca« 
lie, no la conocerán mas que á mi pa- 
dre. Quizá, Sancho, respondió don Qui- 
jote , no se extenderá el encantamento á 
quitar el conocimiento de Dulcinea á los 
yencidos y presentados gigantes y caba- 
lleros; y en uno ó dos de los primeros 
que yo venza y le envíe, haremos la ex- 
periencia si la ven ó no , mandándoles 
^ue vuelvan á darme relación de lo qae 
acerca deslo les hubiere sucedido* Digo^ 
señor, replicó Sancho, que me ha pare- 
(Bido bien lo qae vuesa merced me ha di- 
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élio y y que con ese artificio Tendremos ea 
conocimiento de lo qae deseamos; y si ei 
que ella á solo \uesa merced so. encobre, 
la desgracia mas será de vuesa merced 
que soya ; pero como la señora Dulcinea 
tenga salud y contento, nosotros por acá 
nos avendremos y lo pasaremos lo mejor 
que pudiéremos buscando nuestras aven- 
turas, y dejando al tiempo que haga dé 
las suyas, que él es el mejor médico desa- 
las y de otras mayores enfermedades. Res- 
ponder qneria don Quijote á Sancho Pan- 
za; pero estórbeselo una carreta que* sa- 
lió al través del camino cargada de loa 
mas diversos y extraños personages y fi- 
guras que pudieron imaginarse. El que 
guiaba las muías y !^eryia de caVi^etero 
era un feo demonio. Venia la carreta des- 
cubierta al cielo abierto sin toldo m ¿ar- 
io. La primera figura que se ofreció' á loa 
ojos de don Quijote fue la de la misma 
muerte con rostro humano; junto á ella 
venia un ángel con tinas 'grandes y |iin- 
tadas alas; al uü lado est!aba un empera- 
dor con una' corona ál parecer'de oro tti 
ht cabeza'; ñ. los^ pies de la muerte estaba 
él dfos qué llaman Cupido sin veiida en 
los ojos, pero con su arco, carcax y sae- 
tas; venia también un caballero armadtf 
ét punta en blanco; excepto que no traía 
iB6rrion xii celada , ¿ido^uii sombt-elro Ilc-' 
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no de plamas de diversaa colores: con es- 
tas vcnian otras personas de diferente^ 
irages y rostros* Todo lo cual visto d^ 
improviso, en algona manera alborotó á 
don Quijote y puso miedo en el corazón 
de Sancho ; mas luego se alegró don Qui-r 
jote creyendo que se le ofrecia alguna 
nueva y peligrosa aventura; y con este 
pensamiento y con, ánimo dispuesto d^ 
acometer cualquier peligro,, se puso de*» 
lanle de la carreta ^ y con vok alia y ame<;- 
nazadora dijo: carretero» cochero, ó dia- 
blo, ó lo que eres, no tardes en decirme 
quién ere&» á dó vas, y quién es la gente 
que llevas en tu carricoche , que mas pa- 
rece ia Larca de Carón ^ que carreta de 
fas que se usan* A lo cual mansamente, 
deteniendo el diablo la carreta,, respon^ 
dio: sepor^ nosotros somos recitantes d^ 
la compañía de. Angulp el .Maloj bemof 
hecho en un lugar que está detras dq 
aquella loma esta mañana , que es la oct 
tava del Gox;pns , el auto d.e las Corte^ 
de la jqj\(ítl^^i,y hémosle de hacer eat^ 
^arde jen.aqjüiel Ipgar. que 4^sd^ aq^i^^ 
parece;, y poj^ ^j^tar tan qei?ca y e^jccu^i? 
el tfaí^ajp dp desnudarpíos y vol^verjops j^ 
vestir, nos.YAiQ<}^ vestidos con los.mes-f 
mos vestido» que representamos* Aqqelf 
mancebo ya de maerte, el otro de ángel, 
•qiiel(^ mnger^ quf^ es la del auto^|. yi^ 
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de reina, el otro de áoldado, aqncl de 
emperador , y yo de demonio , y soy un» 
de las principales figaras del auto, por- 
que hago en esta compañía los primeroi 
papeles: si otra cosa vuesa merced desea 
saber de nosotros , pregúntemelo , qne yo 
le sabré responder con toda puntualidad» 
que como soy demonio todo se me alcaí^ 
za« Por la fe de caballero andante, resr 
pondió don Quijote, que asi como vi estie 
carro imaginé que alguna grande aventu- 
ra se me ofrecía , y abora digo que es 
menester tocar las apariencias con la mi^ 
no para dar lugar al desengaño Andad 
con Dios, buena gente, y baced vuestra 
fiesta , y mirad si mandáis algo en q^e 
pueda seros de provecbo , que lo baré coik 
buen ánimo y buen talante^ porque des- 
de mocbacbo fui aficionado á la carátula, 
y en mi mocedad se me iban los ojos tras 
la farándula. Estando en estas pláticas qui- 
ao la suerte que llegase uno de la compa- 
Bía, que venia vestido de bogiganga cop 
xnncbos cascabeles, y en la punta de uft 
palo traía tres vejigas de vaca bincbada^» 
ti cual mobarracbo llegándose á don Quj- 
jot^e comenzó á esgrimir el palo y á sacu- 
dir el suelo con las vejigas,. y á dar gran- 
des saltos sonando los cascabeles , cuja 
mala visión asi alborotó á Rocinante , qvm 
•in ser poderoso 4 detenerte do«. Q^^l^ 
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tomando el freno entre los dientes, d¡6 á 
correr por el campo con mas ligereza que 
jamas prometieron los hoesos de sn noto- 
ufa* Sancho » que consideró el peligro en 
que iba su amo de ser derribado, saltó 
del rocío» y á toda priesa fne á valerle; 
pero cnando^ él llegó ya estaba en tíer- 
ra> y jnnto á él Rocinante, que con s« 
•rao vino al soelo: ordinario fin y para- 
útto de las lozanías de Rocinante y de 
aas atrevimientos* Mas apenas hubo* de- 
• jbdo Sn caballería Sancho por acndir á 
don Quijote, cuando el demonio bailador 
de las vejigas saltó sobre el rucio, y sa- 
cudiéndole con ellas , el miedo y ruido 
mas que el dolor de los golpes le hizo vo» 
lar por la campaña hacia el lugar donde 
iban á hacer la fiesta* Miraba Sancho 1» 
carrera de sn rucio y la caida de su amo^ 
'y no sabia á cuál de las dos necesidades 
aendiria primero ; pero en efecto como 
Inten escudero y como buen criado pud# 
mas con él el amor de sn señor que el ca« 
riño de sn jumento i puesto que cada vet 
'que veia levantar las vejigas en el aire 
y caer Sobre las ancas de sn rucio, eraa 
-para él. tártagos y sustos de muerte, j 
antes quisiera -que aquellos golpes se loa 
'dieran á él en las niñas de los ojos que 
en el mas mínimo pelo de la cola de f« 
«sno* Coa csu perpleja Iribolacioii Ucg< 
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(donde estaba don Qnhjote harto mas mal- 
trecho de lo que él quisiera , y ayudán- 
dole á subir sobre Rocinante le dijo: se- 
ñor, el diablo se ba llevado al rucio. ¿ Qué 
diablo? preguntó don Quijote. £1 de las 
vejigas, respondió Sancho. Pues yo le co- 
braré, replicó don Quijote, si bien se en- 
cerrase con él en los mas hondos y cscu- 
ros calabozos del infierno. Sigúeme , San- 
cho , que la carreta va despacio ; y con 
las muías della satisfaré la pérdida del ru- 
cio, ^o hay para qué hacer esa diligencia^ 
señor , respondió Sancho ; vucsa merced 
temple su cólera , que según me parece ya 
el diablo ha dejado el rucio , y vuelve á 
la querencia; y asi era la verdad, por* 
qne habiendo caido el diablo con el ru- 
cio por imitar á don Quijote y á Rocinan^ 
te, el diablo se fue á pie al pueblo, y el 
jumento se volvió á so amo. Con todo 
eso , dijo don Quijote , será bien casii* 
gar el descomedimiento de aquel demonio 
en alguno de los de la carreta, aunque 
sea el mismo emperador. Quítesele á vut»" 
sa merced eso de la imaginación , replicó 
Sancho , y tome mi consejo , que es qué 
tranca se tome con farsantes, que es gen* 
te favorecida: recitante he visto yo estar 
'preso por dos muertes , y salir libre f 
iin costas: sepa vuesa merced que cotdÁ 
non isentei alegres y de placer, todos loé 



favorecen , todos los amparan , ayudan j 
estiman, y mas siendo de aquellos de las 
compañías reales y de título , que todos q 
los mas en sos trages y compostura pare* 
cen unos príncipes* Pues con todo, res~ 
pondió don Quijote, no se me ha de ir el 
demonio farsante alabando, aunque le fa- 
vorezca todo el género humano ; y dicien- 
do esto volvió á la carreta , que ya esta- 
ba bien cerca del pueblo, y iba dando 
voces diciendo: deteneos, esperad , turba 
alegre y regocijada , que os quiero dar á 
entender cómo se han de tratar los ju- 
mentos y alimañas que sirven de caballe- 
ría á los escuderos de los caballeros an- 
dantes» Tan altos eran los gritos de don 
Quijote, que los oyeron^ entendieron los 
de la carreta; y juzgando por las pala- 
bras la intención del que las decía, en 
vn instante saltó la muerte de la carreta, 
y tras ella el emperador, el diablo car- 
retero y el ángel, sin quedarse la reina 
ni el dios Cupido , y todos se cargaron de 
piedras y se pusieron en ala esperando 
recibir á don Quijote en las puntas de 
$0$ guijarros. Don Quijote que los vio 
puestos en tan gallardo escuadrón , lof 
brazos levantados con ademan de despe^ 
^ir poderosamente las piedras , detuvo la» 
riendas á Rocinante, y púsose á pensar dé 
i|aé modo los acometería con menos pe« 
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lígro de sa persona* Én esto que se de tu- 

vo llegó Saucho, y viéndole en talle de 
acometer al bien formado escuadrón le 
dijo; asaz de locura seria intentar tal emr 
presa : ctinsidere vucsa merced, señor mió, 
que para sopa de arroyo y tente bonete 
no bay arma defensiva en el mondo sino 
es embutirse y encerrarse en ana campa- 
na de bronce; y también se lia de consi- 
derar que es mas temeridad que valentía 
acometer un hombre solo á un ejército 
donde está la mnerte , y pelean en persor 
na emperadores » y á quien ayudan lo^ 
buenos y los malos ángeles : y si esta conr 
sideración no le mueve á estarse quedo, 
muévale saber de cierto que entre todos 
los que allí están , aunqne parecen reyei^ 
príncipes y emperadores, no hay ningún 
^ballero andante» .Ahora sí , dijo dpn 
Quijote j has dado » Sancho , en el punta 
que puede y debe mudarme de mi ya de- 
terminado intento* Yo no puedo ni debp 
sacar la espada, como otras veces muchas 
te he dicho, contra quien no fuere ar- 
mado caballero: á tí, Sancho, toca, ai 
quieres tomar la venganza del agravio que 
á tu mcio se le ha hecho, que yo desde 
aqni te ayudaré con voces y advertimien- 
tos saludables* No hay para qué, señor, 
respondió Sancho , tomar venganza de na- 
die, pues no es de buenos cristianos ta« 
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inarla tic los agravios , cuanto mas qae 
yo acabaré con mi asno que ponga su ofen- 
sa en las manos de mi voluntad, la cual 
es de vivir pacíficamente los dias que lof 
cielos me dieren de vida. Pues esa es ta 
determinación^ replicó don Quijote, San- 
cho bueno, Sancho discreto, Sancho cris- 
tiano , y Sancho sincero , dejemos estas 
fantasmas y volvamos á buscar mejores y 
mas calificadas aventuras, que yo veo es- 
ta tierra de talle que no han de faltar en 
ella muchas y muy milagrosas. Volvió las 
riendas luego, Sancho fue á tomar su ru- 
cio» la muerte con todo su escuadrón vo- 
lante volvieron á su carreta y prosiguie- 
ron su viage , y este felice fin tuvo la te- 
merosa aventura de la carreta de la muer- 
te: gracias sean -dadas al saludable consé* 
JO que Sancho Panza -dio á su amo , al 
^al el 'diá siguiente le sucedió o¿ra coii 
un enamorado y andante caballero de iitf 
menos saspension que la pasada* 
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CAPÍTULO XII. 

De la extraña aneniura t^e le sucedió 

al valeroso don Quijote con el bra^o 

. caballero de los Espejos* 

La noche que sigaió'al dia del reen- 
cuentro de la muerle la^saron donQai- 
jole y su escudero debajo de unos altos y 
sombrosos árboles, habiendo á persuasión 
de Sancho comido don Quijote de lo qa« 
venia en el repuesto del rucio ^ y entre 
la cena dijo Sancho á su señor: señor, qué 
tonto hubiera andado yo si hubiera eseo-< 
gido en albricias los despojos de la pri- 
Hiera aventura que vuesa merced acaba- 
ra , antes que las crias de las tres yeguas. 
£n efecto, en efecto mas vale pájaro ea 
mano que buitre volando* Todavía , res-* 
pondió don Quijote , si tú, Sancho , me 
dejaras acometer como yo queria, te hu- 
bieran cabido en despojos por lo menos 
la corona de oro de la emperatriz y las 
pintadas alas de Cupido , que yo se las 
quitara al redropelo, y te las pusiera ea 
las manos* Nunca los cetros y coronas de 
los emperadores farsantes, respondió San- 
cho Panza, fueron de oro puro, sino de 
oropel ó hoja de lata* Asi es verdad , re- 
plicó don Quijote | porque no fuera acer-* 
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lado que los atavíos de la comedia faeran 
finos, sino fingidos y aparentes como lo 
es la misma comedia , con la caal quiero, 
Sancho, qae estés bien teniéndola en ta 
gracia , y por el mismo consiguiente á los 
que las representan y á los que las com- 
ponen f porque todos son instrumentos de 
kacer un gran bien á la república, po- 
niéndonos un espejo á cada paso delante, 
donde se ven al vivo las acciones de la 
vida humana , y ninguna comparación hay 
que mas al vivo nos represente lo que so- 
mos y lo que habemos de ser como la co«* 
media y los comediantes. Si nó dime ¿no 
has visto tú representar alguna comedia 
adonde se introducen reyes, emperadores 
y pontífices, caballeros , damas y otros 
diversos personages ? Uno hace el rufián, 
otro el embustero, este el mercader, aquel 
el soldado, otro el simple discreto, otro 
el enamorado simple , y acabada la come- 
dia j desnudándose de los vestidos della, 
quedan todos los recitantes iguales* Sí he 
risto, respondió Sancho. Pues lo mismo, 
dijo don Quijote, acontece en la comedia 
y trato deste mundo, donde unos hacen 
los emperadores, otros los pontífices, y 
finalmente todas cuantas figuras se pue- 
den introducir en una comedía; pero en 
llegando al fin, que es cuando se acaba 
la vida, á todos les quita la mnerte las 
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ropas qpe los diferenciaban , y quedan 
%aale3 en la sepultara. ¡ Braba compara- 
ción! dijo Sancho f aunque no tan nueva 
que yo no la baya oído muchas y diver- 
sas veces f como aquella del juego del aje« 
drez, que mientras dura el juego cada 
pieza tiene su particular oficio, y en aca« 
bándose el juego todas se mezclan, jun- 
tan y barajan, y dan con ellas en una 
bolsa, que es como dar con la vida en la 
sepultura» Cada dia , Sancho , dijo don 
Quijote, te vas haciendo menos simple y 
mas discreto. Sí, que algo se me ha de 
pegar de la discreción de vuesa merced, 
respondió Sancho , que las tierras que de 
suyo son estériles y secas, estercolándolas 
y cultivándolas vienen á dar buenos fru- 
tos: quiero decir, que la conversación de 
Yuesa merced ha sido el estiércol que so- 
bre la estéril tierra de mi seco ingenio 
ha caido , la cultivación el tiempo «[ue ha 
que le sirvo y comunico ; y con esto es- 
pero de dar frutos de mí que sean de ben- 
dición, tales que no desdigan ni deslizen 
de los senderos de la buena crianza que 
vuesa merced ha hecho en el agostado en- 
tendimiento mió* Rióse don Quijote de las 
afectadas razones de Sancho, y parecióle 
ser verdad lo que decia de su enmienda, 
porque de cuando en cuando hablaba de 
manera que le admiraba, puesto que to- 
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das ó las mas veces qne Sancho qaeria 
hablar de oposición y á lo cortesano acá— 
haba su razón con despeñarse del monte 
de sn simplicidad al profundo de sa igno« 
rancia: y en lo que él se mostraba mas 
elegante y memorioso era en traer refra- 
nes, viniesen ó no viniesen á pelo de lo 
que trataba , como se habrá visto y se 
habrá notado en el discurso desta histo- 
ria. En estas y en otras pláticas se les pa- 
só gran parte de la noche , y á Sancho le 
vino en voluntad de dejar caer las com- 
puertas de los ojos, como él decia cuan- 
do quería dormir, y desaliñando al rucio 
le dio pasto abundoso y libre» No quité 
la silla á Bocinante , por ser expreso man- 
damiento de sn señor que en el tiempo cpie 
anduviesen en campaña , ó no durmiesen 
debajo de techado, no desaliñase á Roci- 
nante , antigua usanza establecida y guar- 
dada de los andantes caballeros, quitar 
el freno y colgarle del arzón de la sitia; 
pero ¿quitar la silla al caballo? guarda: 
y asi lo hizo Sancho, y le dio la misma 
libertad que al rucio, cuya amistad del j 
de Rocinante fue tan única y tan traba- 
da, que hay fama por tradición de pa- 
dres á hijos, que el autor desta verda- 
dera historia hizo particulares capítulos 
della; mas que por guardar la decencia 
y decoro qne á tan heroica historia k de- 
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lie, no los pnao" en ella , pnesto que algu- 
nas vecies se descuida deste so presupucs^ 
io f y escribe que asi como las dos bestias 
ae juntaban acudían á rascarse el uno al 
otro, y que después de cansados y salis- 
fechos cruzaba Rocinante el pescuezo so— 
bre el cuello del rucio, que le sobraba 
de la otra parte mas de media vara , y 
mirando los dos atentamente al suelo se 
solían estar de aquella manera tres dias, 
á lo menos todo el tiempo que les dejaba 
ó no les compelía la hambre á buscar sus-* 
tentó. Digo que dicen, que dejó el autor 
escrito que los había comparado en la 
amistad á la que tuvieron JNíso y Enría- 
lo, y PíJades y Orestes: y si esto es asi 
se podía echar de ver para universal ad- 
miración cuan firme debdó sfer la amistad 
destos dos pacífioos animalcA^ y para con^ 
fusión de los hombres que tan mal saben 
guardarse amistad los unos á los otros* 
Por esto se dijo: 

No haj amigo para amigo : 
Los canas se vuelven lanzas; 
y el otro que cantó : 

De amigo á amigo la chinche , etc» 

Y no le parezca á alguno que anduvo el 
autor algo fuera de camino en haber com» 
parado la amistad destos animales á la de 
loa hombres I que de las bestias: ha» recen 
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bido nniclios adverlimientot los hombreí 
y aprendido machas cosas de importan-* 
cía, como son de las cigüeSas el cristel^ 
de los perros el vómito y el agradccimíen-^ 
to, de las grullas la vigilancia , de las hor- 
migas la providencia, de los elefantes la 
honestidad , y la lealtad del . cahallo» Fi«- 
Balmente Sancho se quedó dormido al pie 
de Un alcornocfuc, y don Quijote dormí-* 
tando al de una robusta encina; pero pOf 
co espaoio de tiempo hahia pasado cuan-n 
do le despertó un mido que sintió á sus 
espaldas , y levantándose con sobresalto se 
puso á mirar y á escuchar de dónde el 
mido procedía y vio que eran dos hom« 
bres á caballo y y que el uno dejándose 
derribar de la silla dijo al otro: apéate, 
amigo, y quita los frenos á los caballos, 
que á mi parecer este sitio abunda de yer* 
ba para ellos , y del silencio y soledad que 
han menester mis amorosos pensamientos* 
£1 decir esto y el tenderse en el suelo to- 
do fue á un mismo tiempo, y al arrojar- 
se hicieron ruido las armas de que venia 
armado; manifiesta señal por donde co^ 
noció don Quijote que debia de ser caba-«* 
llero andante: y llegándose á Sancho, que 
dormia, le trabó del brazo, y con no pe- 
queño trabajo le volvió en su acuerdo , y 
con voz baja le dijo: hermano Sancho, 
aventiúra tenemos* Dios nos la dé boenai 
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respondió Sancho ; ¿ y adonde está , señor 

mió , su merced desa sefiora aventara ? 
¿Adonde , Sancho? replicó don Quijote, 
vuelve los o>os y mira, y verás alli ten- 
dido nn andante caballero , que á lo qné 
á mí se me trasluce no debe de estar de- 
masiadamente alegre, porqae le vi arro-* 
jar del caballo y tenderse en el suelo coa 
algunas maestras de despecho, y al caer 
le crajieron las armas» ¿ Pues en qué ha- 
lla vuesa merced, dijo Sancho, que esta 
sea aventura? No quiero yo decir, res- 
pondió don Quijote, que esta sea aventa- 
ra del todo, sino principio della, qae por 
aquí se comiensan las aventaras* Pero es- 
cucha , qae á lo que parece templando es^ 
tá un laúd ó vihuela, y según escupe y 
se desembaraza el pecho, debe de prepa- 
rarse para cantar a)go« A buena fe que 
es asi, respondió Sancho^ y que debe ser 
caballero enamorado* No hay ninguno de 
los andantes que no lo sea , dijo don Qui- 
jote , y escuchémosle , que por el hilo sa- 
caremos el ovillo de sus pensamientos si 
es que canta , que de la abundancia del 
corason habla la lengua* Replicar quería 
Sancho á su amo, pero la voz del caba- 
llero del Bosque , que no era muy mala 
ni muy buena , lo estorbó , y estando 
los dos atentos oyeron que lo que cantó 
éae este 
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f o H E TO. 

Dadme, señora, un término que siga. 
Conforme á vuestra voluntad cortado. 
Que será de la mia asi estimado , 
Que por jamas un punto del desdiga» 

Si gustáis que callando mi fatiga 
'Muera , cq/ttadme ya por acabado: 
Si queréis que os la cuente en desuseuiú 
Modo , haré que el mesmo amor la digOm 

A prueba de contrarios estoy hecho 
iDe blanda cera y de diamante duro , 
Y á las leyes de amor el alma ajusto» 
. Blando cual es , ó fuerte ofrezco ti 

pecho : 
"Entallad , ó imprimid lo que os dé gusto. 
Que de guardarlo eternamente juro* 

Con na ay ^ arrancado al parecer de lo 
ínliiDO de mi corazón ^ dio fin á su canto el 
caballero del Bosque, y de allí á un poco 
con V02 doliente y lastimada dijo: ¡ Oh la 
mas hermosa y la mas ingrata muger del 
orbe! Cómo que ¿será posible, serenísima 
CasilJea de Vandalia, que has de consen* 
tir que se consoma y acabe en continnaa 
peregrinaciones y en ásperos y duros tra- 
ba j'os este tu cautivo caballero ? ¿ No bas- 
ta ya que he hecho que te confiesen por 
la mas hermosa del mundo todoa lof ca« 
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bftlleros de Navarra , todos los leoneses, 
todos los tartesíos , todos los castellanos, 
y finalmente todos los caballeros de la 
Mancha? Eso no, dijo á esta sazón don 
Quijote , qae yo soy de la Mancha , y nnn* 
ca tal he confesado , ni podía ni debía con- 
fesar nna cosa tan perjudicial á la bellesa 
de mí señora : y este tal caballero , ya ves 
tá, Sancho, qne dejsvaría* Pero escuche- 
nos , quizá se declarará mas* Sí hará , re- 
plicó Sancho , que término lleva de que- 
jarse un mes arreo* Pero no fue asi, por- 
que habiendo entreoído el caballero del 
Bosque que hablaban cerca del, sin pasar 
adelante en su lamentación se puso en pie, 
y dijo con voz sonora y comedida : ¿ quiéa 
va allá? ¿qué gente? ¿es por ventura da 
la del número de los contentos, ó la del 
de los afligidos? De los afligidos, respon- 
dió don Quijote. Pues llegúese á mf , res- 
pondió el del Bosque, y hará cuenta que 
se llega á la mesma tristeza y i la aflic- 
ción mesma* Don Quijote, que se vio res* 
ponder tan tierna y comedidamente , se 
llegó á él, y Sancho ni mas ni menos* El 
caballero lamentador asió á don Quijote 
del brazo diciendo : sentaos aquí , señor 
caballero, que para entender que lo sois, 
y de los que profesan la andante caballe- 
ría, bástame el haberos hallado en este ln-« 
gar, donde la soledad y el sereno os ha-* 
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cen conipaftía) natnrales lechos y propias 
estancias de los caballeros andantes. A lo 
que respondió don Qaijote: caballero soy 
de la profesión qae decís ; y aunque en mi 
alma tienen su propio asiento las triste- 
zas, las desagracias y las desventuras, no 
por eso se ba ahuyentado della la compa» 
sion que tengo de las agenas desdichas: de 
lo que cantaste poco há colegí que las 
vuestras son enamoradas , quiero decir del 
amor que tenéis á aquella hermosa ingra- 
ta que en vuestras lamentaciones nom- 
brastes« Ya cuando esto pasaba estaban 
sentados juntos sobre la dura tierra ea 
buena pas y compañía » como si al rom- 
per del día no se hubieran de romper las 
cabezas» Por ventura ^ señor caballero, 
preguntó el del Bosque á don Quijote^, 
¿sois enamorado? Por desventura lo soy, 
respondió don Quijote, aunque los daños 
que nacen de los bien colocados pensa- 
mientos antes se deben tener por gracias 
que por desdichas» Asi es la verdad , re- 
plicó el del Bosque , si no nos turbasen la 
razón y el entendimiento los desdenes, que 
siendo muchos parecen venganza^. Nunca 
fui desdeñado de mi señora , respondió 
don Quijote. No por cierto , dijo Sancho, 
que alli junto estaba , porque es mi seño- 
ra 4como una borrega mansa , es mas blan* 
da que una manteca* ¿ Es vuestro escudero 
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este ? pregunta el del Bosqae. Sí es , res- 

. pondió don Quijote* Nunca he visto yo es- 
cudero , replicó el del Bosque, que se atre- 
va á hablar donde habla su señor: á lo 
menos ahí está ese mió f que es tan (|;ran<* 
de como su padre, y no se probará que 
haya desplegado el labio donde yo hablo* 
Pues á fe , dijo Sancho , que he hablado 
yo , y puedo hablar delante de otro tan, 
y aun.M quédese aqui f que es peor menea* 
lio» £1 escudero del £k>sque asió por el 
braso á Sancho diciéndole : vamonos los 
dos donde podamos hablar escuderilmen« 
te todo cuanto quisiéremos, y dejemos á 
esos señores amos nuestros que se den de 

^ las astas contándose las historias de sus 
amores , que á buen seguro que les ha de 
coger el día en ellas , y no las han de ha- 
her acabado* Sea en buena hora , dijo San* 
cho, y yo le diré á vuesa merced quien 
soy , para que -vea si puedo entrar en do- 
cena con los mas hablantes escuderos* Con 
esto se apartaron loa dos escuderos , entre 
los cuales pasó un tan gracioso coloquio, 
como fue grave el que pasó entre sus se- 
üores* 
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CAPITULO XIIL 

Donde se prosigue la aventura del cm'* 

hallero del Bosque , con el discreto , nue* 

vo y suave coloquio que pasó eiftre los 

dos escuderos» 

Divididos «staban caballeros y escode-» 
TOS f estos contándose sns vidas , y aque- 
llos sns amores ; pero la historia cuenta 
primero el razonamiento de los mozos , j 
luego prosigue el de los amos; y asi dice^ 
que apartándose un poco dellos f el del 
Bosque dijo á Sancho: trabajosa vida es 
la que pasamos y vivimos, señor mío, es- 
tos que somos escuderos de caballeros ait* 
dantes : en verdad que comemos el pan en 
el sudor de nuestros rostros , que es una 
de las maldiciones que echó Dios á nues- 
tros primeros padres. También se puede 
decir, añadió "Sancho, que lo comemos 
en el hielo de nuestros cuerpos, poique 
¿ quién mas calor y mas Trio que los mi- 
serables escuderos de la andante caballe- 
ría ? Y aun menos mal si comiéramos 
pues los duelos con pan son menos ; pero 
tal vez hay que se nos pasa un día y dos 
sin desayunarnos, sino es el viento que so- 
pla» Todo eso se puede llevar y conllevar, 
dijo jú del Bosque» con la esperaua que 
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tenemos del premio; porque si demasia- 
daioeate no es desgraciado el caballero 
andante á qaien un escudero sirve, por 
lo nenos á pocos lances se verá premiado 
(»>n nn bermoso gobierno de cnalqáe ín- 
cola^ ó con nn condado de buen parecer» 
To, replicó Sancbo, ya be dicbo á mi 
amo qne me contento con el gobierno de 
algana ínsnla ; y él es ^an noble y tan li- 
beral qne me le faa prometido mncbas y 
diversas veces* Yo, dijo el del Bosqnr, 
con nn canonicato quedaré satisfecbo de 
mis servicios, y ya me le tiene mandado 
mi amo* ¿ Y qué tal ? debe de ser, dijo 
Sancbo, su amo de vuesa merced caballe- 
ro á lo eclesiástico, y podrá hacer esas 
mercedes á sus buenos escuderos; pero el 
mió es meramente lego , aunque yo me 
acuerdo cuando le querían aconsejar per- 
sonas discretas, aunque á mi parecer mal 
intencionadas, que procurase ser arzobis- 
po; pero él no quiso sino ser emperador» 
y yo estaba entonces temblando si le ve- 
nia en voluntad de ser de la iglesia , por 
no hallarme suficiente de tener beneficios 
por ella ; porque le bago saber á vuesa 
merced, que aunque parezco hombre, soy 
una bestia para ser de la iglesia* Pues en 
verdad qne lo yerra vuesa merced , dijo 
el del Bosque , á causa que los gobiernos 
insulanos no son todos de buena data: al- 



«54 

gunos hay torcidos , algunos pobres , al- 
gunos malencóltcos , y finalmente el mas 
erguido y bien dispuesto trae consigo una 
pesada carga de pensamientos y de inea*< 
modidades, que pone sobre sus hombros 
el desdichado que le cupo en suerle* Har- 
to mejor sería que los que profesamos es- 
ta maldita servidumbre nos retirásemos á 
nuestras casas, y alii nos entretuviésemos 
en ejercicios mas suaves , cómo si dijese- 
inos cazando ó pescando ; que ¿ qué escu- 
dero hay tan pobre en el mundo á quien 
le falte un rocin y un par de galgos y una 
caña de pescar con que entretenerse en su 
aldea? A mí no me falta nada deso, res- 
pondió Sancho; verdad es que no tengo 
rocin, pero tengo un asno que vale dos 
veces mas que el caballo de mi amo: ma« 
la pascua me dé Dios^ y sea la primera 
que viniere , si le trocara por él aunque 
me diesen cuatro fanegas de cebada enci- 
ma: á burla tendrá vuesa merced el va- 
lor de mi rucio « que rucio es el color de 
mi jumento : pues galgos no me habían de 
faltar habiéndolos sobrados en mi puebloy 
y mas que entonces es la casa mas gusto- 
sa cuando se hace á costa agena. Real y 
verdaderamente, respondió el del Bosque, 
'señor escudero, que tengo propuesto y de- 
terminado de dejar estas borracherías de 
estos caballeros , y retirarme á mi aldea. 
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y criar mis hijitos , que tengo tres como 
tres orientales perlas. Dos tengo yo , di- 
jo Sancho , que se pueden presentar al 
papa en persona, especialmente una mu- 
chacha , á quien crio para condesa , si 
Dios fuere servido , aunque á pesar de sa 
madre* ¿ Y qué edad tiene esa señora que 
se cria para condesa ? preguntó el del Bos- 
que. Quince años, dos mas ó menos, res- 
pondió Sancho; pero es tan grande como 
ima lanza , y tan fresca como una ma- 
ñana de abril, y tiene una fuerza de un 
ganapán. Partes son esas , respondió el 
del Bosque, no solo para ser condesa, si- 
no para ser ninfa del verde bosque. ¡ Oh 
bi de puta puta, y qué rejo debe de te* 
ner la bellaca ! A lo que respondió San- 
cho algo mohino : ni ella es puta , ni lo 
fae su madre , ni lo será ninguna de las 
dos. Dios queriendo, mientras yo viviere: 
y háblese mas comedidamente , que para 
haberse criado vuesa merced entre caba- 
lleros andantes , que son la mesma corte- 
sía, no me parecen muy concertadas esas 
palabras. Oh quofmal se le entiende á vue- 
sa merced , replicó el del Bosque , de acha« 
que de alabanzas , señor escudero. Cómo, 
¿ y no sabe que cuando algún caballero da 
una buena lanzada al toro en la plaza , ó 
cuando alguna persona hace alguna cosa 
bien hecha , suele decir el vulgo : oh hi de 
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puta puto , y qué bien que lo ha hecho ? f 
aquello que parece vituperio en aquel tér- 
mino, es alabanza notable ; y renegad vob^ 
señor, de los hijos ó )iija^ que no hacen, 
obras que merezcan se les den á sus pa- 
dres loores semejantes. Sí reniego , respon- 
dió Sancho , y dése modo y por esa me^* 
ma razón podia echar vuesa merced ár xní 
y á mis hijos y á mi muger toda una pu- 
tería encima, porque todo cuanto hacen y 
dicen son extremos dignos de semejantes 
alabanzas, y para volverlos á ver ruego 
yo á Dios me saque de pecado mortal , que 
lo mesmo será si me saca deste peligroso 
oficio de escudero, en el cual he incurri- 
do segunda vez , cebado y engañado de una 
bolsa con cien ducados que me hallé un 
dia en el corazón de Sierra Mprena , y el 
diablo me pone ante los ojos aqui, alli, 
acá no , sino acullá un talego lleno de do- 
blones, que me parece que á cada paso lé 
toco con la mano, y me abrazo con él, y 
lo llevo á mi casa, y echo censos, y fun- 
do rentas, y vivo como un príncipe; y 
el rato que en esto pienso se me hacen fá- 
eiles y llevaderos cuantos trabajos padez- 
co con este mentecato de mi amo , de quien 
aé que tiene mas de loco que de caballero» 
Por eso, respondió el del Bosque, dicen 
que la codicia rompe el sacO; y si va á 
tratar dellos no hay otro mayor en el 
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mmidó qti« mi amo, porque es cié aque- 
llos que dicen : cuidados ágenos matan al 
asno, pues porque cobre otro caballero el 
juicio que ba perdido, se bace él loco, y 
anda buscando' lo que no Sé si después de 
balladb le ba de salir á los hocicos. ¿ T es 
enamorado por dicba? Sí, dijo el del Bos* 
que , de una tal Casildea de Vandalia , la 
mas cruda y la mas asada señora que ea 
todo el orbe puede bailarse; pero no co- 
jea, del pie de la crudeza, que otros ma* 
yores embustes le gruíien en las entraüa»^ 
y ello dirá antes de mncbas boras* No bay 
camino tan llano, repliop Sancbo, que no 
tenga algún tropezón ó barranco: en otras 
casas cuecen babas, y en la mía á calde- 
radas : mas acompañados y paniaguados 
debe de tener la locura que la discreción; 
mas si es Verdad lo que comunmente se 
dice , que el tener compañeros en los tra<t- 
bajos suele servir de alivio en ellos , con 
vuesa merced podré consolarme , pues sirve 
á otro amo tan tonto como el mío* Tonto, 
plero valiente, respondió el del Bosque, y 
mas bellaco que tonto y que valiente. Eso 
no es el mió , respondió Sancho: digo que 
no tiene nada de bellaco ; antes tiene un 
alma como un cántaro: no sabe bacer mal 
á nadie, sino bien á todos, ni tiene mali-s 
cía alguna : un niño le hará entender qué 
es de noche en la mitad del dia , y por es^ 

7 • 
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la sencilles le qaiero como á las telas de 
mi corazón, y no me amafio á dejarle por 
mas disparates que haga. Con todo tao^ 
hermano y señor , dijo el del Bosque , si 
el ciego guia al ciego , arohos van á peli« 
(TTo de caer en el hoyo» Mejor es retirar- 
nos con huen compás de pies , y volver- 
nos á nuestras querencias , que los que 
buscan aventuras no siempre las hallan 
buenas* Escupia Sancho á menudo al pa- 
recer on cierto género de saliva pegajosa 
y algo seca ^ lo cual visto y notado por el 
caritativo hosqueril escudero , dijo; paré- 
cerne que de lo que hemos hahlado se nos 
pegan al paladar las lenguas ; pero yo trai« 
go un despegador pendiente del areon de 
mi caballo , que es tal como bueno , y le- 
vantándose volvió desde alli á un poco con 
una gran bota de vino y una empanada 
de media vara ; y no es encarecimiento, 
porque era de un conejo a I bar tan gran- 
de , que Sancho al tocarla entendió ser de 
algún cabrón, no que de cabrito, lo cual 
visto por Sancho, dijo : ¿y esto trae vue- 
aa merced consigo , señor ? Pues qué se 
pensaba, respondió el otro, ¿soy yo por 
ventura algún escudero de agua y lana? 
Mejor repuesto traigo yo en las ancas de 
mi caballa, que lleva consigo cuando va 
de camino un general* G>mió Sancho am 
hacerse de rogar, y tragaba á escuras bo^ 
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cados de nudos de suelta , y dijo : vaeaa 

merced sí que es escudero fiel y legal , mo-^ 
lien te y corriente f magnífico y grande^ 
como lo muestra este banquete, que si no 
ha venido aqui por arle de encantamento) 
parécelo á lo menos, y no como yo, mea« 
quino y malaventurado ^ que solo traigo 
en mis alforjas un poco de queso tan duro, 
que pueden descalabrar con ello á un gi-¿ 
^ante , á quien bacen compañía cuatro do- 
cenas de algarrobas y otras tantas de ave-* 
llanas y nueces , mercedes á la estrecbeza 
de mi dueño, y á la opinión que tiene, y 
orden que guarda de que los. caballeros an- 
dantes no se han de mantener y sostentav 
sino con frutas secas y con las yerbas del 
campo* Por mi fe, hermano, replicó el del 
Bosque , que yo no tengo hecho el esto-* 
mago á tagarninas ni á piruétanos, ni á 
raices de los montes : allá se lo hayan coa 
sus opiniones y leyes caballerescas nues-^ 
tros amos , y coman lo que ellos manda<« 
ren ; fiambreras traigo , y esta bota colgan^ 
do del arzón de la silla por sí ó por no ^ y 
es tan devota mia y qniérola tanto , que po^ 
eos ratos se ]^san sin que la dé mil besos 
y mil abrazos; y diciendo esto se la puso 
en las manos á Sancho» el cual empinán- 
dola puesta á la boca estuvo mirando lai 
estrellas un cuarto de hora , y en acaban- 
do de beber dejó caer la cabeza á un la-» 
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do 9 y dando mi gran suspiro dijo: ; ob lii 
de puta bellaco, y cómo es católico ! Veis 
ahí, dijo el del Bosqne en oyendo el ht de 
pata de Sancho, como habéis alabado este 
vino llamándole hi de puta ? Digo , res^ 
pondió Sancho, que confieso que conosco 
que no es deshonra llamar hijo de puta á 
nadie cuando cae debajo del enlendimieB- 
to de alabarle» Pero dígame « señor, por 
el siglo de lo que mas quiere , ¿ este vino 
es de Ciudad-Real? ¡Bravo mojón i res- 
pondió el del Bosqne , en verdad que no 
es de otra parte , y que tiene algunos años 
de ancianidad* A mi con eso, dijo San— 
rho, no toméis menos sino que se me fue« 
ra á mí por alto dar alcance á su conoci-> 
miento* ¿ No será bueno , señor escudero, 
que tenga yo un instinto tan grande y tan 
natural en esto de conocer YÍnoSf que en 
dándome á oler cualquiera acierto la pa-» 
tria, el linage, el sabor y la dura, y U4 
vueltas 'que ba de dar, con todas las cir- 
cunstancias al vinai aladaderas? Pero no 
hay de qué maravillarse, si tuve en mi 
linage por parte de mi padre los' dos ma* 
excelentes mojones que en luengus año» 
conoció la Mancha : para prueba de lo cual 
les sucedió lo que ahora diré* Diéronles á 
los dos á probar del vino de una cuba , pi- 
diéndoles su parecer del estado, cualidad, 
bondad ó malicia del vino* £1 uno lo pro^ 
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hó con la pimía de la léngóá. El otro no 
hizo maa de llegarlo á las narices. El pri- 
mero di)o qne aqnel vino sabia á hierro^ 
el segundo dijo que mas sabia á cordo* 
ban. £1 dueño dijo que la cuba estaba lim- 
pia y y que el tal vino no tenia adobo al- 
guno por donde bubiese tomado sabor de 
hierro ni de cordobán. G>n todo eso loa 
dos famosos mojones se afirmaron en lo 
que habian dicbo* Anduvo el tiempo , ven* 
dióse el vino, y al limpiar de ]& cuba ha- 
llaron en ella una llave pequeña pendien- 
te de una correa de cordobán: porque vea 
vuesa merced si quien viene desta ralea 
podrá dar su parecer en semejantes cau- 
sas. Por eso digo y dijo el del Bosque, que 
nos dejemos de andar buscando aventu- 
ras, y pues tenemos hogazas no busque- 
mos tortas , y volvámonos á nuestras cho- 
Eas , que allí nos hallará Dios si él quie- 
re. Hasta que mi amo llegue á Zaragoza 
le serviré, que después todos nos enten- 
deremos. 

Finalmente tanto hablaron y tanto be- 
bieron los dos buenos escuderos , que tu- 
vo necesidad el sueño de atarles las len- 
guas y ten^plarles la sed , que quitársela 
fuera imposible; y asi asidos entrambos 
de la ya casi bacía bota , con los bocados 
á medio mascar en la boca se quedaron 
dormidos I donde los dejaremos por abo- 



ra por contar lo qne el caballero del Bos* 
l^ae paró con el de la Triste Figara. 

CAPITULO XIV. 

'Donde se prosigue la apentura del ca-* 
bollero del Bosquem 

Entre machas razones que pasaron don 
Quijote y el caballero de la Selva , dice la 
historia que el del Bosque dijo á don Qui- 
jote í finalmente , señor caballero , quiero 
que sepáis que mi destino » ó por mejor 
decir mi elección , me trujo á enamorar 
de la sin par Casildea de Vandalia : lla- 
móla sin par porque no le tiene , asi en la 
grandeza del cuerpo como en el extremo 
del estado y de la hermosura* Esta tal Ca-> 
sildea pues , que voy contando , pagó mi» 
buenos pensamientos y comedidos deseo» 
con hacerme ocupar , como su madrina á 
Hércules, en muchos y diversos peligros^ 
prometiéndome al fin de cada uno que ea 
el fin del otro llegaria el de mi esperan- 
za ; pero asi se han ido eslabonando mis 
trabajos , que no tienen cuento , ni yo sé 
cuál ha de ser el último que dé principio 
al cumplimiento de mis buenos deseos* 
Una vez me mandó que fuese á desafiar 4 
aquella famosa giganta de Sevilla llamada 
Iji Giralda , que es tan valiente y fuerte < 



i6S 
como hectia de bronce , y $in mudarse de 
un lugar es la mas movible y mas voltaria 
mQger del mundo* Llegué 9 vila ^ y vencí* 
la , y bícela estar queda y á raya , porqucf 
en mas de una semana no soplaron siiío 
cientos nortes* Vez también hubo que me 
mandó fuese á tomar en peso las antiguas 
piedras de los valientes toros de Guisan- 
do : empresa mas para encomendarse á ga* 
napanes que á caballeros» Otra vez me 
mandó que me precipitase y sumiese en la 
sima de Cabra: apeligro inaudito y teme- 
roso! y que le trujesé~partícular relación 
de lo que en aquella escura profundidad 
se encierra» Detuve el movimiento á la Gi- 
ralda y pesé los toros de Guisando , despc- 
fieme en la sima , y saqué á luz lo escon- 
dido de su abismo , y mis esperanzas muer- 
tas que muertas f y sus mandamientos y 
desdenes vivos que vivos. £n resolución, 
Intimamente me ha mandado que discur- 
ra por todas las provincias de España , y 
haga confesar á todos los andantes caba- 
lleros que por ellas vagaren, que ella so—^ 
la es la mas aventajada en hermosura de 
cuantas hoy^ viven , y que yo soy el mas 
valiente y el mas bien enamorado caballe- 
ro del orbe, en cuya demanda he andado 
ya la mayor parte de España , y en ella 
he vencido n^vchos caballeros que se han 
atrevido á contradecirme j pero de lo que 
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yo roas roe ptvcío y nfaho'cs ¿e'&álKXT 
vencido en' singular batalla á aquel tan fa»* 
Bioso caballero don Qai)ote de la Manckat 
y béchole confesar que es mas bermosa mi 
Casildea qne su Dulcinea; yenwsolo este 
vencimiento bago coenCr qpe«be vencido 
todos los caballeros del mnijtdo, .porque el 
tal don Quijote que digo lúsba vencido á . 
todos , y babiéndole yo vencido á .él , iu ' 
gloria, su fama y. su honra se ba transa, 
i'erido y pasado á mi persona y 

Tanto el vencedor es maá honrado • 
Cuanto mas el vencido es reputados . 

asi que ya corren por mi cuenta y SOB 
mías las innumerables Ijazañas ilel ya re^. * 
ferido don Quijote. Admirado quedé doa 
Quijote de oir al caballero del Bosque,. y 
estuvo mil veces por decirle que. mentia» 
y ya tuvo el mentís ea el jhco de -la len« 
gua ; pero reportóse k> mejor que puda 
por hacerle confesar por su propia boca 
su mentira, y asi sosegadamente le dijo: 
de que vuesa merced, señor caballero, ha-* 
ya vencido á los mas caballeros andantes 
de España y aun de todo" el mundo , no 
digo nadaf ; pero de que haya vencido 4 
don Quijote de lar Mancha , póngolo en 
duda : podría ser que fuese otro que le 
pareciese, aunque hay pocos que le parr 
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rezcan. ¿C6mo no? replicó el del Bosqae; 
portel cielo' que noa cubre, qae- peleé con 
don Qaijote, y le vencí y rendí, j es un 
hombre alto ie cuerpo , seco de rostro, 
estirado y avella^do de miembros, en«- 
' trecano, la^ nariz aguí lefia y algo corva^ 
" dc^ví^oteSklgrandes , negros y caidos : cam* 

-'p^ debajo del nombre át\ caballero de la 

Triste' Figura , y trae por escudero á un 

: labrador llamado Sancho Panza : oprime 

-el lomo y rige el fr^no de un famoso ca- 
ballo llamado Rocinante , y finalmente 
Héne por señora de su voluntad á una.tal 
Dulcinea del Toboso , llamada un tiempo 

' Aldonza Lorenzo como la mía , que por 

, llamarse Casilda, y ser de Andalucía, yo 
la Hamo Clasildeade Vandalia. Si toda« 
estas señas no bastan para acreditar mi 
verdad , aquí esti mi espada , que la hará 
4ar crédito á la misma incredulidad* So- 
segaos, señor caballero, dijo doii Quijote, 

.y escuchad lo que deciros quiero* Habéis 
de saber que ese don Quijote que decis es 
el mayor amigo que en este mundo tengo, 
y tanto que podré decir que le tengo en 
lugar de mi misma persona, y que por 
las.señas que déíme habéis dado tan pun- 
tuales y ciertas, no puedo pensar sino que 
sea el mismo que habéis vencido : por otra 
parte veo con los ojos y toco con las ma- 
nos no ser posible ser el mismo y si ya no 

TOKIO III* $ 
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fuese que como él tiene muchos enemigos 
encantadores, especialmente uno que de 
ordinario le persigue , no haya alguno 
deilos tomado su figura para dejarse ven- 
cer, por defraudarle de la fama que sus 
altas caballerías le tienen grangeada y ad- 
quirida por todo lo descubierto de la tier- 
ra : y para confirmación desto quiero tam- 
bién, que sepáis, que los tales encantado- 
res sus contrarios no ha mas de dos dias 
q^e trasformaron la figura y persona de 
la hermosa Dulcinea del Toboso en una 
aldeana soez y baja, y desta manera ha- 
brán trasformado á don Quijote , y si to- 
do esto no basta para enteraros en esta 
verdad que digo, aqui está el mismo don 
Quijote , que la sustentará con sus ai^maa 
á pie ó á caballo, ó de cualquiera suerte 
que os agradare : y diciendo esto, se levan- 
tó en pie y se empuñó en la <rspada espe- 
rando qué resolución tomaria el caballero 
del Bosque, el cual con voz asimismo so- 
segada respondió y dijo: al buen pagador 
DO le duelen prendas ; el que una vez , se-* 
fior don Quijote, podo venceros trasfor- 
mado, bien podrá tener esperanza de ren- 
diros en vuestro propio ser; mas porque 
no es bien que los caballeros hagan sus 
fechos de armas á escuras como los sal- 
teadores y rufianes, esperemos el dia para 
que el sol vea nuestras obras ^ y ha de aer 
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condición át nuestra batalla qne el vencí** 
do ha de quedar á la voluntad del vence- 
dor para que haga del todo lo que quisie* 
re y con tal que sea decente á caballero lo 
que se le ordenare* Soy mas que contento 
desa condición y conveuencta, respondió 
don Quijote ; y en diciendo esto se fueron 
donde estaban sus escuderos, y los halla- 
ron roncando y en la misma forma que 
estaban cuando les salteó el sueño* Des- 
pertáronlos, y mandáronles que tuviesen 
á punto los caballos, porque en saliendo 
el sol habian de hacer los dos una san- 
grienta , singular y desigual batalla, ¿ 
cuyas nuevas quedó Sancho atónito y pas- 
mado , temeroso de la «alud de su amo por 
las valentías que habia oido decir del sa- 
yo al escudero del Bosque; pero sin ha* 
blar palabra se fueron los úos escuderos á 
buscar su ganado, que ya todos tres caba<* 
líos y el rucio se habian olido y estaban 
todos juntos» En el camino dijo el del "Bos- 
que á Sancho : ha de saber, hermano, que 
tienen por costumbre los peleantes de la 
Andalucía , cuando son padrinos de algu- 
na pendencia , no estarse ociosos mano so- 
bre mano en tanto que sus ahi fados ri- 
den : dígolo , porque esté advertido que 
mientras nuestros dueños riñeren, nos- 
otros también hemos de pelear y hacemos 

astillas* Esa costumbre, señor escudero, 

o 
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respondió Sancho , allá puede correr y pa* 
•ar con los rufianes y peleantes que dice; 
pero con los escuderos de los caballeros 
andantes, ni por pienso: á lo menos yo 
no he oido decir á mi amo semejante eos-* 
tambre, y sabe de memoria todas las or- 
denanzas de la andante caballería : cuanto 
mas que yo quiero que sea verdad y orde- 
nanza expresa el pelear los escuderos en 
tanto que sus señores pelean ; pero yo no 
quiero cumplirla , sino pagar la pena que 
estuviere puesta á los tales pacíficos escu- 
deros, que yo aseguro que no pase de doft 
libras de cera , y mas quiero pagar las 
tales libras, que sé que me costarán me- 
nos , que las hilas que podré gastar en cu- 
rarme la cabeza , que ya me la cuento por 
partida y dividida en dos partes: hay mas, 
que me imposibilita el reñir el no tener 
espada , pues en mi vida me la puse* Para 
eso sé yo un buen remedio , dijo el del 
Boscfue: yo traigo aqoi dos talegas de lien- 
zo de un mesmo tamaño : tomareis vos la 
uua , y yo la otra , y reñiremos á talega- 
zos con armas iguales. Desa manera sea ea 
buena hora , respondió Sancho , porque 
antes servirá la tal pelea de despolvorear- 
nos que de herirnos* No ha de ser asi, 
replicó el otro, porque se han de echar 
dentro de las talegas, porque no se las 
lleve el aireí media docena de guijarros 
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lindos y pelados, que pesen tanto los unos 
como los otros, y desta manera nos po-* 
dremos atalegar sin hacernos mal ni da-» 
ñot Mirad ¡cuerpo de mi padre! respon- 
dió Sancho , qué martas cebollinas ó qaé 
copos de algodón cardado pone en las ta- 
legas para no quedar molidos los cascos, 
y hechos alheña los hqesos ; pero annqne 
te llenaran de capullos de seda , sepa , se- 
ñor mió , que no he de pelear : peleen 
nuestros amos, y allá se lo hayan , y be* 
hamos y vivamos nosotros, que el tiem- 
po tiene cuidado de quitarnos las vidas 
sin que andemos buscando apetites para 
que se acaben antes de llegar su sason y 
término, y que se cayan de maduras. Con 
todo, replicó el del Bosque, hemos de 
pelear siquiera media hora* Eso no, res- 
pondió Sancho , no seré yo tan descor- 
tés ni tan desagradecido que con iqnien 
he comido y he bebido trabe cuestión 
alguna por mínima que seai cuanto mas 
que estando sin cólera y sin enojo ¿quién 
diablos se ha de amañar á reñir á secas ? 
Para eso , dijo el del Bosque , yo daré un 
suficiente remedio, y es, que antes que 
comenzemos la pelea yo me llegaré boni- 
tamente á vuesa merced , y le daré tres 6 
cuatro bofetadas que dé con él á mis pies, 
con las cuales le haré despertar la cólera 
aunque esté con mas sueno que un lirón. 



Contra ese corte sé yo otro, reapondió 
Sancho , que no le ya en zaga : cogeré yo 
un garrote, y antes que vuesa merced 
llegue á despertarme la cólera haré yo 
dormir á garrotazos de tal suerte la suya, 
que no despierte si no fuere en el otro 
inundo, en el cual se sabe que no soy yó 
hombre que me dejo manosear el rostro 
de nadie ; y cada uno mire por el virote, 
aunque lo mas acertado seria dejar dor- 
mir su cólera á cada uno, que no sabe 
nadie el alma de nadie , y tal suele venir 
por lana que vuelve trasquilado , y Dios 
bendijo la paz y maldijo las riñas, por- 
que si un gato acosado , encerrado y a- 
pretado se vuelve en león , yo que soy 
hombre. Dios sabe en lo que podré vol- 
verme: y asi desde ahora intimo á vuesa 
merced, señor escudero, que corra por 
su cuenta todo el mal y daño que de nues- 
tra pendencia resultare. Está bien, repli- 
có el del Bosque: amanecerá Dios y me- 
draremos* En esto ya comenzaban á gor- 
jear en los árboles mil suertes de pinta- 
dos pajarillos, y en sus diversos y alegres 
cantos parecía que daban la norabuena y 
saludaban á la fresca aurora , que ya por 
las puertas y balcones del oriente iba 
descubriendo la hermosura de su rostro, 
sacudiendo de sus cabellos un número in- 
finita de hquidas. perlas, en cuyo «nave 



licor baSásdose las yerlias partda asi-* 
mismo qae ellas brotaban y llovían blan<* 
co y menudo aljófar, los sanees destila* 
ban maná sabroso, reianse las fnente^, 
murmuraban los arroyos, alegrábanse las 
selvas , y enriquecíanse los prados con sv 
venida. Mas apenas áiá lugar la claridad 
del dia para ver y diferenciar las cosasy 
cnando la primera que se ofreció á los 
ojos de Sancbo Panza fue la naris del es« 
cudero del Bosque , que era tan grande 
que casi le bacia sombra á todo el cuer- 
po. Cuéntase en efecto que era de dema* 
aiada grandeza ^ corva en la mitad y toda 
llena de berrugas , de color amoratado 
como de berengena; bajábale dos dedos 
mas abajo de la boca , cuya grandeza, co** 
lor, berrugas y encorvamiento asi le afea«> 
ban el rostro, que en viéndole Sancba 
comenzó á berir de pie y de mano como 
niño con alferecía, y propuso en su co- 
razón de dejarse dar docicntas bofetadas 
antes que despertar la cólera para reñir 
con aquel vestiglo. Don Quijote miró i 
su contendor, y bailóle ya puesta y cala- 
da la celada, de modo que no le podo 
ver el rostro ; pero notó que era bombre 
membrudo , y no muy alto de cuerpo* 
Sobre las armas traía una sobrevesta ó 
casaca de una tela al parecer de oro fi- 
niáimoi sembradas, por ella machas liu* 
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aas pequeñas de resplandecientes espejos» 

qne le hacían en grandísima manera ga<» 
lañ y vistoso: volábanle sobre la celada 
grande cantidad de plomas verdes , ama- 
rillas y blancas; la lanza que tenia arri- 
mada á un árbol era grandísima y gruesa 
y de un hierro acerado de mas de un 
palmo. Todo lo miró y todo lo notó don 
Quijote , y )uzgó de lo visto y mirado que 
el ya dicho caballero debia de ser de 
grandes fuerzas; pero no por eso temió 
como Sancho Panza ; antes con gentil de- 
nuedo dijo al caballero de los Espejos : si 
la mucha gana de pelear , señor caballe- 
ro « no os gasta la cortesía, por. ella ot 
pido, que alzeis la visera un poco , porque 
yo vea si la gallardía de vuestro rostro 
responde á la de vuestra disposición. O 
vencido ó vencedor que salgáis desta em- 
presa , señor caballero , respondió el de 
los Espejos, os quedará tiempo y espacio 
demasiado para verme ; y si ahora no sa- 
tisfago á vuestro deseo es por parecerme 
que hago notable agravio á la hermosa 
Casiidea de Vandalia en dilatar el tiem- 
po que tardare en alzarme la visera sin 
haceros confesar lo que ya sabéis que 
pretendo. Pues en tanto que subimos á 
caballo , dijo don Quijote , bien podéis 
decirme si soy yo aquel don Quijote que 
dijistes haber vencido* A eso vos respon- 
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¿emoBf difo el de los Espejos , qae pare- 
céis, como se parece un huevo á otroi 
al mismo caballero qae yo vencí; pero 
segtm vos decís, que le persiguen encan-» 
tádores, no osaré afirmar si sois el con* 
tenido ó no. Eso me basta á mt , respoB** 
dio don Quijote, para que crea vuestro 
engaño: empero para sacaros del de todo 
punto vengan nuestros caballos , que en 
menos tiempo que el que tardáredes en 
alzaros la visera , si Dios , si mi señora 
y mi braso me valen, veré yo vuestro 
rostro , y vos veréis que no soy el venci- 
do don Quijote que pensáis. Con esto 
acortando raiones subieron á caballo, y 
don Quijote volvió las riendas á Roci- 
nante para tomar lo que con venia del 
campo para volver á encontrar á su con- 
trario, y lo mismo hizo el de los Espe- 
jos; pero no se habia apartado don Qui- 
jote veinte pasos cuando se oyó llamar 
del de los Espejos, y partiendo los dos el 
camino, el de los Espejos le dijo : adver- 
tid, señor caballero, que la condición de 
nuestra batalla es, que el vencido, como 
otra vez he dicho, ha de quedar á dis- 
creción del vencedor. Ya la sé, respon- 
dió don Quijote, con tal que lo que se le 
impusiere y mandare al vencido han de 
ser cosas que no salgan de los límites de 
la caballería» Asi se entiende ^ re^pondid 
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el de los Espejos. OfreciérdAsele en esto & 

la vista de don Qnijote las extrañas na-* 
rices del escudero, y no se admiró menos 
de verlas qne Sancho , tanto que le jazgó 
por algún monstruo , ó por hombre nue- 
vo y de aquellos que no se usan en el 
mundo* Sancho , que vio partir á su amo 
para tomar carrera , no quiso quedar so« 
lo con el narigudo y temiendo que con so* 
lo un. pasagonzalo con aquellas narices ex 
las suyas » seria acabada la pendencia su^ 
ya, quedando del golpe ó del miedo ten-* 
dido en el suelo , y fuese tras su amo , asi* 
do á una ación de Rocinante, y cuando 
le pareció que ya era tiempo que volviese 
le dijo: suplico á vuesa merced, seSov 
inio, que antes qne vuelva á encontrarse 
me ayude á subir sobre aquel alcomoque^ 
de donde podré ver mas á mi sabor me-^ 
jor que desde el suelo el gallardo encuen* 
tro que vuesa merced ha de hacer con 
este caballero* Antes creo, Sancho, dijo 
don Quijote, que te quieres encaramar y 
subir en andamio por ver sin peligro los 
toros* La verdad que diga , respondió San* 
chó , las desaforadas narices de aquel es-* 
cndero me tienen atónito y lleno de es-* 
panto , y no me atrevo á estar junto á éh 
£llas son tales, dijo don Quijote, que 4 
no ser yo quien soy también me asom-* 
brarmn y y asi «venj ayudarte he á s obié 



17$ 
donde dices* En lo que se detuvo don 
Qaijote en qne gancho subiese en el al- 
cornoque tomó el de los Espejos del cam« 
po lo que le pareció necesario; y creyen* 
do que lo mismo habría hecho don Qui* 
jote, sin esperar son de trompeta ni otra 
señal que los avisase , volvió las riendat 
á su caballo, que no era mas ligero ni 
de mejor parecer que Rocinante » y á io* 
do su correr, que era un mediano trote^ 
iUfí á encontrar á su enemigo ; pero vién* 
dolé ocupado en la subida de Sancho de«* 
tuvo las riendas , y paróse en la mitad 
de la carrera , de lo que el caballo qned<S 
agradecidísimo á causa' que ya no podi* 
moverse. Don Quijote , que le parecié 
que ya su enemigo venia volando, arri- 
mó reciamente las espuelas á las trasija4 
das ijadas de Rocinante, y le hizo agui- 
jar de manera , que cuenta la historia que 
esta sola vez se conoció haber corrido al- 
go, porque todas las demás siempre fue* 
ron trotes declarados, y con esta no vis- 
ta furia llegó donde el de los Espejos es-« 
taba hincando á su caballo las espuelas 
hasta los botones , sin que le pudiese mo-"' 
ver un solo dedo del lugar donde habia 
hecho estanco de su carrera* En esta bue^^ 
na sazón y coyuntura halló don Quijote 
á su contrario, embarazado con su caba^ 
Uo y ocupado coa sn lanza , que nunca 6. 
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no acerté ¿no tuvo Ingar dfc poncria cu 
ristre. Don Quijote 9 que no m'iraba en es- 
tos inconvenientes I á salva mano y sin 
peligro alguno encontri5 al de los Espejos 
con tanta fuerza , que mal de sn grado le 
liizo venir al suelo por las ancas del ca- 
ballo, dando tal caída, qne sin mover 
pie ni mano dio señales de que esta*^ 
lia muerto* Apenas le vi^ caído Santtio,' 
cuando se doslísó del alcornoque,' y á 
toda prieisa vino donde su señor estaba, 
el cual apeándose de Roeínante^ fiíe so-^ 
bre el de los Espejos,- y quitándole lia 
lasadas del yelmo para ver si era moer- 
fo, y para que le diese el aira si acaao 
estaba vivo, vio, '¿quién podrá decir Id 
qne vio sin cansar admiración , marávi^ 
lia y espanto i los que lo oyeren ? vi^f 
dice la historia , el rostro mismo , la mis- 
ma figura, el mismo aspecto, la mrsmá 
fisonomía, la misma efigie, la perspectt— 
va misma del bachiller Sansón Carrasco^ 
y asi como la vio en altas voces dijo: 
acnde, Sancho, y mira lo que has de ver^ 
y no lo has de creer: aguija, hijo, y ad— 
vierte lo que puede lít, magia , lo que pne« 
den los hechiceros y los encantadores* 
Llegó Sancho, y como vio el rostro del 
bachiller Carrasco comensó á hacerse mil 
erncpj y i santiguarse otras tantas. En 
todo eato no. djiba maestras de catar yivo 
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el derribado caballero y y Sancbo dijo á 

^on Quijote : soy de parecer , «eüor mioy 
que por sí ó por no vuesa merced hin- 
que y meta la espada por la boca á este 
que parece el bachiller Sansón Carrasco^ 
quizá matará en él á alguno de sus ene- 
migos los encantadores* No dices mal , di« 
JO don Quijote, porque de los enemigos 
los menos , y sacando la espada para po- 
ner en efecto el aviso y consejo de* San- 
cho, llegó el escudero del de los Espejos» 
ya sin las narices que tan feo le habían 
hecho, y á grandes voces dijo: mire vue- 
sa merced lo que hace , señor don Quijo- 
te, que ese que tiene á los pies es el ba- 
chiller Sansón Carrasco su amigo, y yo 
soy su escudero: y viéndole Sancho sin 
aquella fealdad primera le dijo: ¿y las 
narices ? A lo que él respondió : aqui las 
tengo en la faldriquera, y echando mano 
á la derecha sacó unas narices de pasta y 
barniz, de máscara, de la manifatura 
que quedan delineadas , y mirándole mas 
y mas Sancho, con voz admirativa y 
grande dijo : ¡ Santa María , y valme ! 
¿Este no es Tomé Cecial mi vecino y 
mi compadre ? Y cómo si lo soy , respon- 
dió el ya desnarigado escudero : Tomé 
Cecial soy, compadre y amigo Sancho 
Panza , y luego os diré los arcaduces , em- 
bastes y enredos por donde soy aqui ye^ 
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BÍdo, y en tanto pedid 7 niplicad al se- 
fior vuestro amo que no toque , maltrate, 
hiera ni mate al caballero de los £spe« 
jos que á sus pies tiene , porque sin duda 
alguna es el atrevido y mal aconsejado el 
bachiller Sansón Carrasco nuestro com— 
patrioto* En esto volvió en sí el de los 
Espejos, lo cual visto por don Quijote le 
puso la punta desnuda de su espada enci- 
ma del rostro, y le dijo: muerto sois« 
caballero, si no confesáis que la sin par 
Dulcinea del Toboso se aventaja en be- 
lleza á vuestra Casildea de Vandalia, y 
demás de esto habéis de prometer, si de 
esta contienda y caida quedáredes con vi- 
da , de ir i la ciudad del Toboso , y pre* 
sentaros en su presencia de mi parte , pa- 
ra que ba^^a de \os lo que mas en volun- 
tad le viniere , y si os dejare en la vues- 
tra , asimismo habéis de volver á buscar- 
me , que el rastro de mis hazañas os ser- 
virá de guia que os traiga donde yo es- 
tuviere , y i decirme lo que con ella hu- 
biéredcs pasado: condiciones que confor- 
me á las que pusimos antes de nuestra 
batalla, no salen de los términos de 1» 
andante caballería. Confieso, dijo el caí- 
do caballero, que vale mas el zapato des- 
cosido y sucio de la señora Dulcinea del 
Toboso , que las barbas mal peinadas 
aunque limpias de Casildea ^ y prometo 
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de ir y volver de so presencia á la vues- 
tra, y daros entera y particular caenta 
de lo que me pedís* También habéis de 
confesar y creer , añadió don Quijote, 
que aquel caballero que vencistes no fue 
ai pudo ser don Quijote de la Mancha^ 
sino otro que se le parecia, como yo 
confieso y creo, que vos, aunque parecéis 
el bachiller Sansón Carrasco , no lo sois, 
sino otro que le parece, y que en su fi- 
gura aqui me le han puesto mis enemi- 
gos, para que detenga y temple el ímpe- 
tu de mi cólera, y para que use blanda- 
mente de la gloria del vencimiento* To- 
do lo confieso, juzgo y siento como vos 
)o creéis, juzgáis y sentís, respondió el 
derrengado caballero: dejadme levantar, 
es ruego , si es que lo permite el golpe 
de mi caída , que asaz maltrecho me tie-* 
ne* Ayudóle á levantar don Quijote y 
Tomé Cecial sn escudero, del cual no 
apartaba los ojos Sancho , preguntándole 
cosas, cuyas respuestas le daban mani- 
fiestas señales de que verdaderamente era 
el Tomé Cecial que decia ; mas la apre- 
kension que en Sancho habia hecho lo 
•que su amo dijo de que los encantadores 
habian mudado la figura del caballero de 
los Espejos en la del bachiller Carrasco^ 
no le dejaba dar crédito á la verdad que 
coa los ojos estaba mirando* Finalmente 
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se quedaron con este engaño amo y vao-^ 
10 , y el de los Espejos y sn escudero mo- 
hínos y malandantes se apartaron de don 
Qaijote y Sancho con intención de has— 
car algún lugar donde hizmarle y enta- 
hiarle las costillas. Don Qaijote y San- 
cho volvieron á proseguir su camino de 
Zaragoza , donde los deja la historia , por 
dar cuenta de quién era el caballero de 
los Espejos y sn narigante escudero. 

CAPITULO XV. 

Donde se cuenta y da noticia de quién 
era el caballero de los Espejos jr su 

escudero* 

En extremo contento , ufano y vana- 
glorioso iba don Quijote por haber al- 
canzado Vitoria de tan valiente caballero 
como él se imaginaba que era el de los 
Espejos y de cuya caballeresca ]»alahra es- 
peraba saber si el encantamento de su se- 
ñora pasaba adelante , pues era forzoso 
que el tal vencido caballero volviese , so 
pena de no serlo , á darle razón de lo que 
con ella le hubiese sucedido. Pero uno 
pensaba don Quijote , y otro el de los Es- 
pejos y puesto que por entonces no era 
otro su pensamiento, sino buscar donde 
bizmarse , como se ha dichos Dice pnes la 
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historia , qne cuando el baclíiller Sansón 
Carrrasco aconsejó á don Quijote que vol- 
viese á proseguir sus dejadas caballerías, 
üie por haber entrado primero en bureo 
con el cura y el barbero sobre qué medio 
se podría tomar para reducir á don Qoi-r 
jote á que se estuviese en su casa quieto 
y sosegado , sin que le alborotasen sus mal 
buscadas aventuras, de cuyo consejo salió 
por voto común de todos y parecer par«* 
ticular de Carrasco, que dejasen salir á 
don Quijote , pues el detenerle paree ia im* 
poaibte , y que Sansón le saliese al cami- 
no como caballero andante , y trabase ba- 
talla con él , pues no faltaría sobre qué, 
y le venciese , teniéndolo por cosa fácil , y 
que fuese pacto y concierto que el venci- 
do quedase á merced del vencedor ; y asi 
Cencido don Quijote le había de mandar 
el bachiller ca:ballero se volviese á su pue- 
blo y casa , y no saliese della en dos años, 
ó hasta tanto que por él le fuese manda- 
do otra cosa , lo cual era claro que don 
Quijote vencido cumpliría indubítablerneur 
te por no contravenir y faltar á las leyea 
de la caballería , y podría ser. qne en el 
(iempo de su reclusión, se le olvidasen sua 
vanidades, ó se diese lugar de buscar á su 
locura algún conveniente remedio* Acep- 
tólo Carrasco, y ofreciósele por escudero 
Tomé Cecial , compadre y vecino de San-» 

8 • 
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cho Panza , alegre y de lucios cascoi* Ar-. 
móse Sansón , como qaeda referido , y To- 
mé Cecial acomodó sobre sus nataralés 
narices las falsas y de máscaira ya dichas, 
porque no faese conocido de su *4|íipadre< 
cuando se viesen , y asi siguieron el mis- 
mo viaje que llevaba don Qui)ole ,. y lle- 
garon casi á hallarse en la aventura del 
carro de la muerte^ y finalmente díeros 
con ellos en el bosque donde le sucedió 
todo lo qu» el prudente ha leido ; y si no 
fuera por los pensamientos extraordina- 
rios de don Quijote, que se dio á enten- 
der que el bachiller no era él bachiller, 
el señor bachiller quedara imposibilitado 
para siempre de graduarse de licenciado 
por no haber hallado nidos donde pcssó 
hallar pájaros. Tomé Cecial , que vio cuan 
mal habia logrado sus deseos, y el mal 
paradero que habia tenido su camino, di« 
)0 al bachiller: por cierto, señor Sansoit 
Carrasco , que tenemos nuestro merecido: 
con facilidad se piensa y se acomete una 
empresa , pero con dificultad las mas ve- 
ces se sale della : don Quijote loco , nos-^ 
Otros cuerdos, él se va sano y riendo, 
Tuesa merced queda molido y triste» Se- 
pamos pues ahora cuál es mas loco ¿el 
que lo es por no poder menos , ó el que 
lo es por su voluntad ? A lo que respon- 
dió Sansón: la diferencia que hay entre 



esos dos locos es, qat el qat lo es por 
fuerza lo será siempre, y el que lo es de 
^rado lo dejará de ser cuando quisiere* 
Faes asi es , dijo Tomé Cecial , yo fui por 
mi voluntad loco cuando quise hacerme 
escudero de vuesa merced , y por la mis- 
ma quiero dejar de serlo y volverme á mi 
casa* Eso os cumple» respondió Sansón, 
porque pensar que yo he de volver á la 
mia hasta haber molido á palos á don 
Quijote, es pensar en lo excusado ; y no 
me llevará ahora á buscarle el deseo de 
que cohre su juicio , sino el de la ven(;an- 
sa, que el dolor grande de mis costillas 
no me deja hacer mas piadosos discursoí* 
En esto fueron razonando los dos hasta 
que llegaron á un pueblo donde fue ven- 
tura hallar un algebrista con quien se 
curó el Sansón desgraciado* Tomé Ceda! 
ae volvió y le dejó , y él quedó imaginan- 
do su venganza; y la historia vttelve á 
hablar del á so tiempo por no dejar de 
regocijarse ahora con don Quijote* 
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CAPÍTULO XVI. 

De lo que sucedió d don Quijote con un 
discreto caballero de la Mancha* 

Con la akgría, contento y ufanidad 
(|ne se ha dicho, seguía don Qoi^ote sa 
jornddo , imaginándose por la pasada Vi- 
toria ser el caballero andante mas valien- 
te qué tenia en aquella edad el mundo: 
daba por acabadas y á felice fin condo- 
cidas cuantas aventuras pudiesen soccder^ 
le de alli adelante: tenia en poco á los 
encantos y á los encantadores , no se acor* 
daba de los innumerables palos que en el 
discurso de sos caballerías le habian da^- 
do , ni de la pedrada que le derribó la 
mitad de los dientes , ni del desagradecí-^ 
miento de los galeotes, ni del atrevimien- 
to y llavia de estacas de los yangSeses: 
finalmente decía entre sí , que si él baila- 
ra arte, modo 6 manera como desencan^ 
tar á su seftora Dulcinea , no envidiara á 
la mayor ventura que alcanzó ó pudo al- 
canzar el mas venturoso caballero andan- 
te de los pasados siglos* En estas imagi- 
naciones iba todo ocupado, cuando San- 
cho le dijo: ¿no e^ bueno, señor, que 
aun todavía traigo entre los ojos las desa- 
foradas narices y mayores de marca d^ 
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ini compadre TomiS Ocial? ¿Y ctmis tú, 
Sancho, por ventura qae el caballero de 
los Espejos era el bachiller Carrasco, y 
su escudero Tomé Cecial tu compadre ? No 
sé qué me diga á eso^ respondió Sancho, 
solo sé:cpie las señas que me dio de mi 
casa , moger y hijos no me las podría dar 
otro qué él mismo , y la cara , quitadas 
las narices, era la misma de Tomé Ce^ 
cial , como yo se la he visto muchas ve- 
ces en mi pueblo y pared en medio de mi 
misma casa , y el tono de la habla era to- 
do uno* Estemos á razón, Sancho, repli- 
có don Quijote: ven acá, ¿en qué consi- 
deración puede caber que el bachiller San- 
són Carrasco viniese como caballero an- 
dante armado de armas ofensivas y defen- 
sivas á pelear conmigo ? ¿ he sido yo sa 
enemigo por ventura? ¿hele dado yo ja- 
mas ocasión' para tenerme ojeriza ? ¿ soy 
yo su rival, ó hace él profesión de las ar- 
mas para tener invidia á la fama que yo 
por ellas he ganado ? ¿ Pues qué diremos, 
señor , respondió Sancho , á esto de pare-« 
ceirse tanto aquel caballero ,: sea el que 
fuere, al bachiller Carrasco, y su escude- 
ro á Tomé Cecial mi compadre? Y si ello 
es encantamento , como vuesa merced há 
dicho , ¿ no habia en el : mundo otros dos 
á quien se parecieran ? Todo es arliñcid 
y traza, respondió don Quijote, de los 
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malignos magos qae me persiguen y lo» 
cuales , anteviendo que yo habia de qae- 
daF vencedor en la contienda , se previ- 
nieron de qae el caballero vencido mos- 
trase el rostro de mi amigo el bachiller, 
porque la amistad que le tengo se pusiese 
entre los filos de mi espada y el rigor de 
mi braso, y templase la justa ira de mi 
corazón f y dcsta manera quedase con vi- 
da el que con embelecos y falsías procu- 
raba quitarme la mia« Para prueba de lo 
cual ya sabes , oh Sancho f por experien- 
cia que no te dejará mentir ni engañar, 
cuan fácil sea á los encantadores mudar 
unos rostros en otros , haciendo de lo her- 
moso feo y de lo feo hermoso ^ pues no 
ha dos dias que viste por tus mismos ojos 
la hermosura y gallardía de la sin par 
Dulcinea en toda su entereza y natural 
conformidad» y yo la vi en la fealdad j 
bajeza de uns^ zafia labradora con catara* 
tais en los ojos y con mal olor en la boca; 
y mas que el perverso encantador que se 
atrevió á hacer una trasformacion taa 
mala no es mucho que haya hecho la de 
Sansón Carrasco y la de tu compadre por 
quitarme la gloria del vencimiento de las 
manos ; pero con todo esto me consuelo, 
porque en fin en cualquiera figura que 
haya sido he quedado vencedor de mi ene^ 
migo* Dios sabe la verdad de todo, rt§^ 
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poiidi¿ Sancbo, y como fl nina qae la 

trasformacion de Dulcinea había sido tra- 
za y embeleco suyo , no le satisfacian las 
quimeras de sa amo ; pero no le quiso re- 
plicar por no decir alguna palabra que 
descubriese su embuste» En estas razonea 
estaban cuando los alcanzó un bombre 
que detras dellos por el mismo camino ve- 
nia sobre una muy hermosa yegua tordi- 
lla y vestido un gabán de paño fino verde 
gironado de terciopelo leonado, con una 
montera del mismo terciopelo ; el aderezo 
de la yegua era de campo y de la gineta, 
asimismo de morado y verde ^ traía un 
alfange morisco pendiente de un ancho 
tahalí de verde y oro, y los borceguíes 
eran de la labor del tahalí; las espuelas 
no eran doradas, sino dadas con un bar- 
niz verde , tan tersas y bruñidas que por 
hacer labor con todo el vestido parecían 
mejor que sí fueran de oro puro» Cuando 
llegó á ellos el caminante los saludó cor- 
tesmente, y picando á la yegua se pasaba 
de largo ; pero don Quijote le dijo : señor 
galán , si es que vnesa merced lleva el ca- 
mino que nosotros , y no importa el dar- 
se priesa , merced recibiría en que nos fué- 
semos juntos* En verdad, respondió el de 
la yegua , que no me pasara tan de largo 
ii no fuera por temor que con la compa- 
fiía de mi yegua no se alborotara ese ca«* 
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bailo. Bien pnede, seSor, respondió & e»-^- 
la sazón Sancho , bien puede tener ]a» 
riendas á sn yegua , porque nuestro caba-^; 
lio es el mas honesto y bien mirado del. 
mando ; >amas en semejantes ocasiones ha 
becho vileza alguna , y una vez que se 
desmandó á hacerla la laslamos mi señor 
y yo con las setenas: digo otra yez que 
puede. vaesa merced detenerse si quisiere, 
que aunque se la den entre dos platos, jj 
buen seguro que el caballo no la arrostre* 
Detuvo la rienda el caminante admirán- 
dose de la apostura y rostro de don Qui^ 
jote f el cual iba sin celada » que la lleva- 
ba Sancho como maleta en el arzón de- 
lantero de la albarda del rucia; y si ma- 
cho miraba el de lo verde á don Quijote^ 
mucho mas miraba don Qui}<^te. al de 2o 
verde pareciéndole hombre de chapa: la 
edad mostraba seí» de cincuenta años, la^ 
canas pocas , y el rostro aguileno, la vi»r 
ta entre alegre y grave: finalmente en el 
trage y apostura daba á entender ser hom- 
bre de buenas prendas* Lo que juzgó de 
don Quijote de la Mancha el de |o verde 
fue, que semejante manera ni parecer de 
hombre no le habia visto jamas : admir<>- 
le la longura de su caballo, la grandeza 
de su cuerpo, la flaqueza y amarillez de 
su rostro, sus armas, sn ademan y com- 
postura y figura y retrato no visto por 
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ióengbs tiettipos atrás en a<|uella tierra* 

Notó bien don Quijote la atención con 
que el caminante le miraba 9 y leyóle en 
la suspensión su deseo ; y como era tan 
cortés y tan amigo de dar gusto á todos, 
antes que le preguntase nada le salió al 
camino diciéndole: esta figura que vuesa 
merced en -mí ha visto, por ser tan nue- 
va y tan fuera de las que comunmente se 
nsan, no me maravillaría yo de que le 
iiubiese maravillado ; pero dejará vucsa 
merced de estarlo cuando le diga, como 
le digo, que soy caballero destos que di- 
cen las gentes que á sus aventuras van» 
Salí de mi patria , empeñé mi hacienda, 
dejé mi regalo, y entregúeme en los bra- 
cos de la fortuna , que me llevasen donde 
mas fuese servida» |Quise resucitar la ya 
muerta andante caballería^, y ha muchos 
días que tropezando aquí, cayendo allí, 
despeñándome acá, y levantándome aen^ 
lié, he cumplido gran parle de ini de^eo 
socorriendo viudas, amparando doncellas, 
y favoreciendo casadas , huérfanos y pu- 
pilos, propio y natural oficio de caballe- 
ros andantes $ y asi por mis vaJerosas , mu- 
chas y cristianas hazañas he merecido an-> 
dar ya en estampa en casi todas ó las mas 
naciones del mundo. Treinta m)l volú- 
menes se han impreso de raí historia , y 
lleva camino de imprimirse treinta mil 
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veces de millares sí el cielo no lo reme-^. 
día. Finalmente, por encerrarlo todo en 
breves palal)ras ó en una sola, digo que 
yo soy don Quijote de la Mancha , por 
otro nombre llamado el caballero de It^ 
Triste Figura; y puesto que las propias 
alabanzas envilecen , esme forzoso deci^ 
yo tal vez las mias, y esto se entiende 
cuando no se halla presente quien las di- 
(^a: asi qne, scuor gentilhombre, ni est^ 
caballo, ni esta lanza, ni este escudo, ni 
escudero, ni todas juntas eslas armas, ni 
la amarillez de mi rostro, ni mi atenua- 
da flaqueza os podrá admirar de aqui ade* 
lante, habiendo ya sabido quién soy y 1% 
profesión que hago» Calló en diciendo es-r 
to don Quijote, y el de lo verde según sq 
tardaba en responderle parecia que np 
acertaba á hacerlo; pero de alli á buei| 
espacio le dijo; acertastcs, señor caballe-r 
ro, á conocer por mi suspensión mí dér 
w^\ pero no habéis acertado á quitarme 
la maravilla que en n^í causa el haberos 
visto, que puesto que como vos, seuor^ 
decis que el saber ya quién sois me la po- 
dría quitar, no ha sido asi, antes ahora 
qu^ lo sé quedo mas suspenso y maravi- 
llado. Cómo ¿y es posible qué hay hoy 
cañileros andantes en el mundo, y qu« 
hay historias impresas de verdaderas ca- 
ballerías ? No me puedo persuadir qat 
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baya hoy en la tierra qaien favorezca vin- 

daa, ampare doncellas, ni honre casadla» 
ni socorra huérfanos « y no lo creyera ai 
en vnesa merced no lo hubiera visto coa 
mis ojos* Bendito sea el cielo, qne con 
esa historia qae vaesa merced dice que 
está impresa de sus altas y verdaderas ca- 
ballerías se habrán puesto en olvido las 
innumerables de los finj^idos caballeros 
andantes de que estaba lleno el mundo» 
tan en dauío de las buenas costumbres, y 
tan en perjuicio y descrédito de las bue- 
nas historias* Hay mucho que decir, res* 
pondid don Quijote , en raaon de si son 
fin{;idas ó no las historias de los andantea 
caballeros* ¿ Pues hay quien dude , res* 
pondió el Verde , que no son falsas laa 
tales historias? Yo lo dudo, respondió 
don Quijote» y quédese esto aquí, que si 
nuestra jornada dura espero en Dios de 
dar á entender á vuesa merced que ha 
hecho mal en irse con la corriente de los 
qne tienen por cierto que no son verda* 
deras* Desta última rason de don Quijo» 
te tomó barruntos el caminante de que 
don Quijote debia de ser al(;un menteca*- 
io, y aguardaba que con otras lo confirr 
mase ; pero antes que se divirtiesen en 
otros raaoaamieittos , don Quijote le rogó 
le dijese quién era,. pues él le había dado 
parte de su condición y de su vida* A lo 
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qve respondió el del Verde Galian: yo* 
señor caballero de la Triste Figura, soy 
tin hidalgo natural de un lagar donde 
iremos á comer hoy si Dios fuere servido: 
soy mas que medianamente rico , y es mi 
nombre don Diego de Miranda: paso la 
▼ida con mi mtifger y con mis hijos y con 
mis amigos: mis ejercicios son el de I« 
caza y pesca ; pero no mantengo ni hal-* 
con ni galgos, sino algún perdigón man^^ 
so ó algún hurón atrevido: tengo hasta 
seis docenas de libros, cuales de romance 
y cuales de latín, de historia algunos, y 
de devoción oíros : los de caballerías aun 
no han entrado por los umbrales de mis 
puertas : hojeo mas los que son profanos 
que los devotos , como sean de honesto en<« 
tretenimiento , que deleiten con el lengua- 
ge , y admiren y suspendan con la inven- 
ción, puesto que destos hay muy pocos 
en España* Alguna ves como con mis ve<- 
ctnos y amigos , y muchas veces los con- 
vido: son mis convites limpios y aseados» 
y no nada escasos : ni gusto de murmurar, 
lii. consiento que delante de mí se mur<- 
Tnure : no escudriño las vidas agenas , ni 
soy lince de los hechos de los otros : oig<^ 
«nisa cada día, reparto de mis bienes coa 
los pobres, sin hacer alarde de las bue- 
nas obras por no dair entrada en mi co- 
rason á la hipocresía y yaaagloriai ene- 
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sfti^os qoe bUndamente se apoderan del 
coraaon mas recalado: procuro poner eu 
paz los qae sé «jae están desavenidos « soy 
devoto de nuestra Señora, y confio siem- 
pre en la misericordia infinita de Dios 
nuestro Señor*' Atentísimo estuvo Sancho 
á la relación de la vida y entretenimien- 
tos del hidalgo; y pareciéndole buena y 
santa , y que quien la b^cia debía de ha- 
cer milagros , se arrojó del rucio , y con 
gran priesa le fue á asir del estribo dere- 
cho, y con devoto corazón y casi lágri- 
mas le besó los pies una y muchas veces* 
Tisto lo cual por el hidalgo le preguntó: 
¿ qué hacéis , hermano ? ¿ qué besos soa 
estos? Déjenme besar, respondió Sanchot 
porque me parece vuesa merced el primer 
aanto á la ginela que he visto en todos 
los dias de mi vida* No soy sanio, res- 
pondió el hidalgo , sino gran pecador ; vos 
sí , hermano , que debéis de ser bueno, 
como vuestra simplicidad lo muestra* Vol- 
vió Sancho á cobrar la albarda , habien-^ 
do sacado á plaza la risa de la profunda 
malencolía de su amo, y causado nueva 
admiración ¿ don Diego* Preguntóle don 
Quijote, que cuántos hijos tenia, y di jóle 
que una de las cosas en que ponian el su» 
mo bien los antiguos filósofos , qae ca- 
recieron del verdadero conocimiento de 
DioSf fue fok los bienes de la naturaleza. 



»94 

en loa de la fortana , en tener nmchos ami'* 

^s f y en tener mochos y buenoá hijos* Yo, 
señor don Quijote, respondió el hidalgo, 
tengo un hijo , que á no tenerle quisa me 
juzgara por mas dichoso de lo que soy» 
y no porque él sea malo, sino porque no 
es tan bueno como yo quisiera. Será de 
edad de diez y ocho años: los seis ha es- 
tado en Salamanca aprendiendo las len- 
guas latina y griega , y cuando quise que 
pasase á estudiar otras ciencias hállele tan 
embebido en la de la poesía (si es qae 
se puede llamar ciencia) que no es posi<- 
ble hacerle aiTOstrar la délas leyes, que 
yo quisiera que estudiara , ni de la reina 
de todas, la teología. Quisiera yo que fue« 
ra corona de su Itnage, pues vivimos ea 
siglo donde nuestros reyes premian alta- 
mente las virtuosas y buenas letras, por« 
que letras sin virtud son perlas en el ma« 
ladar. Todo el dia se le pasa en averi- 
guar si dijo bien ó mal Homero en til 
verso de la Ilíada , si -Marcial anduvo des* 
honesto 6 no en tal epigrama , si se han 
de entender de una manera 6 otra tales 
y tales versos de Virgilio: en fin todas 
sus conversaciones son con libros de los 
referidos poetas , y con los de Horacio» 
Persio, Juvenal y Tibulo; que de los mo- 
dernos romancistas no hace mucha cuen- 
ta ^ y con todo el mal cariño que rnaes^ 
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ile ahora desvanecidos los pensamlenloa 
el hacer una filosa á cuatro versos que le 
lian enviado de Salamanca , j pknso que 
ion de JQBta literaria. A todo lo coal res- 
pondió don Quijote: los hijos, señor*, son 
pedazos de las entradas de sos padres, y 
asi se han de qnerer ó huenos ó malosiqne 
aean «amo se quiebren las almas qne nos 
dan vida: á los padrea.toca el cncateinar** 
loa desde pioqaedoa pop'foa pasos de la vSr« 
tod, de la buena críahsa y de las hnenaa 
y cristianas costumbres, para qne cuando 
l^randes sean báculo de la vejez de sus pa- 
dres y gloria de sn posteridad ; y en lo de 
forzarles qne estad i&n esta 6 aquella cien- 
cia no lo tengo por acertado, aunque el 
persuadirles no será dañoso : y cuando no 
se ha de estudiar para pane lucrando^ 
siendo tan venturoso el estudiante que le 
dio el cielo padres qne se lo dejen , seria 
yo de parecer que le dejen seguir aquella 
ciencia á que mas le vieren inclinado: y 
aunque la de la poesía es menos útil que 
deleitable, no es de aquellas que suelen 
deshonrar á quien las posee. La poesía, se- 
ñor hidalgo, á mi parecer es como una 
doncella tierna y de poca edad y en todo 
extremo hermosa , á quien tienen cuidado 
de enriquecer, pulir y adornar otras mu-* 
ebaa doactUas f que son -todas las oirás. 



ciencias, y elU se «ha de servir de tedas, 
j todas se han de aatorisar con eUa ; pe- 
ro esta tal idoncella no quitare ser mano- 
seada , ni (raída por las calles , ni paUtii^ 
eada por las esquinas de las plaeas, m 
por los rincones de los palacios. Ella ea 
kecba de una alquimia de tal virtud , que 
q«^n la sabe tratar ia volverá en oroc 
purísimo de inestimable precio; balaidm 
tener el que la twiere á raya ,^ no deján-t 
dola correr en torjpes sátiras ni en desala' 
mados sonetos : ' no bá de ser vendible te 
nin{|;nna manera , si ya no inere en poe- 
mas heroicos, en lamentables tragedias^ 
é'en comedias- alegres y artificiosas: no- 
se ha de dejar tratar de los trahanes., ni. 
del ignorante vulgo, incapaa de conocer 
ni estimar los tesoros que en ella se en- 
cierran. Y no penséis, señor, que yo lia* 
mo aquí vulgo solamente á la gente ple- 
beya y humilde, que todo aquel que no 
sabe, aunque sea seuor y príncipe, pue- 
de y debe entrar en número de vulgo; yi 
asi el que con los requisitos que he dicho 
tratare y tuviere á la poesía , será famoso 
y estimado su nomlire en todas las nacio- 
nes políticas del mondo* Y á lo que decís, 
señor, que vuestro hi)o no estima mucho 
la poesía de romance, doime á entender 
que no anda muy acertado en . ello , y la 
vasoA es esta :Jel ^randjB ílonilero no iCi- > 
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cribió en Utíii , |»órq[Qe era griego , ni 

Virgilio no escribió en griego, porqae era 
latino* En resolución , todos los poetas an,- 
tigiHMi escribieron en la lengua que mama- 
yon en la leche, y no faeron á buscar laa 
extrangeras para declarar la allesa de sob 
conceptos : y stendo esto asi , rason seria 
fe extendiese esla costvmbre por todas laa 
naciones , y que no se desestimase el poo^ 
- ia sáemaln • porqne escribe en so lengua^ 
ni al castellano, -tti ann-el vizcaíno qué 
«Scribe'en la soya; peroTnestro hijo, á 
lo qne yo, sedor, imagino, no debe de 
estar mal con la poesía de romance , sino 
con los poetas que son meros romancis-* 
tas, sin saber otras lenguas ni otras cien« 
cias que adornen. y*despierten y ayuden 
á su natural impulso f y aun entesto^pue-» 
de haber yerro, porque según es opinión 
verdadera, el poeta nace: quieren deciri 
que del vientre de su madre el poeta na* 
toral sale poeta ; y con aquella inclinación 
que le dio el cielo , sin mas estudio ni ar«* 
tificio compone cosas que hace verdadero 
al que dijo: est Deus in nóbis ,etc* Tam* 
bien digo, que el natural poeta que se 
ayudare del arte será mucho mejor y se 
aventajará al poeta que solo por saber el 
arte quisiere serlo* La rajKon es, porque 
al arte no se aventaja á la naturaleza , si-» 
no perficidnak^; asi que^imezcUdas la na« 
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tnraleza y el arte, y el arte cén la nata-» 
raleza, sacarán un perfetíaimo poeta. Seat 
paes la concluaion de mi plática, señor 
hidalgo, que vuesa merced deje caminar 
á su hijo por donde su estrella le llama^ 
que siendo él tan hoen estudiante como 
debe de ser , y habiendo ya sabido felice** 
mente el primer escalón de* las ciencias, 
que es el de las lenguas,: con* ellas porirf 
mismo' subirá á la cumbre de las letras 
humanas, las cuales lant bien parecen en 
«n caballero de capa.y e^ada^ y asi le 
adornan , honran y engrandecen , como 
las mitras á los obispos^ ó oomo las gar-* 
nachas á los peritos jnnisconsiillos* Rite 
vuesa merced íl sa hijo si hiciere sátiraa 
que perjudiquen las honras agenas, y etnr* 
ligúele y rómpaselas-; pero si hiciere ser-* 
mones al modo de Horacio , donde re- 
prenda los vicios en ganeral, como tan 
elegantemente él lo hiso, alábele, porque 
lícito es al poeta escribir contra lainvi-* 
dia, y decir en sus versos mal de los in«« 
vidiosos , y asi de los otros vicios , con 
que no señale persona alguna; pero hay 
poetas que é trueco de decir una malicie 
se pondrán á peligro que los destierren i 
las islas de Ponto« Si el poeta fuere casto 
en sus costumbres lo será también en sos 
versos: la ploma es- lengua del alma: cua*^ 
les faerca los coneeptos que en elle Ém 



•99 

en^ndraren , tales serán sns escritos: j 

cuando los reyes y príncipes ven la mila- 
grosa ciencia de la poesía en sngetos pru- 
dentes, virtuosos y graves, los honran, 
los estiman y los enriquecen, y aun los 
coronan con las hojas del árbol á quien 
no ofende el rayo, como en sefial que no 
lian de ser ofendidos de nadie los que con 
tales coronas ven honradas y adornadas 
sus sienes. Admirado quedó el del Verde 
Gabán del razonamiento de don Quijote^' 
y tanto, que fue perdiendo de la opinión 
que con él tenia de ser mentecato* Pero i 
la mitad desta plática Sancho , por no ser 
muy de su gusto, se habia desviado del 
camino á pedir un poco de leche á unos 
pastores que alli junto estaban ordeñando 
unas ovejas : y en esto yn volvía á renovar 
)a plática el hidalgo , satisfecho en extre- 
mo de la discreción y buen discurso de doii 
Quijote, cuando alzando don Quijote la ca- 
beza vio que por el camino por donde ellos 
Iban venia nn carro lleno de banderas rea- 
les ; y creyendo que debía de ser alguna 
nueva aventura , á grandes voces llamó á 
Sancho que viniese á darle la celada: el 
cual Sancho oyéndose llamar dejó á los 
pastores, y á toda priesa picó al rucio, y 
llegó donde su amo estaba , á quien suce- 
dió una espantosa y desatinada aventura* 



CAPITULO XVII. 

JDoHde se declara el último punió y ex-» 

tremo adonde llegó jr pudo llegar el 

inaudito ánimo de don Quijote , con la 

felicemente acabada aventura de 

los leones» 

Gaenla la hisloria , qae cnando don 
Quijote daba voces á Sancho que le trúje- 
se el yelmo » estaba él comprando unos re- 
quesones que los pastores le vendían ^ y 
acosado de la mucha priesa de su amo no 
aupo qué hacer del los ni en qué traerlos^ 
y por no perderlos > que ya los tenia pa- 
gados , acordó de echarlos en la celada de 
su señor , y con este buen recado volvid 
á ver lo que le queria , el cual en llegan- 
do le dijo: dame, amigo, esa celada, que 
yo sé poco de aventuras, ó lo que alU des* 
cubro es alguna que me ha de. necesitar y 
me necesita á tomar mis armas. £1 del 
Verde Gabán , que esto oyó, tendió la vis- 
ta por todas partes , y no descubrió otra 
cosa que un carro que hacia ellos venia 
con dos ó tres banderas pequeñas , qae le 
dieron é entender que el tal carro debía 
de trfier monecja de su Mage&tad , y asi se 
lo dijo é dou Quijotes pero él uo le dió^ 
crédito I siempre creyendo y pensando quo 
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todo lo qne le sncedieie habian de ser 
aventuras y mas aventuras , y asi respon- 
dió al hidalgo -. hombre apercebido medio 
eombalido: no se pierde nada en qne yo 
me aperciba , qne sé por experiencia que 
tengo enemigos visibles é invisibles, y na 
sé cuándo , ni adonde , ni en qué tiempo, 
ni en qué figuras me han de acometer, y 
Yolviéndose á Sancho le pidi<V la celada, el 
cual , como no tuvo lugar de sacar los re« 
. qnesones , le fue forzoso dársela como esta<« 
ba. Tomóla don Quijote, y sin qne echase 
de ver lo que dentro venia , con toda prie- 
sa se la encajó en la cabeza ; y como los re-* 
quesones se apretaron y exprimieron co- 
menzó á correr el suero por todo el ros- 
tro y barbas de don Quijote , de lo que re- 
cibió tal susto que dijo á Sancho : ¿ qué 
será esto, Sancho, que parece que se. me 
ablandan los cascos , ó se me derriten los 
sesos, ó que sudo de los pies á la cabeza? 
y si es que sudo , en verdad qne no es de 
miedo: sin duda creo que es terrible la 
aventura que ahora quiere sucedemae : da- 
me si tienes con que me limpie , que el 
copioso sudor me ciega los ojos* Calló San- 
cho y dióle un paño , y dio con él gracias 
á Dios de qne su seáor no hubiese caido 
en el caso* Limpióse don Quijote, y qui- 
tóse la celada por ver qué cosa era: la que 
á su parecer le enfriaba la cabeza , y vica«- 
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do aquellas gachas blancas' dentro de la 
celada las llegó á las narices ^ y en olíén— 
dolas dijo: por vida de mi señora Dalci-^ 
nea del Toboso, qae son requesones lo» 
que aqui me has puesto ^ traidor vergan— 
le y mal mirado escudero^ A lo que con 
gran flema y disimulación respondió San- 
cho : si son requesones démelos vnesa mer^ 
eed 9 que yo me los comeré ; pero cóma- 
los el diablo, que debió de ser el que ahi 
los puso* i Yo babia de tener atrevimien-^ 
miento de ensuciar el yelmo de vuesa mer-* 
ced ? Halládole habéis el atrevido. A 1** 
le, señor, á lo que Dios rae da á enten-* 
der también debo yo de tener encantado^ 
res que me persiguen como á hechura y 
miembro de vuesa merced ; y habrán pues* 
lo ahi esa inmundicia para mover á cóle- 
ra su paciencia, y hacer que me muela 
eomo suele las costillas : pues en verdad 
que esta vez han dado salto en vago , que 
yo confio en el buen discurso de mi se<^ 
ftor , que habrá considerado que ni yo tea^* 
go reqaesones ni leche, ni otra cosa que 
lo valga; y que si la tuviera, antes la pi>« 
síera en mi estómago que en la celada* 
Todo puede ser, di}o don Quijote; y todo 
lo miraba el hidalgo » y de todo se admii» 
raba , especialmente cuando después de ha« 
lierse limpiado don Quijote cabeza, rostna 
y barbas y celada , se la encajó , y afir^ 



f 



ao3» 
Blindóse bien en los estribos , requiriendo 
la espada, y asiendo la lanza , dijo : aho« 
ra venga lo que viniere , que aqui estoy 
con ánimo de tomarme con el mismo Sa-* 
tanas en persona. Llegó en esto el carro 
de las banderas I en el cual no venia otra 
gente que el carretero en las muías y na 
bombre sentado en la delantera» Plisóse 
don Quijote delante y dijo: ¿adonde vais^^ 
bermanos ? ¿ qué carro es este ? ¿ qué lle- 
váis en él? y ¿qué banderas son aquest.asfi 
A lo que respondió el cai^rctero : el carr(»> 
es mió, lo que va en él son dos bravos 
leones enjaulados ^ ,que el general de O^aHii 
envia á la corte presentados á su Mages-^, 
tad , las banderas son del rey nuestro se«-; 
fior en señal que aquí va cosa suya. ¿T, 
son grandes los leones ? preguntó don Qui* 
)ote. Tan grandes, respondió el hombre 
que ibaá. la puerta del carro» que no baa, 
pasado mayores^ «ni t^n grandes de África 
i 'España jamas i y yo soy el leonero, y. 
be pas^ido otros; pero como estos ningo-t 
no: son bembra y macbo, el macho va 
en esta jaula primera , y la bembra en la 
de atrás, y abora van hambrientos por-^ 
que no han comido boy , y asi vuesa mer-* 
ced se desvie , que es menester llegar pres^ 
lo don^e les demos de comer* A lo que dt^ 
jo don Quijote sonriéndose un poco: ¿ leon^ 
citos á mí? ¿á mí leoncitosi y á tales hor 
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ras ? pues por Dios qae háü de ver ^09 
señores qae acá los envían, si soy yo hom- 
bre que se espanta de leones* Apeaos , baen 
hombre , y pnes sois el leonero abrid esas 
jaulas , y echadme esas bestias faera , qae 
en mitad desla campaña les daré á cono— 
oer quién es don Quijote de la Mancha , á 
despecho y pesar de los encantadores qae 
á m{ los envian. Ta, ta, dijo á esta sason 
entre si el hidalgo, dado ha señal de quién 
es nuestro buen caballero: los requesones 
sin duda le han ablandado los cascos y 
madurado los sesos* Llegóse en esto á él 
Satfcho y dfjole: señor, por quien Dios es 
que vnesa merced haga de manera que mi 
señor don Quijote no se tome con estos 
leones , que si se toma , aquí nos han de 
hacer pedazos á todos. ¿Pues tan loco es 
vuestro amo, respondió' el hidalgo, que 
feméis y creéis que se ha de- tomar con tan 
^ros animales ? No es ioeo , respondió 
Sancho, sino atrevido* üorhttré que no'l<»> 
sea , replicó et hidalgo ; y llegándose á don 
Quijote, que estaba dando priesa al leo^ 
ñero que abriese las jaulas , le dijo : señor 
caballero, los caballeros- andantes han de 
acometer las aventuras que prometeii es-^ 
peranza de salir bien del las , y no aque- 
llas que de todo en todo la quitan , por- 
que la valentía que se entra én la jurídi- 
cton de la temeridad , mas tiene de loca- 
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ra qae de foTlalfia, cnanto mas que estos 
leones no vienen contra vuesa merced , ni 
lo suenan, van presentados á su Magesr 
tad 9 y no será bien detenerlos ni impedir- 
les su yiage. Vayase vuesa merced , señor 
hidalgo, respondió don Quijote, á enten-^ 
der con su perdigón manso y con su hu-^ 
ron atrevido, y deje á cada uno hacer su 
oficio : este es el mió ^ y yo sé si vienen á 
iní ó no estos señores leones; y volviénr 
dose al leonero le dijo : voto á tal don be- 
llaco , que si no abrís luego luego las jan7 
Jas , que con esta lanza os be de coser con 
el carro. £1 carretero , que vio la deter- 
minación de aquella armada fantasma , le 
dijo: señor mió, vuesa merced sea servir 
do por caridad dejarme desuncir las mu- 
las, y ponerme en salvo con ellas antes 
que se desenvainen los leones, porque sj 
me las matan quedaré rematado para to- 
da mi vida, que no tengo otra hacienda 
sino este carro y estas muías. Oh hombre 
de poca fe, respondió don Quijote: apéa- 
te y desunce, y haz lo que quisieres, que 
presto verás que trabajaste en vano , y 
que pudieras ahorrar desta diligencia. A-. 
pe^se el carretero y desunció á gran prie-r 
aa , y el leonero di jo á grandes voces ; séan^ 
me testigos cuantos aqui están como con- 
tra mi voluntad y forzado abro las jaulas 
y suelto los leones, y de que protesto á ea-*^ 
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te seSor , qne todo el mal y dáSo que es^ 
tas bestias hicieren corra y vaya por sa 
cuenta , con mas mis salarios y derechos* 
Vaestras mercedes , señores , se pongan en 
cobro i antes que abra , qne yo seguro es- 
toy que no me han de hacer daño* Otra 
vez le persuadió el hidalgo que no hicie- 
se locura semejante y que era tentar á Dios 
acometer tal disparate. A lo que respon-* 
dio don Quijote que él sa'bia lo que hacia. 
Respondióle el hidalgo que lo roiraie bien, 
que él entendia que se engañaba. Ahora, 
señor 9 replicó don Quijote^ si vuesa mer« 
cfd no quiere ser oyente desta^ que á sa 
parecer ha de ser tragedia , pique la tor- 
dilla y póngase en salvo. Oido lo cual por 
Sancho, con lágrimas en los ojos le su- 
plicó desistiese de tal empresa , en cuya 
comparación habian sido tortas y pan pin« 
tado la de los molinos de viento, y la te- 
merosa de los batanes , y finalmente to- 
das las hazañas que habia acometido en 
todo el discorso de su vida. Mire señor, 
decia Sancho , que aqui no hay encanto 
ni cosa que lo valga, que yo he visto por 
entre las verjas y resquicios de la jaulaí 
una uña de león verdadero, y saco por 
ella que el tal león , cuya debe de ser Ta- 
tal uña , es mayor que una montaña. £1 
miedo á lo menos, respondió don Quijo- 
te , te le hará parecer mayor que la mi- 



tad del minido. Retírate, Sancho , y defa- 
me, y si aqui mariere ya sabes Diiestro 
antigno concierto , acudirás á Dulcines) , y 
no te digo mas. A estas añadió otras ra* 
sones con que quitó las esperanzas de qae 
no babia de de)ar de proseguir sn desva- 
riado intento. Quisiera el del Verde Ga- 
bán oponérsele ; pero vióse desigual en laa 
armas , y no le pareció cordura tomarse 
con nn loco , que ya se lo había parecido 
de todo punto don Quijote, el cual voI«- 
viénáoat á dar priesa al leonero , y á rei- 
terar las amenazas, dio ocasión al hidal'>- 
go á que picase la yegua, y Sancho al ru- 
cio, y el carretero á sus muías, procu- 
rando todos apartarse del carro lo mas 
que pudiesen antes que los leones se des- 
embanastasen. Lloraba Sancho la muer- 
te de su sefíor , que aquella vez sin duda 
creia que llegaba en las garras de los leo- 
nes : maldecía su ventura , y llamaba men- 
guada la hora en que le vino al pensa- 
miento volver á servirle; pero no por llo- 
rar y lamentarse dejaba de aporrear al 
rucio para que se alejase del carro. Vien- 
do pues el leonero que ya los que ibaH biH 
yendo estaban bien desviados, lomó á re- 
querir y á intimar á don Quijote lo que 
ya le babia requerido é intimado , el cual 
respondió que lo oia , y que no se enrase 
de maa intimaciones y requerimientos, quar 
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todo aeria'de poco fnito, y cpie se dieae 
priesa. En el espacio que tardó el leonero 
en abrir la iaula primera eslavo conside- 
rando don Quijote si seria bien bacer isf. 
batalla antes á pie que á caballo , y en fiqi 
se determinó de bacerla á pie temiendo 
que Rocinante se espantaría cqn la vista 
de los leones: por esto saltó del caballo^ 
arrojó la lansui y embrazó el escudo , y 
desenvainando la espada , paso ante pas9 
con maravilloso denuedo y corazón va- 
liente se fue á poner delante del carro, 
encomendándose , á Dios de todo corazón^ 
y luego á su señora Dulcinea. Y es de sa- 
ber, qi:^e llegando á este paso el .an.tor de 
esta verdadera bistoria exclama y dice: 
¡ oh fuerte y sobre todo . encarecimiento 
animoso don Quijote de la Mancha, espe* 
}o donde se pueden mirar todof los va- 
lientes del mundo, segundo y nuevo doa 
JVlanuel de Leoq, que fue gloria y honra 
de los españoles caballeros ! ¿ Con qujé pa- 
labras contaré esta tan espantosa hazaña, 
6 con qué razones la haré creible á los si- 
glos venideros? ó ¿ qué . alabanzas^habril 
que no te convengan: y cuadren, aunquib 
sean. hipérboles sobre todos los hipérbo^ 
les? Tú á pie, tú solo, túJntrépido, id 
magnánimo, con sola una espada, y no 
de las del perrillo cortadoras, con un es^ 
eudo , no de muy luciente y limpio acero» 
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Más aguardando y atendiendo loa doa mas 

fieros leones que jamas criaron las áfrica* 
ñas selvas* Tos mismos hechos sean los 
qne te alahen « valeroso manchego , iju^ 
yo los dejo aqui en sa punto por faltar- 
me palabras con que encarecerlos. Aqui 
cesó la referida exclamación del autor , y 
pasó adelante anudando el hilo de la his- 
toria diciendo, que habiendo visto el leo- 
nero ya puesto en postura á don Quijotei 
y que no podía dejar de soltar al león ma« 
cho so pena de caer en la desgracia del 
indignado y atrevido caballero « abrió de 
par en par la primera jaula donde esta- 
ba , como se ha dicho , el león , el cual 
pareció de grandeza extraordinaria y de 
espantable y fea catadura. Lo primero que 
hizo fue revolverse en la jaula donde ve-t 
ni a echado y tender la garra , y despere- 
aarse todo: abrió luego la boca y bostezó 
muy despacio, y con casi dos palmos de 
. lengua que sacó fuera se despolvoreó los 
ojos y se lavó el rostro : hecho esto sacó la 
cabeza fuera de la jaula y miró á todas par- 
les con los ojos hechos brasas , vista y ade- 
man para poner espanto i la .misma te- 
meridad* Solo don Quijote lo miraba aten-> 
tamente , deseando qne saltase ya del car- 
ro y viniese con él á las manos, entre las 
cuales pensaba hacerle pedazos* 

Hasta aquí llegó el extremo de su ja- 



mas vista locara; pera el generoso leoii^ 
mas comedido que arrogante , no hacien-^ 
do caso de niñerías ni de bravatas , des-* 
poies de haber mirado á una y otra par- 
te, como se ha dicho, volvió las espaldas 
y enseñó sus traseras partes á don Quijo* 
te, y con gran flema y remanso se volvió 
á echar en la jaula : viendo lo cual don 
Quijote mandó al leonero que le diese de 
palos, y le irritase para echarle fuera. £s« 
no haré yo, respondió el leonero, porque 
si yo le instigo , el primero á quien hará 
pedazos será á mí mismo* Vuesa merced, 
•eñor caballero, se contente con lo hecho, 
que es todo lo que puede decirse en géne- 
ro de valentía , y no quiera tentar segun- 
da fortuna : el león tiene abierta la puer- 
ta, en su mano está salir ó no salir; pero 
pues no ha salido hasta ahora , no saldrá 
en todo el dia: la grandeza* del corazón de 
vuesa merced ya está bien declarada*, nin* 
gun bravo peleante , según á mí se me al-» 
canza , está obligado á mas que á desafiar 
á su enemigo y esperarle en campada; y 
•i el contrario no acude, en él se queda 
la infamia , y el esperante gana la corona 
del vencimiento. Asi es verdad , respondió 
don Quijote: cierra , amigo, la puerta, y 
dam0 por testimonio en la mejor forma 
que pudieres lo que aqui me has visto ha- 
cer ; conviene á saber, como tú abriste al 
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león , yo le espere , ñ no bíWó , Tolvíle ¿ 
esperar , yoHíó á no salir , y volvióse i 
acostar. No debo mas , y encantos afuera» 
y Dios ayude á la rason y á la verdad , y 
á la verdadera caballería, y cierra, como 
be dicbo, en tanto qne hago señas á los 
buidos y ausentes' para que sepan de tu 
boca esta hazaña. Hízolo asi el leonero, y 
don Quijote poniendo en la punta de la 
lanza el lienzo con que se habia limpiado 
el rostro de la lluvia de los requesones, 
comenzó á llamar á los que no dejaban 
de huir ni de volver la cabeza á cada pa- 
so , todos en tropa y antecogidos del hi« 
dalgo; pero alcanzando Sancho 4 ver la 
señal del blanco paño dijo : que me ma- 
ten si mi señor no ha vencido á las fieras 
bestias , pues nos llama. Detuviéronle to- 
dos , y conocieron que el que hacia las se<* 
fias era don Quijote, y perdiendo alguna 
parle del miedo , poco á poco se vinieron 
acercando hasta donde claramente oyeron 
las voces de don Quijote, que los llama- 
ba. Finalmente volvieron al carro , y en 
llegando dijo don Quijote al carretero: 
volved , hermano , á uncir vuestras muías 
y á proseguir vuestro viage ; y tú , San- 
cho, dale dos escudos de oro para él y 
para el leonero en recompensa de lo que 
por mí se han detenido. Esos daré yo de 
muy buena gana, respondió Sancho; pcror 



¿qué se ban beclio los leones? ¿son moer-' 
tos ó vivos ? £Uilonces el leonero menuda- 
mente y por sus pausas contó el fin de la 
contienda , exa jerando , como él mejor pu- 
do y supo 9 el valor de don Quijote » de 
cuya vista el león acobardado no quiso ni 
osó salir de la jaula , puesto que había te- 
nido un buen espacio abierta la puerta de 
la jaula , y que por baber él dicho á aquel 
caballero que era tentar á Dios irritar al 
león para que por fuerza saliese , como él 
queria que se irrita'se , mal de su grado y 
contra toda su voluntad babja permitid^ 
que la puerta se cerrase. ¿ Qué te parece 
desto, Sancho, dijo don Quijote, hay en- 
cantos que valgan contra la verdadera va- 
lentía? bien podrán los encantadores^ quir 
tarme la ventura , pero el esfuerzo y el 
ánimo será imposible. Dio los escudos San7 
cho , unció el carretero , besó las manos 
el leonero á don Quijote por la merced 
recebida, y prometióle de contar aquella 
valerosa hazaña al mismo rey cuando en 
]a corte se viese. Pues si acaso su mages- 
tad preguntase quién la h\V}% direisle, que 
el CABALLERO PE LOS LEONES: que de aquí 
adelante quiero que en este se trueque» 
cambie , vuelva y mude el que hasta aquí 
be tenido del caballero de la Trisle 'jCi-* 
gura ; y en esto sigo la antigua usanza de 
los andantes caballeros ^ que se mudaban 



1<M nombres cnando qaerían 6 cuando les 
Tenia á caeuto* Sigaió su camiiio el car- 
ro , y don Quijote, Sancho y el del Ver- 
de Gabán prosiguieron el sayot En todo 
este tiempo no habia hablado palabra don 
Piego de Miranda, todo atento á mirar y 
4 notar los hechos y palabras de don Qui- 
jote , parcciéndole que era un cnerdo lo- 
90, y un loco que tiraba á cuerdo» No ha- 
bía aun llegado á su noticia la primera 
parte de su historia , que si la hubiera 
leído cesara la admiración en que le po- 
dían sus hechos y sos palabras , pues ya 
supiera el género de su locura ; pero como 
1^0 la sabia , ya le tenia por cuerdo y ya 
por loco , porque lo que hablaba era con- 
certado , elegante y bien dicho , y lo que 
hacia disparatado , temerario y tonto ; y 
decía entre sí: ¿qué mas locura puede ser 
que ponerse la celada llena de requesones, 
^ darse á entender que le ablandaban los* 
oa&cos \o^ encantadores ? ¿ y qué mayor te- 
meridad y disparate que querer pelear por 
iíierza coii leones? Destas imaginaciones y 
4este soliloquio le sacó don Quijote dicíén- 
dole : quién duda , señor don Diego de Mi- 
icanda , que vuesa merced no me tenga en 
an opinioD por un bonP^bre disparatado y 
Ipco ; y no seria mucho que asi fuese , por- 
que mis obras no pueden dar testimonio 
de otra cosa; paes con todo esto quicr9 

TOMO III. 10 
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que vaesa merced advierta, qtie no soy 
tan loco ni tan menguado como debo de 
baberle parecido. Bien parece un gallar- 
do caballero á los ojos de su rey en la mi- 
tad de una gran plaza dar una lanzada 
con felice suceso á un bravo toro: bien 
parece un caballero armado de resplande- 
cientes armas pasar la tela en alegres jus- 
tas delante de laá damas; y bien parecen 
todos aquellos caballeros que en ejercicios 
militares, ó que lo parezcan , entretienen 
y alegran, y si se puede decir, honran las 
cortes de sus príncipes 7* pero sobre todos 
estos parece mejor un caballero andante, 
que por los desiertos , por las soledades, 
por las encrucijadas, por las selvas y por 
los montes anda buscando peligrosas a ven« 
tnras con intención de darles dichosa y 
bien afortunada cima solo por alcanzar 
gloriosa fama y duradera. Mejor parece, 
digo, un caballero andante socorriendo á 
una viuda en algún despoblado, que un 
cortesano caballero requebrando á una 
doncella en las ciudades. Todos los caba- 
lleros tienen sus particulares ejercicios: 
sirva á las damas el cortesano, autorice 
la corte de su rey con libreas, sustente los 
caballeros pobres con el esplendido plato 
de sa mesa , concierte justas , mantenga- 
torneos , y muéstrese grande , liberal y 
magnífico I y buen cristiano sobre todOf y 
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desta manera ctimplírá con ras precisas 
obligaciones ; pero el andante caballero 
busque los rincones del mundo, éntrese 
en los mas intricados laberintos, acome« 
ta á cada paso lo imposible, resista en los 
páramos despoblados los ardientes rayos 
del sol en la mitad del verano, y en el 
invierno la dura inclemencia de los vien- 
tos y de los hielos^ no le asombren leo- 
nes, ni le espanten vestiglos, ni atemori- 
cen endriagos, que buscar estos, acome- 
ter aquellos, y vencerlos á lodos, son sus 
principales y verdaderos «jercicios* Yó 
pues, como me tnipo en suerte ser uuo del 
número de la andante caballería, no pue- 
do dejar de acometer todo aquello que ü 
mí me pareciere que cae debajo de la ja- 
ridicion de mis ejercicios; y asi el «icome- 
ter los leones que ahora acometí^ dere- 
chamente me tocaba Y puesto que conocí 
ser temeridad «xorbitante ; porque bien sé 
lo que -es valentía, que es una virtud qpé 
está puesta «ntre dos extremos viciosos, 
como son la cobardía y la temeridad^ pe- 
ro menos mal será que -el que es valieirte 
toque y suba al punto de temerario, que 
no que ba|e y toque en «1 puíito de cobar*^ 
de: que asi como es mas fácil venir «1 pró- 
digo á ser liberal -que el avaro, asi es mas 
fácil dar el temerario en verdadero vs- 
iiente , que no el cobaide subir á la ver* 
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dadera vakntía; y en esto de acometer 
•ventaras, créame vuesa merced , señor 
don Diego, qne antes se ha de perder por 
carta de mas que de menos; porque me— 
}or saena en las orejas de los que lo oyen: 
el tai caballero es temerario y atrevido, 
que no: el tal caballero es tímido y co- 
barde* Digo., seupr don Quijote , respon- 
dió don Diego, qne todo lo que vuesa mer- 
ced ha 4icho y hecho va nivelado con el 
fiel de la misma razón , y que entiendo 
que si las ordenanzas y leyes de la caba- 
llería andai|te ^ perdiesen, se hallariaa 
en el pecho de vuesa merced como en sa 
mismo depósito y archivo ;. y démonos 
priesa, qne se hace tarde, y liguemos ¿ 
mi aldea y casa , donde descansará vuesa 
merced del pasado trabajo , que si no ha 
aido del cuerpo, ha sido del espíritu, que 
suele tal vez redundar en cansancio del 
cuerpo* Tengp el ofrecimiento á gran fa- 
vor y merced» señor don Diego, respon-«^ 
dio, don Quijote , y picando mas de lo que^ 
ha^ta entonces, serian como las dos de la 
tarde cuando llegaron á la aldea y á la 
casa de don Diego, á quien don Quijote 
lUmaha pl c4^baiüro del Ferdc Gabán* 
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CAPITULO XVIII. 

De ío que sucedió á don Quijote en el 

castillo ó casa del caballero del Verde 

Gabán , con otras cosas extravagantes* 

Halló don Quijote ser la casa de don 
Diego de Miranda ancha como de aldea; 
las armas empero , aunque de piedra tos- 
ca, encima de la puerta *de la calle, la 
bodega en el patio, la cueva en el por-> 
tal, y muchas tinajas á la redonda, que 
por ser del Toboso le nínovaron las me* 
morías de su encantada y irasformada 
Dulcinea; y sospirando y sin mirar lo 
que decia, ni delante de quien estaba ^ 
dijo: 

/ Oh dulces prendas ^ por mi mal ha^ 

liadas f 
Dulces jr alegres cuando Dios queria» 

¡Oh tobosescas tinajas, que me ha- 
béis traido á la memoria la dulce prenda 
de mi mayor amargura ! Oyóle decir esto 
el estudiante poeta hijo de don Diego, 
que con su madre habia salido á recebir* 
le, y madre y hijo quedaren suspensos 
de ver la extraña figura de don Quijote^ 
el cual apeándose de Rocinante fue coa 
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macha cortesía á pedirle las manos parat 
besárselas, y don Diego dijo: recebid, 
señora , con vuestro sólilo agrado al se* 
ñor don Quijote de Ja Mancha , que es el 
que tenéis delante y andante caballero, y 
el mas valiente y el mas discreto que tie- 
ne el mundo* La señora , que doña Cris- 
tina se llamaba, le recibió con muestras 
de mucho amor y de mucha corles/a , y 
don Quijote se le ofreció con asas de dis- 
cretas y comedidas razones» Casi los mis- 
mos comedimientos pasó con el estudian- 
te» que en oyéndole hablar don Quijote 
le tuvo por discreto y agudo* Aqui pinta 
el autor todas las circunstancias de )a ca- 
sa de don Diego, pintándonos en ellas lo 
que contiene una casa de un caballero 
labrador y rico; pero al traductor desta 
historia le pareció pasar estas y otras se- 
mejantes menudencias en silencio, por- 
que no venian bien eon el propósito prin- 
cipal de la historia ^ la cual mas tiene su 
fuerza en la verdad que en las frias di- 
gresiones* Entraron á don Quijote en una 
sala, desarmóle Sancho» quedó en valo- 
nes y en jubón de camuza, todo bisunto 
con la mugre de las armas: el cuello era 
valona á lo estudiantil sin almidón y sin 
randas, los borceguíes eran datilados, y 
encerados los zapatos* Ciñóse su buena 
aspada» qne pendía de un tahah' de lobos 



atoarinos : qa« es opinión que muchos auot 
i'ue enfermo de los riuooes: cubrióse ua 
herreruelo de buen.pauo pardo; pero an- 
tes de todo, con cinco calderos ó seis de 
agua (que en la cantidad de los calderos 
hay alguna diierencia) se lavó la cabezft 
y rostro, y todavía se quedó el agua de 
color de suero : merced á la golosina de 
Sancho y á la compra de sus^ negros re- 
quesones» que tan blanco pusieron á s« 
amot Con los reteridos atavíos y con geAr 
til donaire y gallardía salió, don Quijote 
á otra sala donde el estudiante le estaba 
esperando para entretenerle en tanto que 
)as mesas se ponían ; que por la venida 
de tan noble huésped quería la señora 
doña Cristina mostrar que sabia y podía 
regalar á los que á su casa llegasen. £n 
tanto que don Quijote se estuvo desar* 
inando tuvo lugar don Lorenzo (qu^ asi 
se llamaba el hijo de don Diego) de decir 
á su padre: ¿quién diremos, señor, que 
es este caballero que vuesa merced nos 
ha traido á casa ? que el nombre , la fi- 
gura y el decir que es caballero andante^ 
á mí y á mi madre nos tiene suspensos» 
No sé lo que te diga, hijo, respondió don 
Diego: solo te sabré decir que le he visto 
hacer del mayor loco del mundo, y decir 
razones tan discretas , que borran y des- 
hacen 4us hechos; habíale tii» y toma el 
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iralflo á lo que sabe , y paes eres discreta 
ímga de sa discreción ó tontería lo qa« 
mas puesto en razón estnviere , aunque 
para decir verdad , antes le tengo por lo* 
co que por cuerdo» Con esto se fue don 
Lorenzo á entretener á don Quijote, co- 
mo queda dicho, y entre otras pláticas 
que los dos pasaron dijo don Quijote á 
don Lorenzo: el señor don Diego de Mi- 
randa , padre de vuesa merced , me ha 
dado noticia de la rara habilidad y sutil 
ingenio que vuesa merced tiene , y sobré 
todo que es vuesa raeixed un gran poeta* 
Poeta bien podrá ser, respondió don Lo* 
renzo , pero grande , ni por pensamiento : 
verdad es que yo soy algún tanto aficio- 
nado á la poesía y á leer los buenos poe- 
tas ; pero no de manera que se me pueda 
dar el nombre de grande que mi padre 
dice. No me parece mal esa humildad^ 
respondió don Quijote , porque no hay 
poeta que no sea arrogante, y piense de 
sí que es el mayor poeta del mundo* No 
liay regla sin excepción, respondió don 
Lorenzo, y alguno habrá que lo sea y no 
lo piense. Pocos, respondió don Quijote; 
pero dígame vuesa merced ¿ qué versos 
son los que ahora trae entre manos , que 
me ha dicho el señor su padre que le 
traen algo inquieto y pensativo ? Y si es 
alguna glosa i á -mí se me entiende a%o 
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ét acbaqne de glosas i y holgaría s»l)er->» 
'los; y si es que son de justa literariaf 
procure vaesa merced llevar el segando 
^^remio, que el primero siempre se lleva 
«I favor ó la gran calidad de la persona^ 
el segundo se le lleva la mera justicia, y 
«1 tercero viene á ser segundo, y el prí"- 
4nero á esta cuenta será el tercero , al 
modo de las licencias que se dan en las 
ttaiversidades ; pero con todo esto, gran 
personage es el nombre de primero* Has- 
ta ahora, dijo entre sí don Lorenzo, no 
os podré yo juzgar por loco^ vamos ade- 
lante, y díjole: par^ceme que vuesa mer- 
ced ha cursado las escuelas; ¿qué cíen* 
cias ha oído? La de la caballería andan-» 
te, respondió don Quijote, que es tan 
teena como la de la poesía, y aun dot 
deditos mas. No sé qué ciencia sea es8| 
replicó don Lorenzo, y hasta ahora no 
lia llegado á mi noticia. Es una ciencia^ 
replicó don Quijote, que encierra en sí 
todas ó las mas ciencias del mundo , á 
causa que el que la profesa ha de ser ju- 
risperito, y saber las leyes de la justi- 
cia distributiva y conmutativa, para dar 
á cada uno lo que es suyo y lo que le 
conviene: ha de ser teólogo, para saber 
dar razoii de la cristiana ley que profesa 
clara y distiolamente adonde quiera que 
k fuere pedido: ha de aer médico i y pria* 



cipalmente herbolario, para conocer em 
mitad de los despoblados y desiertos las 
yerbas que tienen virtud de sanar las he- 
ridas, que no ha de andar el caballero 
andante á cada triquete buscando qniea 
se las cure : ha de ser astrólogo , para co- 
nocer por las estrellas cuántas horas son 
pasadas de la noche , y en qné parte y en 
qué clima del mondo se hallan ha de sa*- 
her las matemáticas, porque á cada paso 
•e le ofrecerá tener necesidad de ellas; y 
dejando aparte que ha de estar adornado 
de todas las virtudes teologales y cardi* 
nales, decendiendo á otras menudencias, 
digo, que ha de saber nadar, como di- 
cen que nadaba el peje Nicolás ó ISicolao: 
ha de saber herrar un caballo, y aderen 
sar la silla y el freno; y volviendo á lo 
de arriba, ha de guardar la fe á Dios y 
á su dama : ha de ser casto en los pensa- 
mientos , honesto en las palabras , liberal 
en las obras, valiente en los hechos, 8a<« 
frido en los traba (os, caritativo con loa 
menesterosos, y finalmente mantenedor 
de la verdad aunque le cueste la vida el 
defenderla» De todaa estas grandes y mí- 
nimas partes se compone un buen caba- 
llero andante, porque vea vuesa merced, 
señor don Lorenzo, si es ciencia mocosa 
la que aprende el caballero que la esto* 
día y la profesa , y si se pnede igualar á 
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Ifts mas estiradas que en los ginasios y 
escuelas se enseñan* Si eso es asi, replica 
don Lorenzo, yo digo que se a'vcntaja esa 
ciencia á todas. ¿ Cómo si es asi ? respon* 
dio don Quijote. Lo que yo quiero decir, 
dijo don Lorenzo, es que dudo que haya 
habido ni que los haya ahora caballeros 
andantes y adornados de virtudes tantas. 
Muchas veces he dicho lo que vuelvo á 
decir ahora , respondió don Quijote , que 
la mayor parle de la gente del mundo 
está de parecer de que no ha habido en 
él caballeros andantes ; y por parecermc 
á mí que, si el cielo milagrosamente no 
Its da á entender la verdad de que los 
hubo y de que los hay » cualquier traba- 
jo que se tome ha de ser en vano, como 
muchas veces me lo ha mostrado la ex^ 
periencia , no quiero detenerme ahora en 
sacar á vuesa merced del error que con 
los muchos tiene ; lo que pienso hacer es 
el rogar al cielo le saque del, y le dé á 
entender cuan provechosos y cuan nece- 
sarios fueron al mundo los caballeros an« 
dantes en los pasados siglos , y cuan úti- 
les fueran en el presente si se usaran; 
pero triunfan ahora por pecados de las 
gentes la pereza , la ociosidad , la gula y 
el regalo. Escapado se nos ha nuestro 
huésped, dijo á esta sazón entre sí don 
Lorenzo; pero con todo eso él es loco bi<« 
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no lo creyese. Aqui dieron fin á su pláli* 
ca porqoe los llamaron á comer. Pregan-^ 
tó don Diego á su hijo qué había sacado 
en limpio del ingenio del huésped. A lo 
que él respondió: no le sacarán del hor-^ 
rador de su locura cuantos médicos j 
buenos escribanos tiene el mundo: él ej 
«in entreverado loco lleno de lucidos in-> 
tervalos. Foéronse á comer , y la comida 
fue tal como don Diego había dicho en el 
camino que la solía dar á sus convida-* 
dos, limpia, abundante y sabrosa; pero 
de lo que mas se contentó don Quijote 
fue del maravilloso silencio que ea (oda 
la casa había , que semejaba un monaste- 
rio de cartujos. Levantados pues loa man- 
teles , y dadas gracias á Dios y agua á las 
manos , don Quijote pidió ahincadamente 
á don Lorenzo dijese los versos de la jus- 
ta literaria. A lo que él respondió: por 
no parecer de aquellos poetas que cuando 
les ruegan digan sus versos los niegan , y 
euando no se los piden los vomitan , yo 
diré mi glosa , de la cual no espero pre- 
ni ¡o alguno , que solo por ejercitar el in- 
genio la he hecho. Un amigo y discreto» 
respondió don Quijote , era de parecer 
que no se había de cansar nadie en glo- 
sar versos; y la rason , decía él, era « que 
jamas la glosa podia llegar at texto i y 
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que muchas 6 laa mas veces iba la glosa 
fuera de la intención y propósito de lo 
que pedia lo que se glosaba , y mas que 
las leyes de la glosa eran demasiadamente 
estrechas, que no snfrian interrogantes» 
ni dijOf ni diré^ ni hacer nombres de 
verbos , ni mudar el sentido, con otras 
ataduras y estrechezas con que van ata- 
dos los que glosan, como vuesa merced 
debe de saber* Verdaderamente , señor 
don Quijote, di¡o don Lorenzo, que de*- 
seo coger 4 vuesa merced en un mal latia 
continuado, y no puedo, porque se me 
desliza de entre las manos como anguila. 
No entiendo, respondió don Quijote, lo 
que vuesa merced dice ni quiere decir en 
€so del deslizarme* \o me daré á enten* 
der, respondió don Lorenzo, y por ahora 
esté vuesa merced atento á los versOs glo- 
sados .y á la glosa i que dicen deata ma« 
mera : 

' Si mi fue tornase d es . 
sin esperar mas será, 
ó viniese el tiempo ja 
de lo que será después^ 

«LOIA* 

A^fin como todo pasa , 
se pasé el bien que me dii 



' fortuna un tiempo no escasa, 
y nunca me le volvió, 
ni abundante , ni por tasa* 
Siglos ha jra que me ves , 
fortuna, puesto á tus piesg 
vuéleme «i ser venturoso , 
que será mi ser diclioso, 
si mi fue tornase á es. 

lío quiero otro gusto ó gloria, 
otra palma ó vencimiento , 
otro triunfo, otra vitarla, 
sino volver al contento , 
que es pesar en mi memoria* 
$i tú me vuelves allá, 
fortuna, templado estd 
iodo el rigor de mi" fuego, 
X nías ^i este bien es luego, 
sin esperar mas será. 

Cosas imposibles pido^ 

pues voloet el 4i^npo d ser, 
después que una vez ha sida, 
no hay en la tierra poder 
que d tanto se haya extendido* 
Corre el tiempo , vuela y va 
ligero, y no volverá , 
y errarla el que pidiese , 
ó que el tiempo ya se fuese f 
6 viniese el tiempo ya* 

F'ivir en perpleja vida , 

ya esperando , ya temiendo g 
€$ muerte muy conocida,- 
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^ e$ mucho mejor muriendo 

buscar al dolor salidom 
A mi me fuera interés 
acabar; mas no lo es , 
pues con discurso mejor , 
me da la vida el temor 
de lo que será despuct* 

En acabando de decir su glosa don ho^ 
renzo se levantó en pie don Quijote; j 
en Yoz levantada ) que parecía grito, a- 
•iendo con su mano la derecha de don 
Lorenzo dijo: viven los ciclos donde mas 
altos e.stan, mancebo generoso^ que sois 
el mejor poeta del orbe^ y «]ue merecéis 
estar laureado, no por Chipre ni por 
Gaeta^ como dijo un poeta > que Dios 
perdone^ sino por las academias de Ate- 
nas I si hoy vivieran , y por las que hoy 
Yiven de Parjs, Bolonia y Salamanca* 
Plega al cielo que los yatce% que os quita* 
ren el pi'emio primero y Febo los asaetee, 
y las Musas Jamas atraviesen los umbra- 
les de sus casas» Decidme, señor ^ si sois 
férvido algunos versos mayores, que qnie» 
ro tomar de lodo en lodo el pulso á vues- 
tro admirable ingenio» ¿ No es bueno que 
dicen que se holgó don Lorenzo de verse 
alabar de don Quijote , aunque le tenia 
por loco ? ¡ Oh fuerza de la adulación , á 
cváiilo té extiendes, y coán dilatados U» 



mi tes vSOn los de lo jurisdicción agrada* 
ble ! Esta* verdad acreditó don Lbrenzop 
pues condescendió con la demanda y de- 
seo de don Quijote diciéndole este» soneto 
i la fábi]^a ó historia de Piramo y Tisbe : 

8O1VST0. 

- 'El muro rompe la doncella hermosa^ 
Que de Piramo abrió el gallardo pecho; 
Parte el Amor de Chipre , y va derecha- 
A ver la quiebra estrecha jr prodigiosa*: 

Habla el Silencio alli, porgue no osa 
JLa voz, entrar por tan estrecho estrecho^ 
M^as almas si, que Amor suele de hecho 
Facilitar la mas dificil cosa» 

Salió el Deseo de compás, y él paS9' 
De la imprudente virgen solicita 
Por su gusto su muerte : ved qué historia f. 

Que á entrambos en un punto / oh ««* 
traño caso/ 
ios mata , los encubre y resucita \ 

una espada, un sepulcro, una memoria* 

\ • 

Bendito sea Diosi dijo don Quijote ha- 
biendo oído el soneto á don Lorenzo» que. 
«ntre los infinitos poetas consunidos que 
hay t he visto un consumado poeta , co«» 
mo lo es vuesa merced , señor mió, qoe- 
^i me lo da á entender el artificio deate^ 
M|Oe|o« GttairQ diaa «stavo don QnúJQl!^ 
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«regaladísimo en la casa ñe ¿on Diego, al 
cabo de los cuales le pidió licencia para 
irse I diciéndole que le agradecía la mer- 
ced y buen tratamiento qae en sa casa 
habia recibido; pero qne por no parecer 
bien qne los caballeros andantes se den 
mncbas boras al ocio y al regalo, se que- 
ria ir á cumplir con su oficio, btiscando 
las aventaras, de quien tenia noticia que 
aquella tierra abundaba , donde esperaba 
entretener el tiempo basta que llegaae el 
dia de las justas de Zaragoza , que era el 
de su derecba derrota ; y qne primero 
liabia dé entrar en la cueva de Montesi- 
nos, de qnieil tantas y tan admirables 
cosas en aquellos contomos se contaban, 
sabiendo é inquiriendo asimismo el naci- 
miento y verdaderos manantiales de las 
siete lagunas llamadas comunmente de 
Üuidera. Don Diego y su hijo le alaba- 
ron su bonrosa determinación , 'y. le dije^- 
ron qué tomase de su casa y de su ba- 
cienda todo lo que en grado le viniese» 
que le servirían con la voluntad posible, 
que á ello les obligaba el valor de su per- 
sona y la bonrosa profesión suya. Llegó- 
se en fin el dia de su partida , tan alegre 
para don Quifote como triste y aciago 
para Sancbo Panza , que se bailaba muy 
bien con la abundancia de la casa de don 
Diego I y rebosaba de Volver á la hambra 

lo • 



qne se ma cu las florestas y despobladosp 
y á la eslrecheza de sus mal proveídas al- 
forjas: con todo esto las llenó y colmé 
de lo mas necesario que le pareció , y al 
despedirse dijo don Quijote á don Loren- 
EO : no sé si be dicho á voesa merced otra 
ves , y si lo be dicho lo vuelvo á decir, 
qne caando vuesa merced quisiere ahor- 
rar caminos y trabajos para llegar ¿ la 
inacesible cumbre del templo de la fama, 
no tiene que hacer otra cosa sino dejar 
¿ una parte la senda de la poesía algo 
estrecha^ y tomar la estrechísima de la 
andante caballería » bastante para hacerle 
emperador en daca las pajas. Con estas 
ratones acabó don Quijote de cerrar el 
proceso de su locura» y mas con las que 
añadió diciepdo: sabe Dios si quisiera lie* 
var conmigo al señor don Lorenzo para 
enseñarle cómo se lian de perdonar los 
so jetos 9 y supeditar y acocear los sober- 
bios, virtudes anejas á la profesión que 
yo profeso; pero pues no lo pide sn poca 
*edad , ni lo querrán consentir sus loables 
ejercicios, solo me contento con advertir* 
le á vuesa merced, que siendo poeta po- 
drá ser famoso si se guia mas por el pa« 
recer ageno que por el propio; porque 
no hay padre ni madre á quien sus hijos 
le parescan feos , y en los que lo son del 
enleadimieato coree anas este en ^^o» De 



a3i 
Hitevo it admiraron padre y hijo de laa 
entremetidas razones de don Quijote, ya 
discretas y ya disparatadas, y del tema y 
tesón que llevaba de acadir de todo en 
todo á la busca de sus desventuradas 
•ventaras, que las tenia por fin y blanco 
de sns deseos. Reiteráronse los ofrecimien- 
tos y comedimientos, y con la buena li- 
cencia de la señora del castillo don Qui- 
jote y Sancho sobre Rocinante y el nido 
•e partieron. 

CAPITULO XIX. 

Donde se cuenta la aventura del pastor 

enamorado, con otros en verdad gra-^ 

ciosos sucesos» 

Poco trecho se babia alongado don 
Qaijote del lugar de don Diego cuando 
encontró con dos como clérigos á como 
estudiantes , y con dos labradores , qne 
aobre cuatro bestias asnales venían caba- 
lleros. £1 uno de los estudiantes traia co- 
mo en portamanteo en un lienzo de bo- 
caci verde envuelto al parecer un poco 
de grana blanca y dos pares de medias 
de cordellate ; el otro no traia otra cosa 
que dos espadas negras de esgrima nuevaa 
y con sus zapatillas. Los labradores traían 
otraa cosas que daban indicio y señal que 



venian de alguna vilk grabde donde lai 
habían comprado, y las llevaban á su al^ 
dea ; y asi estad iantes como labradores 
cayeron en la misma admiración en qne 
caían todos aquellos qne la vez primera 
veían á don Quijote , y morían por saber 
- qué hombre fuese aqnel tan fnera de] uso 
de los otros hombres* Saludóles don Qui-i 
jóle, y después de saber el camino que 
• llevaban , que era el mismo que él hacia, 
les ofreció sn compañía, y les pidió dc*> 
tuviesen el paso, porque caminaban mas 
sus pollinas* que su caballo; y para obli- 
garlos, en breves razones les dijo quien 
era, y su oficio y profesión, que era de 
caballero andante, que iba á buscar las 
aventuras por todas las partes del mun- 
do. Di joles que se llamaba de nombre 
propio don Quijote de la Mancha, y por 
el apelativo el caballero de los Leones* 
'Todo esto para los labradores era hablar- 
les en griego ó en jerigonza; pero no pa« 
ra los estudiantes , que luego entendie«> 
ron la flaqueza del celebro de don Qui- 
jote ; pero con todo eso le miraban coa 
admiración y con respeto , y uno dellos le 
dijo : si vuesa merced , sedor caballero, no 
lleva camino determinado ^ como no le 
suelen llevar los que buscan las avenís- 
ras, vuesa merced se venga con nosotros, 
verá una de las mejores bodas y mas ri-> 
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tzs que basta el día de hay se habrán 
celebrado en la Mancha , ni en otras ma- 
chas leguas á la redonda. Preguntóle don 
Quijote si eran de algon príncipe , que asi 
las ponderaba» No son , respondió el es- 
tndiante , sino de un labrador y «ina la- 
bradora ; él el mas rico de toda esta tier- 
ra , y ella la mas hermosa que han visto 
los hombres. £1 aparato con que se han 
de hacer es extraordinario y nuevo , por« 
que se han de celebrar en un prado que 
está )unto al pueblo de la novia , á quien 
|ior excelencia llaman Quiteria la hermo- 
sa, y el desposado se llama Camacho el 
rico, ella de edad de dies y ochos años, 
y ¿1 de veinte y dos: ambos para en uno» 
aiunque algunos curiosos que tienen de me- 
moria los linages de todo el mundo , quie^ 
)ren decir que el de la hermosa Quiteria 
se aventaja al de Camacho; pero ya no se 
toira en esto , que las riquezas son pode- 
rosas de soldar muchas quiebras. En efec-^ 
to el tal Camacho es liberal , y básele an?- 
tojado de enramar y cubrir todo el prado 
por arriba , de tal suerte que el sol se ha 
de ver en trabajo sí quiere entrar á visi- 
tar las yerbas verdes de que está cubiertd 
el suelo. Tiene asimismo maberidas dan- 
tas , asi de espadas como de cascabel me- 
nudo ^ que hay en su pueblo quien los re- 
Ipiqne y sacuda por extremo: de zapatea- 



dores no digo nada, qae es un jaicio los 
qoe tiene muñidos ; pero ninguna de las 
€o«as referidas, ni otras muchas que he 
dejado de referir, ha de hacer mas me- 
morables estas bodas» sino las que ima- 
gino que hará en ellas el despechado Ba- 
silio* £ls este Basilio un zagal vecino del 
mismo lugar de Quiteria » el cual tenia 
su casa pared en medio de la de los pa- 
dres de Quiteria » de donde tomó ocasioa 
el amor de renovar al mundo los ya ol- 
vidado^amores de Píramo y Tisbe» por- 
que Basilio se enamoró de Quiteria desde 
sos tiernos y primeros anos, y ella fue 
correspondiendo á su deseo con mil ho- 
nestos favores» tanto que se contaban por 
entretenimiento en el pueblo los amores 
de los dos niüos Basilio y Quiteria. Fue 
creciendo la edad , y acordó el padre de 
Quiteria de estorbar á Basilio la ordina- 
ria entrada que en su casa tenia; y por 
quitarse de andar rezeloso y Heno de sos- 
pechas, ordenó de casar á su hija con el 
rico Camacho, no pareciéndole ser biea 
casarla con Basilio, que no tenia tant^M 
bienes de fortuna como de naturalega-: pues 
si va á decir las verdades sin invidia, él 
es el mas ágil mancebo que conocemoSp 
gran tirador de barra, luchador extre- 
mado y gran jugador de pelota : corre co» 
mo un gamo 9 salla mas que una cabra» j 
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birla á los Bolos como por encantamento: 
canta como una calandria , y toca ana gui« 
farra que la hace hablar, y sobre todo 
juega una espada como el mas pintado» 
Por esa aola gracia , dijo á esta sason don 
Quijote 9 me recia ese mancebo , no solo 
casarse con la hermosa Quileria , sino coa 
la misma reina Ginebra si fuera hoy vi«- 
va 9 á pesar de Lanza rote y de lodos aque- 
llos que estorbarlo quisieran» A mi mnger 
con eso, dijo Sancho Panza, que basta 
entonces habiá ido callando y escuchan- 
do, la cual no quiere sino que cada uno 
case con su igual , ateniéndose al refrán 
que dice: cada oveja con su pareja» Lo 
que yo quisiera es que ese buen Basilio, 
que ya me le voy aficionando, se casara 
con esa señora Quileria , que buen siglo 
hayan y buen poso (iba á decir al revés) 
los que estorban que se casen los que bien 
ae quieren» Si lodos los que bien se quie- 
ren se hubiesen de casar, dijo don Quijo* 
te, quitar/ase la elecíon y jorisdicion á 
loa padres de casar sus hijos con quien y 
cuando deben, y si á la voluntad de las 
hijas quedase escoger los maridos, tal ha* 
hria que escogiese al criado de su padre^ 
y tal al que vio pasar por la calle á sa 
parecer bizarro y entonado , aunque fuese 
nn desbaratado espadachín : que el amor 
y la afición con facilidad ciegan los ojoa 
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del entendimiento tan necesarios para es^ 
coger estado ; y el del matrimonio está 
muy á peligro de errarse^ y es menester 
gran tiento y particular favor del cielo 
|»ara acertarle. Qaiere hacer uno un via- 
^e largo, y si es prudente, antes de po- 
nerse en camino busca alguna compañía 
aegura y apacible con quien acompañar- 
-se: ¿pues por qué no hará lo mismo el 
que ha de caminar toda la vida hasta el 
paradero de la muerte, y mas si la com« 
pañia le ha de acompañar en la cama, en 
la mesa y en todas partes, como es la de 
la muger con su marido ? La de la pro- 
-pta muger no es mercaduría que una ves 
comprada se vuelve , ó se trueca ó cam- 
bia, porque es accidente inseparable, que 
dura lo que dura la vida : es un lazo, que 
ai una vez le echáis al cuello se vuelve en 
el nudo gordiano, que si no le corta la 
guadaña de la muerte, no hay desatarle* 
Mochas mas cosas pudiera decir en esta 
materia si no lo estorbara el deseo que 
tengo de saber si le queda mas que decir 
al señor licenciado acerca de la historia 
de Basilio. A lo que respondió el estudian- 
te, bachiller ó licenciado como lo llamó 
don Quijote: de todo no me queda mas 
que decir sino que desde lel punto ijtie Ba« 
cilio aupo que la hermosa Quiteria se ca- 
laba con Camacbo el rico^ nunca maa le 



tm vkto reir bí h^bUr raion concertar 
d^ y y ^empce an4a. peasativo y IrLite har 
bUp4o entre ai miánv» 9 . co^ que '4* citr-v 
Us y claras aeSales de qqe ae le b^. viiel*r 
to el jnicio : come poco y doerme poco» f 
lo qne come aon frotas , y en lo ^^ duer-* 
l&e» si duerme, es en el campo sobre la 
dura tierra como animal bruto: mira de 
cuando en cuando al cíelo » y otraf vecft 
clava los ojos en la tierra con tal f«nbe-« 
lesamiento , que no parece sino estatua ves* 
tida que el aire le mueve la ropa. En fiía 
él da tales muestras de tener apasionado 
el corazón , que tememos todos los que I« 
conocemos que el dar el si mañana la her* 
mosa Quiieria ba de ser la sentencia d^ 
•a muerte* Dios lo bará mejor* diio San-^ 
cbo, que Dios 9 que da la Ua^» da la me* 
dicina : nadie sabe lo que esté por venir; 
¿e aqui á mafiana mucbas horas, bay» y 
en una y aun en un momento se cae Is^ 
casa: y yo be visto llover y bacer sol, to* 
do á un mismo punto : tal se acuesta sano 
la nocbe , qne na se pupde mover otro dia» 
Y díganme , ¿ por ventura babri quien se 
alabe que tiene ecbado un clavo á la ro* 
daja la fortuna? No por cierto ; y entrt 
el si y el #ao de la moger no me atrevería 
yo á poner una punta de alfiler , porque 
no cabria : denme á mí que Quiteria quie« 
ca de buen co^aaon y de buena volnutad 

TOMO Illt ftt 
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i Basilio, que yo k daré < A ton saco de 
baena ventara ; que el amor ,> segan yo he 
oido decib, nf^ con nnos anIojOs qne ha- 
cen |>arrecer ord al <;obre , á la pobreza ri- 
C|ueta,'.y á las lagañas perlas* ¿Adonde 
vas k patear, Sancho? qae seas malditOt 
dijo don Qaijote', qne cuando comienzas 
á ensartar refranes y cuentos no te puede 
esperar sino el mismo Judas , que te He-* 
ve. Dime Y animal, ¿qué sabes tú de cla- 
vos' ni de rodajas, ni de otra cosa ningu^^ 
áa? Oh! pues si no me entienden, res-^ 
pondió Sancho, no es maravilla qne mis 
áentencias sean tenidas por disparates ; pe- 
ro no importa, yo me entiendo, y sé que 
no he dicho muchas necedades en lo que 
hé' dicho, sino que vuesa mereed, señor 
mió, siempre es' fi^scal de mis dichos y 
aun dé mis hechos. Fiscal has de decir, 
dijo don' Quijote, que no Cristal, preya*^ 
ricador del buen lenguage, que Dios te 
confonda» No se apunte vuesa merced con-^ 
migo , respondió Sancho , pues sabe que 
no me he criado en la corte, ni he estu- 
diado en ÍSalamanca , para saber si añado 
ó quito alguna letra A mis vo<:ablds« Sí 
^ue, válgame Dios^ no hay para que obli^ 
gar al sayagues á que hable como el to* 
ledano; y toledanos puede haber qne no 
las corten en el aire en esto del hablar 
polido*' Asi es, dijo si liceiiciado , porqne 



BO fatítn hablar tan hitn la» qne w crian 
en las tenerías y en Zocodober, como lo» 
qne se pasean casi todo el dia por el clans* 
tro dé la iglesia mayor, y todos sontos* 
tedanos» El leng<dage poro, el propio > «1 
elegante y claro leálá en los discretos cor- 
tésanos, aunque hayan nacido «il Majala-^' 
honda: dije discretos, porque hay muchos 
que no lo son, y la discreción es la gra- 
mática del buen lenguage, que se acom- 
paña con el uso. Yo, señores, por mir 
pecados 'he estudiado cán^íies eo Salaman-{ 
ca , y picóme algún tanto de decir mi ra-* 
son* con palabrks claras y llan'as y signifi-. 
cantes* St no os' pícárades mas de saber 
mas menear las negras que lleváis que lá 
lengua, S¡]o el otro estudiante , vos lle-^ 
Virades el primero en licencias, como lie- 
Vastes cola» Mirad, bachiller, respondió 
el licenciado, vos estáis en la ttiasf^rrad» 
opinión del mundo acerca de la defttrea» 
de la espada teniéndola por vana. Várii 
mí no es opinión, sino verdad asentada^ 
replicó Corchuelo ; y si queréis que os \0 
muestre con la experiencia , espadas traéis^ 
comodidad '|iay> yo pulsos y iuertas^.ten-t 
go, que acompañadas' de ttii linimo, -qwí 
no es poco, os haráu coMesar que yd no 
me engaño» Apeaos > y ttsád de vuekUN» 
compás de pies , de vuestros círculos ' f 

nruestros ángulos y ciencia , que yo esp«ro 

o 



de haceros ver esirellM ¿ medio dia c<m» 
qii destresa moderna y safia , en «¡aien 
eapero después de Dios^ que está por na--> 
cer. hombre qve^n^e. ha^9^ volver ^4 ^ipo^l-* 
das, f que.iio le Wf en el mondo á qoien. 
yo no le haga perder tierra. £a eso de 
volverlo no las espaldas no me metOt re* 
plicó el diestro, anpque podría ser qae 
en la purte donde la vez primera clava*- 
sedes el pte^ alli os abriesen la sepnltorai 
qiüiero dec.ir<» qve~alU qnedá^des. o^uerta 
por • la. despreciada destreuir lákrhora . 90 ve-*. 
cáf reapondió Corchiielo,.y«peándose.coaÍ 
gran prestesa áif su - íamenta tira con fn-^ 
ri« de fina de las espadas que llevaba el 
Vccnciado en el sayo. Np ha de ser asi^ 
dijo á eate instante don Qa i {ote, qae ya 
qaiero ser el maestro de^ta esgrima-, y eL 
yaiu desla mw^bft^'Vecea ,po averiguada' 
«i>eatíon;'.y -Apeándose, de. Rocinante, y, 
adiendo de sa lanaa se puso en la mitad 
del * camino á tiempo que ya el licenciada 
^on i^enlil donaire de cuerpo y compás 
de pies se iba contra Corchuelo, que con* 
|ra>'él se yino laaMjQ^Q)<GO|iy> d^^cirae aoe-^ 
U>»}£<MS^ Vov U»i)pjost'Lpa.otnos. doA la« 
IwiidfMrj^ del ^com^pal^míento aín, apear- 
le.- de; siM:poU¡|ia4 sirvieron de aapetalorea 
«n> Iftrmoital 4«agedia. Las cachilladas, ea» 
tocadas-, alti^íoa* reveses y mandobles 
^iie tixtaba Corcfauele ec:aA aia número^ 



•tMts «i^pesas queh/gado» y mas índaiwdbk 
*Mit (ranhBo. ArreiMtin cémo imieon nr^ 
•;ta4o, pero salíale ot encuentro un tapm 
liocft d^ la Eapatiila' de )a espada del li- 
cenciado I que en mitad de sn furia le des- 
teñía , y se la hacia besar como si faera 
T^iqoia, annque no con tanta devoción 
como las reliquias deben y suelen besarse* 
'Finalmente el licenciado le contó á esto- 
•cadas todos los betones de nna media so- 
^nilla que fTaia vestida , haciéndole tiras 
'los fa1dam<<ntos como colas de palpo : der- 
-^bóle el sombrero des veces, y cansóle 
de manera que de despecho, cólera y ra* 
bia asió la espada por lá empuñadura , y 
'Arrojóla por el aire coii tanta fuerza, que 
'lino de los labradores asistentes ^ que era 
'escribano, qoe fue por ella, dio después 
por lestiihonio que la alonigó de sí casi 
tres cuartos de legua , el cual testimonio 
sirve y ha servido para que se conozca y 
yea con toda verdad como la fuerza es 
vencida -del arte. Sentóse cansado G>r- 
chuelo, y llegándose á él Sancho le dijo: 
'inia fe, señor bachiller, sí vuesa merced 
toma mi consejo , de aqui adelante no ha 
de desafiar á nadie á esgrimir , sino i lu- 
char ó á tirar la barra , pues tiene edad 
y faensas para ello , que destos á quien lla- 
man diestros he oido decir que meten «na 
'^ma de un» espada por eloj» 'd'c ona 
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CAPITULO XX. 



Dónde $k eúenian tas bodas de Cisntít^ 
vho el rico, von el suceso '4e Basilio 
' el pobre» 

Apenas la blanca aurora babia dado 
kigar á qu<e et luciente Fébo con el ardor 
de sos calientea rayoa las liqnidaa perlaa 
de sos cabellos de oró enjugase, -cuando 
IdOn Quijote 'sacudiendo la i^reta de sos 
teiembros se puso ^n píe y llamó á so es- 
cudero Sancbo , que aun todavía roncabat 
'io cual visto por don Quijote, antes que 
ie despertase le dijo: oh tá bienavekitnra* 
'dó' ¿íobre cofantos VíVeift sobre la hat de 
la tierra , pues sin iener invidiá .ni -ser 
invidiádo duemies con sosegado espirito^ 
11 i te peráigueii' encantadores , ni sobre* 
saltan encantamentos. Duerme, digo otra 
vez, y lo diré otras dentó, sin que te 
tengan en continua vigilia selos de tu da^ 
ina, ni te desvelen pensamientos de* pagar 
•deudas que debas , ni de lo que has de ha- 
cer para comer-.otix) dia tA j%n pequeJÜa y 
angustiada familia* Ni la ambición ie in- 
quieta, ni la pompa vana del mundo te 
fatiga , pues los límites de tus deseos no se 
extienden á mas que é pensar tu Jumento, 
que el de tu persona sobre voás hombros 



lé tienes pnesto : contrapeso y carga que 
poso la nalaraleaa y la* costonbre á loi 
aeñores. Dnernie el criado, y está velan^ 
éo el scfior, pensando cóino le ha de swh 
tentar , mejorar y bacér mercedes» La 
congoja de ver qae el cielo se liace de 
bronce, sin acndir á la tierra con el coa- 
ireniente rocía, no aflige al criado, sino 
•1 sejtor qne ha de sustentar en la esteri- 
lidad y hambr^ al que le sirvid en la fer^ 
ailidad y abandancia» A todo esto no rea* 
pondió Sancho , porqtie dormía , ni des»* 
portara tan presto si* don Quijote con el 
cnento de la lansa no le hiciera volver en 
bU Despertó en fin soí^oliento y paracoso, 
y volviendo el rostro á todas partas dijot 
ée la parte desta enramada, si no me en* 
^ño, sale nn tníb y olor harto mas da 
torreznos asados qne de juncos y tomillos 
liodas que por tales olores comienaan , pa» 
ra mi santiguada qnt deben de str abun- 
dantes y generosas* Aeaba, glotón, dijo 
don Quijote r ven , iremos á ver estos dea* 
posorios por ver lo que hace el desdeña** 
do Basilio. Mas que haga lo que quisiere, 
respondió Sancho i no fuera él pobre , y 
casárase con Quiteria. ¿ No hay mas sino 
no tener un cuarto, y querer casarse por 
las nubes? A la fe, señor, yo soy de p»* 
reccr que el pobre debe de conientarsa 
90B lo que hallare, y no pedir coiufas o» 
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«1 golfo* Yo. apotUré w» braso que paed« 

Gamacho envolver en reales á Basilio ; j 
ai esto es asi ^ coma debe de ser» bien bo* 
ba fuera QasUria en. desechar las galas y 
las joyas que le debe de haber dado y !• 
puede dar Gamacho ^ por escoger el tira» 
de la barra y el jugar de la negra de Ba- 
•ilio. Sobre un buen tira de barra » 6 aa^ 
bre una gentil treta de espada na dan un 
cuartilla de vino en la taberna» Habilidad 
des y graeias que no son vendibles^ mas 
que las. tenga el conde Dirlos ; peracuaii* 
do las tales- gracias caen sobre quien tie<- 
ne buen dinero ,^ tal sea mi vida como ellaa 
parecen. Sobre na buen cimienta se pue- 
de levantar un buen, edi&cio» y el mejor 
cimiento y zanja del mundo es el dinero» 
Por 4piien Dioa eS|, Sancho» dijo ^ esta 
•asson don Quijote, que concluyas con t« 
arenga » que tengo para mí que si te de<^ 
jasen seguir en las que á cada paso co* 
miensas » no te quedaría tiempo para co* 
mcr ni para dormir i que todo lo gasta* 
rias en hablar.. Si vuesa merced tuviera 
buena memoria ,^ replicó Sancho » debiera^ 
se acordar de loa capítulos de nuestro con* 
cierto antes que esta última vez saliese^ 
mos de casa : uno dellos fue « que me ha^ 
bta de dejar hablar todo aquello que qui- 
aiese , con que no fuese contra el prójimo 
Ai contra k autoridad de vuesa mercec^ 



a47 
y ha»ta afapra me parece, que no ht cpnt- 

.iravenido. contra ^1 Ui <;apítiil<»» Ya no mt 
acuerdo, Sancba» respiondiá don QníjoK» 
.del tal. capítulo ;. y puerto que; $ea asi« qui«r 
.ro que calles y vengas ^ que ya los in»F 
trunientos que anoi^e oímos vuelven á 
alegrar los. valles ^ y sin duda los despo- 
iK>rio& se celebrarán en el frescor de la 
mañana ^ y no en el calor de la tasde» 
JHizo Sancbo lo que su señ<>r le mandaba» 
y ponienda la silla 4 Rocinat&te .y la aU 
barda al; r:u€ÍO^ subieron los .dos» y pasa 
ante paso se fueron entrando por la en^ 
ramada^ Lo primero que se le ofreció á la 
vista de Sancho fue espetada en un asa^ 
^r de un olma entera qi% entera novillo^ 
.y en el íbega donde se babia de asar ar<r 
.dia un mediana monte dct leSa ^ y aeis 
^llas que al rededor de la bof^aera e^slar 
ban no se babian becbo en; la común tar« 
quésa de las demás ollas ^ porque eran seia 
•medias tinajas , que cada una cabia ua 
.rastro de carne i asi embebian y encerra- 
ban en si cameros enteros sin cebarse de 
vert coma si fueran palominos: las lie* 
Jbres ya sin pellejo ^ y las gallinas sin plas- 
ma que estaban colgadas por los árbo^ 
.ks para sepultarlas en las ollas» na tai* 
nian ndmero:^ los. pájaros y casa de diver- 
sos géneros eran infinitos , colgados de 
.loa árbolflA para ;qn« el. aire lot tnimst» 



»4» 

<Soía6 SaifcliO 'mu dé tíéicnlá kaqttés ék 
'Maá'de á'^krii «rrolNis'tacla na<yi y todos 
llenos t ñ^gén despttes pai^éci^, de geneñK- 
«M iriaos : aai habí» irítacros de pan blan- 
ifaíBÍflio como loa suele haber de jmonto- 
aea de trigo en las eras : los quesos puer- 
tea como ladrillos enrejados formaban una 
■rara! la , y dos calderas de aceite mayo^ 
wtB qat las de iln tinte servían de freflr 
€iMas de masa , qne con dos valientes pa- 
las Us sacaban fritas y las tambnllian en 
^ra caldera de preparada miel que a?h 
junto estaba* Los cocineros y cocineras pa^ 
•aban de cincuenta , todos limpios , todos 
diligentes y todos contentos. En el dilatad- 
ido vientre del novillo estaban doce'tier^ 
«08 y peqneiíos ledbones, qne cosidos poir 
CBcima'SiPrvian' de darle sabor y ehtemei- 
cerle: las especia* de diversas suertes no 
farcda haberlas comprado por libras » sr- 
tto por arrobas y y todas estaban de roa-^ 
atíñesto en ana grande arca. Fnalmente el 
aparato de la boda era rústico , pero tan 
abundante que podía snstentar á un ej^r^ 
cito. Todo lo miraba Sancho Panza y to- 
do lo contemplaba , y de todo se aficio*- 
naba. Primero le cautivaron y rindieron 
«1 deseo las ollas ^ de quien éi tomara de 
bonísima gana un mediano puchero; lúe- 
'go le aficionaron la volnnlad los saques; 
y Ahinamimi» laalrvCis de saréen ^ tí Á 
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q«e«« po4>^ii Itenar sartenes las taa orón* 
átOi calderas. ¿ y asi ^\a poderlo sufrir ni; 
%er, en su m^^Oi hacer 4>tra cosa , se llegdi 
^ uno de Iqs solicitas cocineros « y- cpn €or«n 
tASes y hambrientas razones le rogó M de« 
jase .mojar nn mend^n^o de f^an en oMit 
de aquellas ollas» A lo que el cocinero ^res* 
pondió*. hermano, este día no es de aque-« 
líos sobre ^ quien tiene ¡uridicion la ham-* 
bre, mjQrced fl fico Cajp9ac«ho:.:ape;u>s f 
mirad síf haf por ahi un cucharan » y es^ 
p^ma4 una gallina á dos » y buen pcove-^ 
cho os hagan* No veo ninguno, respondida 
Sancho» Esperad, di)o el cocinero , \ peca- 
dor de mí 9 y qué melindroso y para po-* 
co debéis de Btr ! y diciendo esto asid do 
un caldero , y encajándole en una de las 
inedias tinajas sacó en él tres, gallinas y 
dos gansos, y dijo á Sancho: comed , ami-* 
go, y desayunaos con esta espuma en tan-* 
io que se llega la hora del yantar* No ten-« 

!;o en qué echarla^ respondió Sancho» Pues 
levaos, dijo el cocinero^ la cuchara y to- 
do , que la riqueza y el contento de Ca-* 
macho todo lo suple» En tanto pues quQ 
esto pasaba Sancho, estaba don Quijolo 
jnirando cómo por una parte de la enra<« 
mada entraban hasta doce labradores sor 
)>re doce hermosísimas yeguas con ricos |r 
vislá>sos jaeces de campo y con muchos 
cascabeles en los petrales, y todos vestijd^ 



de regocijo y fiesta ^ \oi cuales en coiicer*^* 
tada tropel corrieron no nna , sino nra" 
ehas carreras por t\ 'pnúo con regocijada 
algasara y grita diciendo: vivan Camacho^ 
y Quiteria': ¿\ tan Wco coíno ella hermiH' 
«a |« y* ella k mas hermosa del mnndo. O^ 
yendo io «ual don Qaijole dijo entre sfr* 
bien parece Y|tie estos no lian visto á mf 
Dulcinea del Toboso > que si la hubieran 
visto; ellos se fuei'an á la mano en las 
altfbaneas de^tá isú Qoíteria» De alYl á po-^ 
€0 comenearoií á entrar por diversas par^ 
tes de. la enramada muchas* y diferedtes^ 
danzas^ entre las cuales venia una de es- 
padas de hasta veinte y cuatro zagales de 
gallardo parecer y brío, todos vestidos de' 
delgado y blanc[UÍsimo lienzo con sus pa«* 
ños de tocar labrados de varias colores dé 
fina seda; y al que los guiaba^ que era un' 
ligero mancebo >' preguntó uno de los dé 
las yeguas bi se había herido alguno de' los 
danzantes» Por ahora , bendito sea Dios^ 
no se ha herido nadie, todos vamos sa- 
nos; y luego comenzó á enredarse von los 
áifirias coii!(paneros,*cott tantas vueltas y 
é^n tanta destreza^ que aunque don Qui- 
jote estaba hecho á ver sehié{ahtes dan-¿ 
lais, ninguna le había parecido tan bien 
tomo -aquella. También le pareció bien 
otra que entró de doncellas hermosísimas, 
tan moaas que al parecer ninguna bajaba 



de catorce ni IlegalMi t ñiezj ocho años» 
vestidas todas de palmilla verde, los ca-* 
bellos parte trenzados y parte sueltos , pe-*' 
ro todos tab rubios^ que con los del sol 
podian tener competencia , sobre los caa-^ 
¡es traían guirnaldas de jatmines, rosas^ 
amaranto y madreselva t^otnpaestas» Guiá- 
balas un venerable viejo y una anciana 
matrona; pero mas ligeros y sueltos que 
sus años prometían* Hacíales el son una 
gaita zamorana ^ y ellas llevando en el 
rostro y en los ojos & la honestidad y en 
los pies á la ligereza > se mostraban las 
mejores bailadoras del mundo» Tras estx 
entró otra danza ^e artificio y de las que 
llaman habladas» Era de t)cbo ninfas re- 
partidas en dos hileras: de la una hilera 
era ^la el dios Cupido > y de la otra el 
ínteres; aquel adornado de alas, arco, al- 
jaba y saetas; «ste vestido de ricas y di- 
versas colores de oro y seda» Las ninfas 
que al amor seguían traían á las espaldas 
en pergamino blanco y letras grandes es- 
critos sus nombres» Poesía era el titula 
de la primera ; el de la segunda Discre^ 
¿ion; el de la tercera Buen Una ge; el dé 
la cuarta Valentía. Del modo mismo ve-* 
nian señaladas las que al ínteres segnianb 
Decía Liberalidad el título de la prime- 
ra ; Dddioa el de la segunda ; Tesoro el 
de la tercera y y el de la cuarta Posesión 



pacifica, tktUnit ¿t todos venia nii cft$i¡-i 
II9 de madera Y a qoíea líraban cuatro sal- 
vaf^s» todos vertidos de yedra y de cá2a« 
9AO teñido de veirde, tan ^1 natnral qa« 
por poco espantaran á Sancho. En la> froa^ 
^ra del castillo y en todas cuatro partea 
de sus cuadros traía escrito : Castillo del 
Ifutn recaUK Hacíanles el son cuatro dies-* 
iros tafiadores de tamboril y flauta* Co« 
BDensaJta la daní» Gupido, y hal»iendo he* 
f ho dos mudanzas alzaba los oíos y fie-, 
chaba el arco contra una doncella que se 
ponía entre las almenas del castillo ^ i la 
cual desta suerte dijo; 

Yo soy el dios poderoso 
«ff el airej en la tierra , 
y en el ancho mar undoso, 
jr en cuanto el abismo encierres 
en su bdratro espantoso» 

*Nunca conocí qué es miedo / 
todo cuanto quiero puedo ^ 
aunque quiera lo imposible, 
jr en todo lo que es posible 
mando , quito ^ pongo jr vedo* 
Acabó la copla,, disparó una flecha por lo 
alto del castillo» y retiróse á sia puesto» 
Salió luego el Ínteres , y hiso otras dot 
^udaasas4 callaron los tamborinos* y él 
dijo; 

Soy fuien puede nías que Ámor^ 
^ €$ Amor el que me guia¿ . 



Súy ¿e Ja esiirpe mejor 
^ que el cielo en la tierra crim 

mas conocida y major* 
' Soy el ínteres , en quien 
^ ' - pocos suelen obrar bien , 
^ y obrar sin mi 'es gran milagro^ 

y cual soy te me consagro 

por siempre jamas amen» 
Bcliróse el ínteres , y hitóse adelante la 
Poesía, la cnal después de halier hecho sna 
'inndanzas como los demás, puestos los ojos 
en la doncella del castillo dijo : 

En dulcísimos concefos ^ 

la dulcisima Poesía, 

altos , graves y discretos, 

sefiora , el alma te envia , 
I envuelta entre mil sonetos», 

* Si acaso no te importuna 

nti porfía ', tu fortuna 

de otras muchas invidiada, ' ^ 

serd p&r mi levantada > •' > 

tfíhre el derco de la luna» 
-IksTióse la Poesía , y de la parte del Jñ^ 
-teres salió la Liberalidad ^ y depves de hf* 
ehas soB mudanzas' dijo: » 

Llaman liberalidad 

al dar que el extremo Huye • ^ 

de la prodigalidad , 
» y del contrario, qué ar¿^y» 

tibia y floja voluntad» 
^ Mm$ yo por H engrandecer, 

II • 
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de hoy mas pródiga he de sers 
que aunque es vicio , es vicio honrado 
y de pecho enamorado, 
que. en el dar se echa de ver* 
Deste modo salieron y se retiraron. toJas 
las figuras^ de }g& dos^ escuadras» y cada 
uno hizo sus inadanza& y dijo sos versos, 
algunos elegantes y algunos ridículos, y 
solo tomó de memoria don Quijote (que 
la tenia grande) los yak referidos ». y loego 
•e .mezclaron todos ^ haciendo y deshacien- 
do lazos con gentil donaire y desen voltu- 
ra ; y cuando pasaba el Ainor por delante 
del castillo disparaba por. alto sus Ke(;has» 
pero el ínteres quebraba en él alcancías 
doradas* Finalmente después de haber oai- 
lado un ¿uen espacio » el ínteres s^có un 
bolsón,, que h formaba el pellejo de un 
gran gato romano,, que parecía esl^r lle- 
no de ¿l¡ne|:*os» y arrojándole al castillo, 
con el golpe se desencajaron la^ tablas y 
se cayeron ^ dejando á la doncella déscn*- 
biertjl y sin defensa alguna. Llegó el I»» 
.teres con las figuras de su valía , y echán- 
dola una gran cadena de oro al cuello^ 
mostraron prenderla, rendirla y cautivar- 
las lo cual visto, por e{ Amor y su^ va-- 
ledores , hicieron ademan de quitársela , y 
todas la^ demostraciones que bacian eran 
al «on de los tamborinos , bailando y dan- 
ftando concertadamente» Pusiéronlos en paa 
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íoi sidimges» losfCtmks con mtK^a prca^ 
tesa volvieron á armar y é encajar las ta- 
blas del castillo 9 y la doncella se encerró 
«a él como de naevo f. y con esto se aca- 
bó la danza con ^an ciMilento de Jos qne 
la miraban». Pregantó don Quijote á nna 
/de las ninfaa qna qriuén la babia compset- 
to y ordenado» Respondióle que un /bcne*- 
ficiado de aquel pueblo ,, que tenia gentil 
caletre para semejantes invenciones. Yo 
apostaré ,, di ja don Quijote ,, que debe de 
^r Ibas amigo de Gamaeba que de Bas»* 
•lio el tat baoküler' ó beneficiado ^ y que 
4tbe de tener mas.de satícko» qitfi de vIb«* 
^ras: bien- ba* encajado en la danza las 
babüidades. de- «Basilio y laa riquezas de 
Camachó» Sancha Panza ,, que. lo cscncban- 
ba todo 9. dijot el rey. t$.mi gallo ^ á Ca^ 
SMcbonié. atengo- Én fin » dijo don Qutr 
j4te^ bien se pairee ,. Sgantbo^ que erea 
vülan» y de aquellos que dic^n, viva qmci| 
vence*. No sé: de los. qv^ aoy^ respondió 
Sancho ; pero ^ea sé q^9 iwQca de oUaa 
de Basilio, sac&ré yo. Unielegaf^t^ espuma 
como es esta que ^e '.sacado dejas de. Ga^ 
machoi y enseñóle el caWei!p>. lleno dH 
gansos y.ide.^Uimis;. y asiendo, de una 
QOinenzó áoomer can: «npcbo.: dona íi^e y; 
gana , y dijo: á la barJMt de 4aa baWUda-i 
dlca de Basilio /« que ian(o> val^s. cuanta. 
tieBcst y tanto tiíenea««an|^» «y/ales» Doa 
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-Unafet Mm hay em «1 mmkáo; como 4ei* 
-eim «aa «gaeh mía , que son el tener y el 
BO tener , aunque ella al del tener se at«» 
■ia I 7 el día de hof \ mi señor don Qtti<* 
íoCey antes se lona al-palsoal haber qae 
al aaber: un asno cubiecto de oro parece 
•mejor qne un caballo enjalbardado. Así 
€pK vuelvo á decir, qué á Gamacbo me 
atengo, de cuyas ollas spn abundantes es* 
•pilmas gansos y gallinas, liebre» y- cone« 
jos; y de las^ de Basilio serán , si vitíie á 
mano, y aunque no v^^nga sino al pie^ 
aguachirle. ¿Has acabado tu atenga , Sa»- 
-cho? dijo. don Quijote. Habréla acabado^ 
«espondió Sancho, porque Vetfque vues|i 
'merced retibe pesaduniblre - con 'ella , qu0 
rai esto no se pusiera de por n^edio, obra 
•liahía cortada para tres dias. Plega - á 
Dios, Sancho, replicó don Quijote, qua 
yo te vea mudo antes que. me muera,' Al 
paso, que Movamos )' respondió Sancho, tm* 
tes que ^esa meróed- ié muera estaré yo 
«ascaiído barro t y entoáoes podrá 'sei^ 
que esté fán mudo qoe no> bable palabra 
hasta la fin del mundo, ó por h>^ memia 
hasta el diadel juicio. Aunque eso asir 
suceda f oh SanehOfMspoudió^on- Quí-h 
jote, nunca llegará ^ tu sikncio á do ha- 
Hega^ lo querías hablado, hablas y tie* 
aes'de habla/ ea tu vidaí y mas que -está 
muy puestd en ráaoB natural que. pócima-. 



íro llegne el ¿ík ¿e ih! iMerle qvif el ét 
la taya; y asi jamas pienso verte mudo^ 
fii ana cuando estés bebiendo ó dnrmiei»» 
do , que es lo que puedo encarecer. A bcie* 
lia fe, seftor, respondió Sancho, q«e nto 
liay qae fiar en la descarnada, ^igo eii 
ia muerte , la cual tan bien come* coirdero 
como camero; y á nuestro cura he oido 
decir, que con igual pie pisaba las altas 
torres de los reyes, como las humildes 
'Chozas de los pobres* Tiene esta seftork 
mas de poder que de melindre ; no és na^ 
tía asquerosa, de todo come y á todo ha-^- 
cCy y de toda suerte de gentes,. edades f 
preeminencias hinche sus alforjas. No et 
iKgador que duerme las siestas , que á to^ 
das horas siega y corta asi la seca com* 
la verde yerba , y no parece que masca, 
tino que engulle y traga cnanto se le po« 
Éie delante, porque tiene hambre canina^ 
que nunca se harta; y aunque no tiena 
Barriga , da á entender c|ue está hidrópi- 
ca y sedienta de beber todas las «vidas de 
cuantos viven, como quien se bebe un 
|arro de agua fria* No mas, Sancho, dijo 
á este punto don Quijote; tente en bue- 
nas y no te dejes caer, que en verdad 
que lo que has dicho de la muerte por toa 
rústicos términos es lo que pudiera decir 
tm buen predicador. Dtgote, Sancho» qua 
ai como tienes buen natural , tnvieraa día» 
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y qaé cabellos, qne si no son postizos, no 
loi he vistS iDts luengos ni^mas rubios 
en toda mí vida. No sino ponedla tacba 
tük el brío y en el talle , y no la compa<p 
reís -á una palma que se- mueve cargada 
de racimos de dátiles , que lo mismo pa- 
recen los digés que trae pendieiilcsdé los 
cabellos y de la garganta. Juro en mi 
ánima que ella es una chapada moaa , y 
que puede pasar por los bancos de Flan- 
des. Rióse don Quijote de las rüsticaa ala- 
•banias de Sancho Panza: parecióle que 
fuera de su señora Dulcinea del Toboso 
no habia visto muger maa. hermosa 'jt^ 
-mas» Venia la hermosa Qnileria algo des- 
colorida , y debia de ser de la mala no>- 
che que siempre pasan las novias en con* 
•ponerse para el dia venidero de sus bo«* 
das. Ibánse acercando á un Icalrp que £ 
tm lado del prado estaba^ adornado de 
alfombras y ramos, adonde se hablan de 
iiacer los desposorios ,> y de donde hablan 
de mirar las danzas y las inveneionca; y 
á la saion que llegaban al puesto oyeron 
é sus espaldas grandes voces , y una que 
decia , esperaos un poco, gente tan ineon- 
aidcrada como presurosa* A cuyas yoets y 
palabras todos volvieron la cabeaa, y vio* 
ron que las daba un hombre vestido al 
parecer de un sayo ne^^ gironado é% 
carniesí á llamai. Venia ooronndo {tomm 
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se vio latvio), coh'nná comí) de fonesto 
ciprés f eñ las manos traía un basloa 
^ande. £a llegando mas cérea fae cono- 
cido de todos por el gallardo Basilio, y 
todos estul^ieron suspensas esperando en 
qaé habian de parar sas yoces y sbs pa- 
übras, temiendo aiguíi mal snceso de su 
yenida en sazón semejante. Llegó en ña 
cansado y sin aliento» y puesto delante 
de los desposados, hincando el bastón en 
el suelo, que tenia el cuento de una' pun- 
ta de acero , mudada la color , puestos los 
ojos en Quiteria , con tos tremente y ron- 
ca estas razones di)o: bien sabes, desco- 
nocida Quiteria , que conforme á la santa 
ley que profesamos > que viviendo yo, tii 
no puedes tomar esposo } y juntamente no 
%aoras que por esperar yo que el tiempo 
y mi diligencia mejorasen los bienes de. 
i]^i fo^rtuna , no .he querido dejar de guar* 
dar el decoro que á tu honra convenias 
pero tú ^.echando á las. espaldas todas laai 
obligaciones. que debes á mi buen deseo, 
quieres hacer señor, de lo que es mío a 
otro^ cuyas riquezas le sirven no solo da 
Iraena fortuna , sino de bonísima yenta— 
va: y para que la ten^ «colmada (y na. 
comió yo ^pienso que la merece sino como 
sc^ la : quieren ^sr los cielos) ^ yo por mié. 
nanos. desharé el imposible ó el inconve-' 
niqnte repací puede estorbársela ^ . i^uitándo- 
fOMO III* I a 



me á>iiií de por-medio* Viya , viva eVri<*'. 
CQ Camacho con la ingrata Quiteria lar-. 
g05 y felices siglos; y muera, muera el 
pobre Basilio , cuya pobreza cortó las 
alas de sa dicha, y k puso en la sepulta- 
ra: y diciendo esto asió del bastón que 
tenia hincado en el suelo, y^ quedándose 
la mitad del en la tierra , mostró que sern 
vía de vaina á un mediano estoque que en 
¿1 se ocultaba , y puesta la que se podía 
llamar empuñadura en el suelo con lige-^ 
ro desenfado y determinado propósito se 
arrojó sobre é\\ y en un punto mostró la 
punta sangrienta -á las espaldas con la 
mitad de la acerada cuchilla, quedando^ 
el triste baüado en su sangre y tendidot 
en el suelo, de sus mismas armas traspa- 
sado. Acudieron luegp sus amigos á favo* 
recerle , condolidos de su miseria y laeti-' 
mosa dessgracia;^y dejando don Quijote á 
Rocinante acudió á favorecerle y le tomó 
en sus bra»>s , y halld que aun .no babía' 
espirado» Quisiéroiile sacar el estoque; pe^^ 
ro el cura, que estaba presente,^ fue de* 
parecer que no se le sacasen antes de con-- 
fesarle, porque el sacársele y el espirar 
feria todo á un 'tiempo* Pero volviendo 
un poco en si Basilio, eon voa doliente y 
desmayada dijo: ái quisiesen, cruel Quiten 
íria,' darme en este última y forzoso tran** 
ce la mayo 'de esposa^ aiüi pensaría que 
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ni Umcridad Ididria dMcólpa, pues ca 
ella alcaBzé el bien de ser layo. £1 cura 
oyendo lo cual le di}o qae atendiese á la 
salad del alma antes que á kxs ^;uslos del 
caerpo 9 y que pidiese muy de veras á 
Dios perdón óewa pecados y de su de<* 
sesperada determinación. A lo cual replica 
Qasilio quft*en ninguna numera/ se conífr* 
saria si primero Qaiteria no' le daba la 
mano de ser sa esposa , que aqipcl- contend- 
ió le adobaría la votnnlad^ y k daría 
aliento para confesarse^ Bi| oyendo do«, 
Qniíote la peéiaion del herid»^ en altas t 
Yoces di^ que Basilio pedia un» «osa mity 1 
justa y pnesta en' razón ^ y ademas muy* 
hacedera V y que el' señor Gamanho qne>-' 
darta tan honrado recibiendo á |a beilora 
Qaiteria viuda- del yalerosd Basilio ^ comm - 
ai la recibiera del lado de su' padrtí* Aqal 
no- ba de haber* mas t^e un *bí , qaé no* 
tenga otro efecto que el pronunciarle;' 
pnes eltálaMio de estas bodas ha MlmT-. 
la seÍMi]|urá. Todo* lo oia-'CamadiOY y 
todo le- tenia snspouo y ccnfosov^iin «a- 
ber qué^bacer ni qué decir;' pero- las vo«> 
oes de i^ amigos de • Basilio ^fueron 'tan- - 
tas, pidiéndole que con»ii&tie|e qae> Quiten- 
ría le diese la mano de esposa, porque' 
s« alma^no se perdiese partiendo desespe«*t 
nudo deata vid^ , i^oe le movieron' y aun 
foKarOli á deoit'qhe é Quheria' qperin 
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¿Á rsela , (|ne . él se ' cont¿ntal>a' ^ pae»' tédi» : 
era dilatar por nn momekto el campli«- 
níento de sus deseos. Laego acudieron to* 
dos á QoiterJa, y unos con ruegos, y 
oiros con lágrimas, y otros oon eficaces 
raaóoes la persuadían que -diese la mano 
al pobre ¡Basilio; y ella mas dora qne m 
mármol , y mas sesga qne ana estátaa, 
mostraba qne ni sabia ni podía ni qneria 
responder palabra, ni la respondiera si 
el cara Aola diiera qne se determinase 
presta en la qne había de hacer, porque 
tenia Basilio ya el alma eH los dientes, y 
no daba logar á esperar inresolatas de*- 
terminaciones. Ei^onces la herniosa Qoi-; 
teria sin responder palabra alguna , tur- 
bada al parecer, triste y pesarosa llegó 
donde Basilio estaba , ya los ojos vueltos^ 
el aliento corto y apresurado, mormu-- 
raudo entre ios dientes el nombre de 
Quí teria , dando muestras de morir como 
gentil y no como cristiano. Llegó en fin 
Quiteria, y puesta de rodillas le pidió la: 
mano por sedas y no por palabras. Dea- ' 
encajó loa oíos Basilio, y mirándola aten*' 
lamente le dijo: ¡oh Quiteria, que has. 
venido á ser piadosa i tiempo cuando tn 
piedad ha de servir de cuchillo ^ne - me 
acabe de quitar la vida, pues ya no- ten^ 
^ ínersas para llevar la. gloria- que < Aie 
das en eacogerine |K>c.iiiyi>ii ]»i pm §m^' 
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'pender' el dolor qoe tan ap^ieiiT me va 
' tmbrieiMio lot ojos con la espantosa som- 
r%ra de^ 1» muerte ! Lo qne te soplico es, 
oh fatal estrella mia , qne la mano qnc 
me pides y quieres darme no sea por 
cumplimiento ni para engaitarme de nue- 
"vo, sino que confieses y digas, qne sin 
hacer fu'cna á tu voluntad me la entre- 
gas y me la das como á tn legítimo espo* 
•o; pues no es raaon que en un trance 
como estejme engañes , ni uses de fingi- 
mientos con quien tantas verdades ba tra- 
tado contigo. Entre estas razones -se des- 
mayaba de modo que todos los presentes 
pensaban que cada desmayo se había de 
llevar el alma consigo. Quiteria | toda 
honesta y toda vergonzosa, asiendo con 
•a derecha mano la de Basilio, le dijo: 
ninguna fueraa fuera bastante á torcer mi 
voluntad ; y asi con la mas libre que ten- 
go te doy la mano de legítima esposa, y 
recibo la tuya si es que me la das de tn 
libre aibedríq, sin que la turbe ni con- 
traste la calamidad en que tu discurso 
acelerado te ha puesto* Sí doy , respondió 
Basilio, no turbado ni confuso, sino con 
el claro entendimiento que el cielo quiso 
darme, y asi me doy y me entrego por 
tn esposo* Y yo por tu esposa , respondió 
Quiteria, ahora vivas largos afios, ahora 
te lleven de mis bracof á la acpnUnrf. 
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Para estar Un herido este ipanceliOj di|0 
á este ponto Sancho Panza, nracho ha^ 
bla: háganla que se deje de requiebro^ 
y que atienda á su alma, qae á mi pare* 
cer mas la tiene en la len^a que en los 
dientes. Estando pues asidos de las ma- 
nos Basilio y Qniteria , el cora .tierno y 
lloroso los echó la bendifcion , y pidi<^ al 
cielo diese baen poso al almai del nuevo 
desposado ; el cual asi como recibió la 
bendición, con presta ligeresa se levantó 
en pie, y con no vista desenvoltura se 
sacó el .estoque , é quien servia de vaina 
sn cnerpo*. Quedaron todos los circuns- 
tantes admirados, y algunos dellos, mas 
simples que curiosos^ en altas voces co- 
mensaron á decir t milagro» milagro» Pe- 
ro Basilio replicó: no milagro» milagro» 
. sino mdnstria , iiidustria» £1 cura diea- 
atentado y atónito¡ acudió con ambas ma- 
nos á tentar la herida » y bailó <^e la cu- 
chi Ua hahia pasado jw>< por la carne .y 
costillas de Basilio, sino, por un cafion 
hueco de hierro , que lleno de sangre en 
aquel lugar bien acomodado tenia , prepa- 
rada .?a sangre» según después se supo, 
. de modo que no se helase» Finalmente el 
cura y Camacho con todos los mas cir* 
cnnstantes m tuvieron por burlados y es- 
carnidos. La esposa no dié muestras de 
pcsarlfr de la burla» antea oyendo decir 
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qpe afiiel ctsamie^to pmr hftber aido. en-r 
-ga^oaó Bó babia . de aer .takdero , dijp 
^e éila |e confirauília dci mieyo, de lo 
■eval coligseron todos qvt de coüseniimieii- 
4o y sabidnria de lo» dos te Habla- traba- 
do aquel caso, de lo qne quedó Gamaicbo 
y suft Tfkledores tan oortidos» qii}e neioiUe- 
»r<»>ii venganuí á las vnaiuxy., y desen^ 
sainando ^muchas espadaa, arr^xrietieroii 
é. Basilio, en coyo .favor en tgi instante 
se desenvainaron casi otras tantaá, y to- 
mando la delantera á caballo don Qui- 
jote con la lanza sobre el brazo , y bien 
cubierto de so esciido, se hacia dar lq{^r 
,de todos. Sancho, á quien jamas plu^e- 
•ron ni solazaron semejantes ; fecharías, se 
•cogió á las tinajaa donde ha bia sacado 
aa agradable espuma, pareciéndole aquel 
-logar como sagrado, que habia de ser te- 
nido en respeto. Don Quijote á grandei 
^oces decia: teneos, sefiores^ teneos, qne 
•no es razón toméis venganza de los agra- 
'víos. que el amor nos hace: y advertid 
-qae el «mor y Ja guerra son una misma 
cosa ; y asi como<«n la guerra es cosa lí- 
cita y acostumbrada usar de ardides y 
estratagemas para vencer al. enemigo, asi 
en las contiendas y^mpetencias amoro^ 
aas se tienen por buenos los embustes y 
maraftas que se. hacen para consegmr el 
fin^^e se desea, como no sean en me- 



noflcabo y dcihoiira'de la cosa amad». 
«Quileria cra^e Basilio, y Basilio de Qni^ 
feria por justa y Cayorable disposición de 
los cielos. Camacho es rico, y podrá con»- 
prar su gusto cnaiido, donde y como qai- 
siere* Basilio no tiene mas desta oveja , y 
no se la ha de qniíar alguno por podero- 
so qae sea , qae á lois dos qne Dios jnnta 
no podrá separar el hombre ; y el qae lo 
intentare, primero ha de pasar por la 
panta desta lanza: y en esto la blandió 
tan faerte y tan diestramente, qae poso 
pavor en todos los qae no le conocian; y 
tan intensamente se fijó en la imaginaF- 
eion de Camacho el desden de Qaiteria, 
que se la borró de la memoria en nn ins- 
tante , y asi tuvieron lugar con él las 
persuasiones del cura , que era varón pru- 
dente y bien intencionado, con las caaloi 
qoedó Camacho y los de sa parcialidad 
pacíficos y sosegados : en señal de lo coal 
TOlvieron las espadas á sos logares» cut 
pando mas á la facilidad de Quiteria^ qae 
á la indnstria da Basilio, haciendo diá- 
cono Camacho, que si Quiteña quería 
Lien á Basilio doncella , también le qni- 
aiera casada , y que 'debia de dar gracias 
al ciclo, mas. por habérsela quitado, qne 
por habérsela dado» Consolado poes y pa^ 
cífioo Camacho y loa de su mesnada , lo** 
dos los de la de jBaaüio te aoaegaiW| .y 
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tia la borla ^ ni la'ealimaba en nada , .qni- 
io que las fiestas pasasen adelante como 
ai realmente se desposara ; pero no qaisic- 
ron asistir á elbs Basilio ni so esposa ni 
secuaces y y asi se fueron á la aldea de 
Basilio : qoe también los pobres Tirtuosos 
y discretos tienen quien los sí((a , bonre 
y ampare, como los ricos tienen quien 
los lisonjee y aeompaAe» Lleváronse con- 
sigo á don Quifote » estimándole por hom- 
bre de yalor y de pek» en pecho* A solo 
Sancho se le escnrecié el alma por verse 
imposibilitado de aguardar la esplendida 
ccHnida y fiestas de Camacho, que dura- 
ron hasta la noche, y aai asendereado y 
.triste siguió á sa seSor , que con la cua- 
drilla de Basilio iba , y asi se dejó atrás 
las ollas de Egipto, aunque las llevaba en 
el alma , cuya ya casi consumida y aca- 
bada espuma , que en el caldero llevaba, 
le representaba la gloria y la abundancia 
del bien que perdia; y asi congojado y 
pensativo , aunque sin hambre , sin apear- 
se del rucio siguió las huellas de Rocí* 
liante. 
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CAPÍTULO xxn. 

Donde se da cuenta de la grande aveuf 
tura de la cueoa de Montesinos , que estd 
en .el corazón de la Mancha f á quien, 
dio felice cima el- valerosa don. Quyote 
de la Manchom 

Grandes foeron y mudes los regalos 
qse los desposados hicieron á don Qiii)ote 
obligados de las muestras que había dado 
defendiendo sn caosa t y al par de la Ta* 
lentía le graduaron la discr^iony tenién- 
dole . por un Cid en las armas y por un 
Cicerón en la elocnencia* £1 buen Sancho 
je refociló tres dias á costa de los novios, 
de los coales se sapo que no fue traza c<^ 
aiiinicada con la hermosa Qniteria el he- 
.rirse .fingidamente » sino industria de Ba- 
.silioy esperando della el misn|o suceso ipie 
se. habia visto: bien es verdad que confesó 
que habia dado parte de so pensamiento á 
algunos de sos añnigos .para que al tiempo 
necesario favoreciesen sn intención y abo- 
naseis su engaño» No se pueden ni deben 
llamar engaños » dijo don Quijote » los que 
ponen la mira en virtuosos fines ^ y que el 
de casarse los enamorados era el fin de maa 
excelencia , advirtiendo que el mayor con* 
tvario que el amor tiene ea la hambre y 
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la coBlinita necesidad ; por^e el amor es 

iodo alearía, regocijo y conCentOf y mas 
cuando el amante está en posesión de la 
cosa amada 9 contra quien son enemigos 
opuestos y declarados la necesidad y la 
pobreaa ; y qne todo esto deda con inten- 
ción de qne se dejase el seiior' Basilio de 
ejercitar las habilidades qne sabe , qoe 
annqne le daban fama no le daban dine- 
ros , y qne atendiese á grangear baíeienda 
por medios lícitos é industriosos» que nun- 
ca faltan á los prudentes y aplicados. £1 
polnre honrado (si es que puede ser hon- 
rado el pobre) tiene prenda en tener mu- 
ger hermosa, qae cuando se la quitan le 
quitan la honra y se la matan. La mugér 
luermosa y honrada, cuyo marido es po- 
bre , merece ser coronada con laureles *y 
palmas de vencimiento y triunfo* La her- 
mosura por ai sola atrae las voluntades 
de cuantos, la miran y conocen , y como 
á señuelo gastoso se le abaten las águilas 
reales y los pájaros altaneros; pero si á 
la tal hermosura se le junta la necesidad 
y estréchela y también la embisten los cuer- 
vos » los milanos y las otras, aves de rapi- 
ña , y la que está á tantos encuentros fir- 
me bien merece llamarse corona de su 
marido. Mirad, discreto Basilio , añadid 
don Quijote , opinión fue de no sé qué sa- 
ino | que no habia en todo el m«ido sino 
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una soiá mnger Iraena , y daba por ooii^ 
•ejo que cada uno pensase y creyese qtte 
aquella sola buena era la suya, y asi vi- 
viría contento» Yo no soy casado , ni has- 
ta ahora me ha venido en pensamiento 
serio» y con todo esto me atreverla á dar 
coQsejo al que me lo pidiese, del modo 
que habia de buscar la muf^er con quien 
fe quisiese casar* 'Lo primero le aconsefsí- 
ria que mirase mas á la fama que á la ha- 
cienda , porque la buena muger no alean* 
ea la buena fama solamente con ser bu»* 
na, sino con parecerlo: que mucho maa 
dañan á las honras de las mugeres laa 
dcsenvollnras y libertades páblicaa,^ que 
las maldades secretas» Si traes buena mn« 
ger á tu casa , fácil cosa sería conservarla 
y aun mejorarla en aquella bondad ; peso 
ai la traes mala ^ en trabajo to pondrá el 
enmendarla , que no es muy hacedero pa- 
sar de un extremo á otro* Yo no digo que 
aea imposible, pero téngolo por dificul- 
toso. Oia todo esto Sancho y dijo entre «f: 
este mi amo , cuando yo hablo cosas de 
meollo y de sustancia suele decir que po- 
dria yo tomar un palpito en las manes» 
y irme por ese mundo adelante predican- 
do lindeaaa; y yo digo del que cuando co« 
mienia á enhilar sentencias y á dar con- 
sejos , no solo puede tomar un pdipko en 
laa manos^ sino dos en cada dedo » y an» 
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6arse por esas pUsAs I qa^ quieres boca. 

Vélate el diablo por caballero andante, 
qae tantas cosas sabes: yo pensaba en mi 
¿nima que solo podía saber aquello qne 
tocaba á sus caballerías; pero no bay co<* 
sa donde no píqne y deje de meter so cn* 
cbarada» Mormuraba esto algo Sancbo, y 
entreoyóle su señor, y pre||;antóle : ¿ qué 
nrarmaras , Sancbo ? No digo nada ni 
mormuro de nada , respondió Sancbo ; so- 
lo estaba diciendo entre mí que quisiera 
haber oído lo que voesa merced aquí ha 
dicho antes que me casara , que quizá di- 
jera yo qae «1 buey suelto bien se lame* 
¿Tan mala es tu Teresa , Sancbo? dijo 
don Quijote* No es muy mala , respondió 
Sancho ; pero no es muy buena , á lo me« 
nos no es tan buena como yo quisiera* 
Mal haces, Sancho, dijo don Quijote, en 
decir mal de tu muger, que en eüecto. es 
madre de tus hijos. Ño nos debemos na- 
da, respondió Sancbo, que taabicn ella 
dice mal de mí cuando se le antoja , es*- > 
pecialmente cuando e^tá zelosa, que en->' 
tonces súfrala el mismo Satanás* Final- 
mente tres dias estuvieron con los novioSf 
donde fueron regalados y servido» como^ 
cuerpos de rey* Pidió don Quijote ol dies« 
tro licenciado le diese bna <gnia . qite le*: 
encaminase á 1^ cueva de Montesinas , por-«i 
5iae. I0»ia gKw.dftMQ de «slrale en^felUt, yl 



Ycr á ojos yiñih» bí eran verdaderas - las' 
maravillas que de ella ae decían por lo- 
dos aquellos contornos* £1 licenciado ím 
dijo que le daría á un primo soyo , faaio- 
so estadiante y may aficionado á leer li— 
broa de caballerías y el caal con mncbn 
volantad le pondría á la boca de la mis- 
ma coeva, y le ensenaría las lagunas de 
Raidera, famosas ansimismo en toda la 
Mancha y aun en toda España: y di jóle 
que lievarra con él gustoso entretenimien- 
to « á causa que era mozo que sabia hacer 
libros para imprímir y para dirigirlos á 
príncipes* Finalmente el primo vino com 
una pollina preñada, cuya albarda cubría 
un gayado tapete ó arpillera* Exilió San- 
cho á Rocinante , y aderezó al rucio , pro* 
veyó sus alforjas, á las cuales acompasa- 
ron las del primo asimismo bien proveí- 
das , y encomendándose á Dios y despi- 
diéndose de todos, se pusieron en camino 
tomando la derrota de la famosa coeva 
de: Montesinos* En el camino- «preguntó'' 
do» Quijote al prítno ,- ée- qné género y 
calidad eren sus ejercicios, su profesión 
y estudios* 'A lo que él respondió, qoe sa 
profesión era ser humanista , sus ejerei- 
cios y estiidjós componer libros para dar* 
átla «ilanpi», rt«doa áJA gran provecho y 
no i^eimsentvdbeniuricnto para la repé-- 
ii que) fltitea a^ nátolaiba d de /üc* 
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Idbreas , ' donde píala setecientas y Ires 
libreas con sus colores , motes y cifrase- 
de donde podían sacar y tomar las qne* 
qnisiesen en tiempo de fiestas y regocijos 
los calialleros cortesanos , sin andarlas 
mendigando de nadie , ni lambicando« co» 
mo dicen, el cerbelo por sacarlas coni- 
formes á ans deseos 'é intenciones : porqae 
doy al celoso, al desdeñado, al olvidado y 
al aasente las qae les convienen , qoe les 
vendrán mas justas qae pecadoras. Otro 
Itbro tengo también, á quien he de Ua^ 
mar Metamorfóseos , ó Ovidio español^ 
de invención nueva y rara ; porque en : 
él, imitando á Ovidio á lo burlesco, pin- 
to qni4^n fue la Giralda de Sevilla y el 
ángel de la Madalena , quién el caSo de 
Vecingaerra de Córdoba, quiénes los tor 
ros de Guisando, la sierra Morena, las 
fuente» de Leganitos yLavapies en Ma«< 
drid, no olvidándome dé'la del Piojo, de* 
la del Gado davada y de la; Priora; y es*>: 
tOiCon sus alkgarfaá, metáforas y trasla-*') 
ciones , de snoflo que alegran , ' anspendenti 
y enseñan á un mismo punto. Otro libro* 
tengo, que le Hamo Suplemento d Firgi'» 
lio .Polidoro f . qañ iratAi de la invención- 
de las cosas, que es .de gvande «mdicíon^ 
y estudio, á causa' qire las Oosaa que> se de«: 
jdi'ile decir- Polidoro de gran «nstanctOy 
ka. averiguo yO| y laádeelaro por gentil 
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estilo* 01vi<i<Ssele á Vir^lio' de' declarar» 
nos quién íue el primero que tuvo catar-* 
ro en el mando, y el primero qoe tomd 
las unciones para curarse del morbo gá- 
lico, y yo lo declaro al pie de la letra, j 
lo autoriao con mas de veinte y cinco au- 
tores y porque vea vnesa merced si he tra* 
bajado bien, y si ha de aer útil el tal li- 
li bro á todo el mundo* Sancho, que ha- 
bía estado muy. atento á la narración del 
primo, le dijo: dígame, seiiorf asi Dios 
le dé buena manderecha en la impresión 
de sus libros, sabríame decir, que sí sa- 
brá , pues todo lo sabe, ¿ quién fue el prí- ' 
ñero que se rascó la cabeaa ? que yo para > 
mf tengo que debió de ser nuestro padre 
Adán. Sí seria , respondió el primo , por« 
que Adán Ao hay duda sino que tuvo ca- 
beza y cabellos ; y siendo est<t asi , y siea« 
do el primer hombre del akvado^ al|^a' 
Tea se rascarte. Asi lo creo yo , respondió 
Sancho; pero digamer ahova, ¿quién fue! 
e^^'priflser volteador d^l mHfido? En vei^»» 
dad , : hernuno , respondió < el ■ primo , que - 
no¡ine sabí^ determinar por ahora hasta 
que lo estudie ; yo lo estudiaré en voivien* 
do adonde tengo, mis .libros , . y yo os sa*-. 
lisiaré «vando -.otra vas nos veamos , que 
no ha de* ser estada postrera* Pues mire,; 
Sfiftor, -replicó Sancho, nO tome traba joi 
én icslo f qpe, ahora he. cf ido .ea. la cueatai 
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de to que le he pre^BUdb : «epa , q«e el 
primer voUeiidor del mmido l'vc Lucifer 
cuando le echaron ó arrojaron del cielo, 
que vino Yolteajido hasta los ahisroos* Tie- 
nes raeon, amigo, dijo el primo; y dijo 
don Quijote : esa pregunta y respuesta no 
es tuya, Sancho; á alguno las has oído 
decir* Calle, señor, replicó Sancho, que 
á huena fe que si me doyU preguntar y 
á responder, que no acahe de aquí á ma- 
ñana. Sí, que para preguntar necedades 
y responder disparates no he menester yo 
andar buscando ayuda de vecinos* Mas 
has dicho , Sancho , de lo que sahes , dijo 
don Quijote, que hay algunos que se can- 
san en saber y averiguar cosas que des- 
pués de sabidas y averiguadas no impor- 
tan un ardite al entendiipiento ni á )a 
memoriarEn estas y otras gustosas pláti- 
cas se les pasó aquel dia , y á la noche se 
albergaron en una pequeña aldea, adon- 
de el primo dijo á don Quijote, que dea- 
de alli á la cueva de Montesinos no había 
roas de dos leguas, y que si llevaba de<- 
termínado de entrar en ella era menester 
proveerse de sogas para atarse y deseca 
garse en su profundidad. Don Quijote di-* 
jo, que aunque llegase ai abismo habia 
de ver donde paraba , y asi compraron 
casi cien brasas de soga ,. y otro dia á las 
dos de la Urde Uegarou á la cueva, cuya 

la • 
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boca es espaciosa y ancbay pero llena ét 
cambroneras y cabrahigos, de aarzaa y 
malezas, tan espesas y inlricadas, que de 
todo en todo la ciegan y encobren* £a 
viéndola se apearon el primo, Sancho y 
don Qoi jote ^ al cual los dos le ataron lue- 
go fortísimamente con las sogas » y en tan- 
to que le fajaban y ceñian le dijo Sancho: 
mire vuesa merced ^ señor mió , lo qae h^- 
ce , no se quiera sepultar en vida , ni se 
ponga adonde parezca frasco que le po- 
nen á enfriar en algún pozo: sí> que á 
vuesa merced no le toca ni atañe ser el 
escudriñador desta que debe de ser peor 
que mazmorra* Ata y calla » respondió 

• don Quijote, que tal empresa como aqucA- 

• ta , Sancho amigo , para mí estaba guar- 
dada* Y entonces dijo la guia: suplico á 
vuesa merced , señor don Quijote ^ que 
mire bien< y especule con cien, ojos lo que 
hay allá dentro,, quizá habrá cosas que 
las ponga yo en el libro de mis trasfor* 
maciones* En manos está el pandero que 
le sabrán bien tañer , respondió Sancho 
Panza. Dicho esto y acabada la ligadnm 
de don Quijote (que no fue sobre el ar* 
nés, sino sobre el jubón de armar) dijo 
don Quijote: inadvertidos hemos andado 
en no habernos proveido de algún esquié 
Ion pequeño , que fuera atado junto á mí 
en esta misma soga; con eoyo sonido -ao 
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entendiera qve totlavia bajarla y estaba 

"vivo; pero pues ya no es pofible^ á la 
mano de Dios qoe me guie , y luego se 
hincó de rodillas y hizo una oración en 
-voa baja al cielo pidiendo á Dios le ayn^ 
dase y le diese bnen suceso en aquella al 
parecer peligrosa y nneva aventura , y en 
voz alta di)o luego: oh señora de mis ac- 
ciones y movimientos, clarísima y sin par 
Dnlcinea del Toboso , si es posible que 
lleguen á tus oidos las plegarias y roga«- 
clones deste tu venturoso amante , por fu 
inaudita belleza te ruego las escucbes , que 
no son otras que rogarte no me niegues 
tu favor y amparo abora que tanto le be 
Tnenester.. Yo voy á despeñarme , á empo- 
'xarme y á Inindirme en el abismo que 
aqui se me representa , solo porque conos- 
xa el mundo que si tú me favoreces no 
habrá imposible á quien yo no acometa 
y acabe : y en diciendo esto se acercó á la 
sima, vio no sef posible descolgarse ni 
hacer lugar á la entrada si no era á fuer- 
za de brazos ó á cuchilladas^ y asi po» 
siendo mano á la espada comenzó á dtr«- 
ribar y á cortar de aquellas malezas que 
á la boca de la cueva estaban, por cuyo 
ruido y estruendo salieron por ella una 
infinidad de grandísimos cuervos y grajos^ 
tan espesos y con tanta priesa que dieron 
coa don Qaijote en el suelo: y si él faera 



Un agorero cono católico criaiiaHo » lo la- 
viera i mala señal, y excusara de encev- 
rarse en logar senteianle. Finalmenle ae 
. levantó y y viendo qne no salían mas caer* 
vos ni otras aves nolnmas, como fneroa 
murciélagos, qae asimismo entre los cuer- 
vos salieron ydándole soga el primoyiSan» 
cho le dejaron calar al fondo de la caver- 
na espantosa: y al entrar, echándole^ $ai^ 
cho sa bendición y hadendQ sobre él vúk 
craces, dijo: Dios te gfíie ¡y la' pefta de 
Francia junto con la trinidad de Gaeta, 
flor , nata y espuma de los caballeros an- 
dantes. Allá vas, vaknton del mando, co- 
rason de acero, brazos de bronce; Dioa 
te guie olra vea., y te vuelva libre, sane 
y sin cautela á la loa desta vida que de- 
- jas por enterrarte t» esta cscuridbd que 
buscas. Casi laa mismas plegarias y depre- 
caciones biso el primo. Iba don Quijote 
dando voces que le diesen soga y mas so* 
ga, y ellos se la daban poco i pocoj y 
cuando las voces» que acanaladas por la 
cueva salían, dejaron de oírse, ya elloa 
tenian descolgadas las cien brazas de so- 
ga. Fueron de parecer de volver i subir 
á don Quijote , pues no le podían dar maa 
cuerda : con todo eso se detuvieron como 
medía bora, al cabo del cual espacio vol* 
vieron i recoger la soga con mucha fae^ 
Itdad y sin peso alguno, seüal que les hi<* 



lO imaginar que don Qoijole u qnedalNi 
dentro t y creyéndolo afti Sancho « lloraba 
amargamente y tiraba con mncha priesa 
por desengañarse ; pero llegando á su pa- 
recer á poco mas de Us ochentas brazas 
sintieron peso, de qae en extremo se ale- 
graron» Finalmente á las diea vieron dis- 
tintamente á don Quijote, á quien dio vo- 
ces Sancho diciéndole: sea \uesa merced 
muy bien vuelto, señor mió, que ya pen- 
sábamos que se quedaba allá para casta; 
pero no respondía palabra don QuijotCi 
y sacándole del todo vieron que traia cer- 
rados los ojos con muestras de estar dor- 
mido» Tendiéronle en el suelo y desliáron- 
le , y con todo esto no despertaba» Pero 
tanto le volvieron y revolvieron , sacu- 
dieron y menearon , que al cabo de un 
buen espacio volvió en sí , despereséndose 
bien como si de algún grave y^ profundo 
sueño despertara, y mirando á una y á 
otra parte como espantado^, dijo : Dios os 
lo perdone, amigos, que me habéis qui- 
tado de la mas sabrosa y agradable vida 
y vista que ningún humano ha visto ni 
pasado» En efecto, ahora acabo de cono* 
cer que todos los contentos desta vida pa- 
san como sombra y sueño, ó se marchi- 
tan como la flor del campo» ¡Oh desdi- 
chado Montesinos! ¡Oh mal ferido Du- 
randarte! ¡Oh sin ventura Beierraa! ¡Oh 
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lloroso Gaadiana » y vosotras sim ¿ickm, 
hijas de Ruidera^ que mostráis eM yvés* 
/ tras aguas la» que lloraron vuestros her- 
mosos ojos ! Con grande atención escucha- 
ban el primo- y Sancho las palabras de 
'•don Quijote , que las decía como si con 
' dolor inmenso las sacara de las entradas* 
■ Suplicáronle les diese á entender lo que 
decía , y les dijese lo que en aquel infier- 
no había visto. ¿Infierno le llamáis? dijo 
don Quijote ; pues no le llaméis ansí , por- 
, que no lo merece » como luego veréis* Pi- 
dió que le diesen algo de comer, que traía 
Iprandfsima hambre* Tendieron la arpille- 
ra del primo sobre la verde yerba, acu- 
dieron á la despensa de sos alforjas, y 
sentados todos tres en buen amor y com- 
paña , merendaron y cenaro» todo junto* 
Levantada la arpillera dijo don Quijote 
de la Mancha: no se levante nadie, y ei^ 
tadme, hijos | todos atentos* 
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CAPITULO XXIII. 

De las admirables cosas que el extre^ 
modo don Quijote contó que habia visto 
en la profunda cueva de Montesinos, 
cuya imposibilidad jr grandeza hace qus 
$e tenga esta aventura por apócrifa* 

Las caatro de la tarde serian cuando 
el sol entre nubes cubierto^ con luz es* 
easa y templados rayos dio lugar á don 
Qaijote para que sin calor y pesadumbre 
contase á sus dos clarísimos oyentes lo qae 
en la coeva de Montesinos habia visto , y 
cu)menzó en el modo siguiente. 

A obra de doce ó catorce estados de 
la profundidad dcsta mazmorra, á la de* 
recba mano se hace una concavidad y es- 
pacio capaz de poder caber en ella un 
gran carro con sus muías. Éntrale una 
pequeña luz por unos resquicios ó aguje- 
ros, que lejos le responden, abiertos en 
la superficie de la tierra. Esta concavidad 
y espacio vi yo, á tiempo cuando ya iba 
cansado y mohíno de verme pendiente y 
colgado de la soga caminar por aquella 
escura región abajo sin llevar cierto ni 
determinado camino, y asi determiné en- 
trarme en ella y descansar un poco* Di 
toceíB pidiéndoos que no descolgásedea mitt 
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•oga basta que yo os lo dijese ; pero no 
dcbistes de oírme» Faí recogíeado la sog» 
que enviábades, y háícíeiido della ana ras- 
ca 6 rimero me senté sobre él pensaltro 
ademas , considerando io que hacer debía 
para calar al fondo « no teniendo qoicn 
me sustentase; y estando en este pensa- 
miento y confusión de repente y sin pro- 
curarlo me salteó un sueño profundísimo» 
y cuando menos lo pensaba , sin saber có- 
mo ni cómo no desperté del y me hallé 
en la mitad del mas bello » ameno y de- 
leitoso prado « que puede criar la natura- 
lefia, ni imaginar la mas discreta imagi- 
nación humana* Despabilé loS ojos ^ lia^- 
piémelosy y vi que no dormía, sino que 
realmente estaba despierto. Con todo esto 
me tenté la cabeaa y los pechos por cei^ 
lificarme si era yo mismo el que allí es- 
taba, ó alguna lantasma vania y contra- 
hecha; pero el tacto, el sentimiento, loa 
discursos concertados que entre mí hacia 
me certificaron que yo era alli entonces 
el que soy aqui ahora* Ofrecióseme lue- 
go á la vista un real y puntuoso palacio 
ó alcisar , cuyos muros y paredes pare- 
cian de trasparente y claro 4:ristal fabri*" 
cados , del cual abriéndose dos grandes 
puertas vi que por ellas salia y hacía mi 
•e venia un venerable anciano vestido con 
na capua de bayeta morada, que por el 
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sodo le amslrilia: ce2(ía1e loa hombros 
y los pechos una beca de cole|;ial de raso 
verde: cubríale la cabeza ana gorra idí<« 
lanesa nej^ra^ y la barba caiiísima le pa-* 
saba de la cintura { no traía arma ñinga- 
na, sino un rosario de cuentas en la ma- 
no mayores que medianas nueces, y los 
dicaes asimismo como huevos medianos de 
avestruz: el continente, el paso, la gra-« 
vedad y la anchísima presencia, cada co« 
sa de por sí y todas juntas me suspendie* 
ron y admiraron* Llegóse á mí, y lo pri* 
mero que hizo fue abrazarme estrecha-» 
mente) y luego decirme { luengos tiempos 
ha, valeroso caballero don Quijote de la 
Mancha, que los que estamos en estas so- 
ledades encantados esperamos verte para 
que des noticia al mundo de lo que en- 
cierra y cubi*e la profunda cueva por don* 
de has entrado ) llamada la cueva de Mon- 
tesinos: hazaña solo guardada para ser. 
acometida de tu invencible coraioa y da 
tu ánimo estupendo. Ven conmigo , se2or. 
clarísimo^ que te quiero mostrar las ma-^ 
ra vi lias que este trasparente alcázar sola-* 
pa^ de quien yo soy alcaide y guarda ma-« 
yor perpetua , porque soy el mismo Mon- 
tesinos, de quien la cueva toma nombre* 
Apenas me dijo que era Montesinos ^ cuan- 
do le pregunté si fue verdad lo que en el 
mundo de acá arriba se contaba | qae él 
ToaiQ iiu i3 
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había sacado de la mitad del pecho coit 
una pequeña daga el corazón de su gran- 
de amigo Dorandarte, y lievádole á la se- 
ñora Belerma, como él se lo mandó al 
panto de su muerte. Respondióme qae en 
todo decian verdad sino en la daga, por- 
que no fue daga ni pequeña, sino an pa— 
nal buido mas agudo que una lezna* De- 
bía de ser, dijo á este punto Sancho , el 
tal puñal de Ramón de Hoces el Sevilla- 
no* No sé , prosiguió don Quijote ; pero 
no seria dése puñalero, porque Ramón 
de Hoces fue ayer, y lo de Roncesvalles, 
donde aconteció esta desgracia, ha ma- 
chos años; y esta averiguación no es de 
importancia , ni turba ni altera la verdad 
y contexto de la historia. Asi es, respon- 
dió el primo : prosiga vuesa merced , señor 
don Quijote, que le escucho con el mayor 
gusto del mundo. No con menor lo cuen- 
to yo, respondió don Quijote, y asi digo 
que el venerable Montesinos rae metió en 
el cristalino palacio, donde en una sala 
ba ja , fresquísima sobre modo y toda de 
alabastro, estaba un sepulcro de mármol 
con gran maestría fabricado, sobre el caal 
vi á un caballero tendido de largo á lar-^ 
go , no de bronce ni de mármol , ni de 
jaspe hecho , como los suele haber en 
otros sepulcros, sino de pura carne y de 
puros huesos. Tenia la mano derecha (qoi 
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á mi parecef es algo pelada y nervosa, 
señal de tener muchas faenas sa dueño) 
puesta sobre el lado del corason, y antes 
que preguntase nada á Montesinos , vién- 
dome suspenso 9 mirando al del sepulcro, 
me dijo: ,esle es mi amigo Durandarte, 
flor y espejo de los caballeros enamorad- 
dos y valientes^de so tiempo; tiénele aquí 
encantado como me tiene á mí y á otros 
mncbos y mucbas Merlin, aquel firancej 
encantador , que dicen que &ie hijo del 
diablo; y lo que yo creo es que no ffM 
hijo del diablo, sino que supo, como dí-4 
cen, un punto mas que el diablo. £1 có- 
mo ó para qué nos encantó, nadie lo sa- 
be, y ello dirá andando los tiempos, qne 
no están muy lejos según imagino. Lo que 
á mí me admira es, que sé tan cierto co-' 
mo ahora es de día, que Du randa r te aca- 
bó los de su vida en mis brazos , y que 
después de muerto le saqué el corazón con 
mis propias manos ; y en verdad que de« 
bia de pesar dos libras, porque segnn lo§ 
naturales, el que tiene mayor corazón es 
dotado de mayor valentía del que le tíeno 
pequeño» Pues siendo esto asi , y que real-^ 
mente murió este caballero , ¿ cómo aho- 
ra se queja y suspira de cuando en cuan- 
^ como si estuviese vivo? Esto dicho, el 
mísero Durandarte dando una gran vos 
dijo; 
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Oh mi primo Montesinos, 
lo postrero que os rogaba, 
que cuando yo fuere muerto, 
y mi ánima arrancada^ 
que llevéis mi corazón 
adonde Belerma estaba, 
sacándomele del pecho, 
ya con puñal, ya con daga» 

Oyendo lo cual el venerable Montesino* 
se poso de rodillas ante el lastimado ca- 
ballero, y con lágrimas en los ojos le di* 
jo: ya 9 señor Durandarte, carísimo pri- 
mo., mío, ya hice lo que me mandastes CB 
el aciago dia de naestra pérdida ; yo o» 
saqué el corason lo mejor que pade, sin 
que os dejase una mínima parte en el pe- 
cho « yo le limpié con un pañizuelo de. 
puntas, yo partí con él de carrera par» 
Francia , habiéndoos primero puesto en 
el seno de la tierra con tantas lágrimas, 
que fueron bastantes á lavarme las ma- 
nos y limpiarme con ellas la sangre que 
tenian de haberos andado en las entra- 
bas ; y por mas senas , primo de mi alma, 
en el primero lugar que topé saliendo de 
Ronceavalles eché un poco de. sal en vne»* 
tro corason, porque no oliese mal, y foe- 
ie, si no fresco, á lo menos amojamado á 
la presencia de la señora Belerma , In 
cual con vos y conmigo y con Gaadjuí* 
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vuestro eacndero, y con la dueña Rui- 
dera y sus siete hijas y dos sobrinas, 
y con otros mochos de vuestros conoci- 
dos y amigos nos tiene aquí encantados el 
aabío Merlin ha machos anos, y annque 
pasan de quinientos no se ha muerto nin* 
^no de nosotros, solamente falta Ruide^ 
ra y sus hi)as y sobrinas , las cuales llo- 
rando por compasión que debió de tener 
Merlin dellas las convirtió en otras tan^ 
tas lagunas, que ahora en el mundo de 
los vivos y en la provincia de la Mancha 
las llaman las lagunas de Raidera ; las 
siete son de los reyes de España, y las^ 
áos sobrinas de los caballeros de una ór<- 
den santísima, que Uaman de san Juan. 
Guadiana vuestro escudero plaSendo asi- 
mesmo vuestra desgracia fue convertido 
en un rio llamado de su mesmo nombre, 
el cual cuando llegó á la superficie de la 
tierra y vió el sol del otro cielo y fue tan- 
to el pesar que sintió de ver que os deja- 
ba, que se sumergió en las entraiías de 
la tierra; pero como no es posible dejar 
de acudir á su natural corriente , de cuan- 
do en cuando sale y se muestra donde el 
sol y ks gentes le vean* Vanle adminis-* 
t-rando de sus aguas las referidas lagunas, 
con las cuales y con otras machas que se 
llegan entra pomposo y grande en Portu- 
gal* Pero con todo esto por donde quiera 



qae va nmestrtt 00 trotea y melancolía^ 
y no se precia de criar en ras a^oas pecea 
regalados y de estima , sino bordos y de- 
sabridos y bien diferentes de los del Tajo 
dorado : y esto qae agora os digo , oh pri- 
mo mío 9 os lo he dicho mochas reces 9 y 
como no me respondéis imagino que no 
me dais crédito 6 no me ois^ de lo que 
yo recibo tanta pena coal Dios lo sabe* 
Unas nnevasx>s qoiero dar ahora ^ laa cua- 
les ya qoe no sinran de alivio á vnesiro 
dolor 9 no oi le aomentarán en ningonn 
manera. Sabed que tenéis aqni en vncs^ 
ira presencia (y abrid los ojos y veréis* 
lo) aqoel gran caballero de qoien lanfat 
cosas tiene profetizadas el ííÍío Merlia^ 
aqoel don Qoiíote de la Mancha digo,, qoe 
de nnevo y con mayores ventajas qoe en 
los pasados siglos ha resocitado en los pre* 
sentes la ya olvidada andante caballerítf 
por coyo medio y favor podría ser qoe 
nosotros fuésemos desencantados « qoe las 
grandes hasaftas para los grandes hom- 
bres están guardadas. Y coando asi no sea^ 
respondió el lastimado Dorandarte con 
▼oz desmayada y baja» coando asi no sea^ 
oh primo» ^^^o^ paciencia y barajar; y 
volviéndose de lado tornó á so acostom- 
hrado silencio sin hablar mas palabra* 
Oyéronse en esto grandes alaridos y llan« 
los acompadadoi de profondoa gemidot j 
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•B^nsliados «ollosos. Volví la cabeza , y 

vi por laa paredes de cristal , que por otra 
aala pasaba ana procesión de dos hileraa 
de bermosísimas doncellas todas vestida^ 
de lato con turbantes blancos sobre las 
cabezas al modo turquesco* Al cabo y fin 
de las hileras venia ana sefiora, que en 
la gravedad lo parecía , asimismo vestida 
de negro , con tocas blancas tan tendidas 
y largas que besaban la tierra. Su tur- 
liante, era mayor dos veces que el mayor 
de alguna de las otras: era cejijunta, la 
nariz algo chata , la boca grande , pero 
colorados lo» labios: los dientes, que tal 
yea los descubría , mostraban ser ralos y 
no bien puestos , aunque eran blancos co- 
mo unas peladas almendras: tráia en laa 
manos* un lienzo delgado^ y entre él, á lo 
que pude divisar , un corazón de carne 
momia, «egun venia seco y amojamado* 
Dijome Montesinos , como toda aquella 
gente de la procesión eran sirvientes d^ 
Durandartey de Belerma, que allí con 
sus dos señores estaban encantados , y que 
la última, que traia el corazón entre el 
lienzo y en las manos, era la señora Be* 
lerma, la cual con sus doncellas cuatro 
dias en la semana bacian aquella proce* 
sion y cantaban , ó por mejor decir lio- 
raban endechas sobre el cuerpo y sobre 
el lastimado corazón de 3u primo : y que. 



fti me había parecido algo fea, ó no taa 
hermosa como tenia la lama, era la c:aa« 
sa las malas noches y peores dias que ea 
aquel encantamento pasaba, como lo po- 
dia Ter en sos grandes ojeras y en sa co- 
lor quebradiza ; y no toma ocasión so 
amarillez y sus o|eras de eslar con el mal 
mensil , ordinario en las mugeres , porque 
ha muchos meses y aun años que no la 
tiene ni asoma por sus puertas; sino del 
dolor que siente su corazón por el que de 
contino tiene en las manos, que le renoe- 
va y trae á la memoria la desgracia de 
su mal logrado amante: que si- esto no 
fuera, apenas la igualara en hermosura, 
donaire y brío la gran Dulcinea del To* 
boso, tan celebrada en todos estos contor-- 
nos y aun en todo el mundo. Cepos qne« 
dos^ dije yo entonces, sedor don Monte- 
sinos : cuenle vuesa merced su historia 
como debe, que ya sabe que toda compa- 
ración es odiosa, y asi no hay para qué 
comparar á nadie con nadie: la sin par 
Dulcinea del Toboso es quien es , y la se- 
fiora dona Belcrma es quien es y quien 
ha sido, y quédese aquí» A lo que él me 
respondió: señor don Quijote, pecddne-* 
me vuesa merced , que yo confieso que 
anduve mal ,. y no dije bien en decir que 
apenas igualara la señora Dulcinea á la 
Mñora fielerniai^ pues ma bastaba á mí 



liftber entendido, por no t¿ ^aé barran- 
tos, que vuesa merced es su caballero^ 
para que me mordiera la lengua antes da 
compararía ^ino con el mismo cielo* Con 
esto satisfacion qve me dio el gran Mon* 
tesinos se qoietó mi corason del sobresal- 
to qne recebí en otr que á mi señora la 
comparaban con Belerma. Y aun me ma* 
yavillo yo, dijo Sancho, de cómo vuesa 
merced no se subió sobre el vejóte , y le 
•molió i coses todos los huesos, y le peló 
las barbas sin dejarle pelo en ellas^ No, 
iSancho amigo , respondió don Quijote^ 
no me estaba á mi bien hacer eso, por- 
que estamos todos obligados á tener .res- 
peto i los ancianos aunque no sean caba- 
lleros, y principalmente á los que h> son 
y están encantados: yo sé bien que no 
Bos quedamos á deber nada en otras mu- 
chas demandas y respuestas que entre los 
«dos pasamos* A esta sason dijo el pr&mo: 
no sé , señor don Quijote , cómo vnesa 
merced en tan poco espacio de tiempo co- 
mo ha que está allá bajo haya visto tan- 
tas cosas y hablado y respondido tanto» 
¿ Cuánto ha que bajé ? preguntó don Qui- 
jote* Poco mas da una hora, respondió 
Sancho* Eso no puede ser, replicó don 
Quijote , porque aHá me anocheció y ama- 
neció , y tornó á anochecer y á amanecer 
trea veces, de modo, que á mi cuenta trea 
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días he etUdo ea aquellas partes remotas 
j escondidas á la vista nuestra» Verdad 
debe de decir mi señor, dijo Sancho, qae 
como todas las cosas que le han svcedido 
son por encantamento , quizá lo que á 
nosotros nos parece una hora debe de pa- 
recer allá tres días con sus noches. Asá 
será, respondió don Quijote. ¿T ha co- 
mido vnesa merced en todo este tiempo^ 
tenor mió ? preguntó el primo. No me ha 
dcsayunadp de bocado , respondió don Qui- 
jote , ni aun he tenido hambre ni por pen- 
samiento. ¿Y los encantados comen? di ja 
el primo. No comen , respondió don Qui-** 
jote, ni tienen excrementos mayores, aun* 
que es opinión que les crecen las uñas, las 
barbas y los cabellos* ¿T duermen por 
ventura los encantados, señor ? preguntó 
Sancho. No por cierto , respondió doM 
Quijote, á lo menos en estos tres dias que 
yo he estado con ellos ninguno ha pegado 
el ojo , ni yo tampoco» Aqui encaja bien 
el refrán , dijo Sancho, de dime con quién 
andas , decirte he quién eres : ándase vue« 
sa merced con encantados ayunos y vigt«4 
lantes; mirad si es mucho que ni comm 
ni duerma mientras con ellos anduvieref 
pero perdóneme vuesa merced , señor mió, 
si le digo que de todo cuanto aqui ha di^ 
cho, lléveme Dios, que iba á decir el«dia«« 
blo» ai la creo cosa algona. ¿Cómo no f 



áifo él primo y ¿pne» ludria de mentir el 
tenor don Qiii)otey qae aonqne quisiera 
no ha tenido logar para componer é ima-*> 
ginar tanto millón de mentiras? Yo no 
creo que mi sefior miente , respondió San* 
cbo» Si no ¿qaé crees? le preguntó don 
Qaijote* Creo^ respondió Sancho , que aquel 
Merlin ó aquellos encantadores que encan* 
taron á toda la chusma que vuesa merced 
dice que ha visto y comunicado allá hajo^ 
le encajaron en el magin ó la memoria 
toda esa máquina que nos ha contado , y 
todo aquello que pOr contar le queda* To^ 
do eso pudiera ser, Sancho, replicó don 
Quijote; pero no es asi, porque lo que he 
contado ló vi por mis propios ojos y lo 
toqué con mis mismas manos* Pero ¿ qué 
dirás cuando te diga yo ahora como entro 
otras infinitas cosas y maravillas que me 
mostró Montesinos (las cuales despacio j 
á sus tiempos te las iré contando en el 
discurso de nuestro viage, por no ser to^ 
das deste logar) me mostró tres labrado* 
ras qué por aquellos amenísimos campos 
iban saltando y brincando como cabras, 
y apenas las hube visto -tuándo conocí ser 
la una la sin par Dulcinea del Toboso, y 
las otras dos aquellas mismas labradoras 
que venian con ella, que hablamos á la 
•alida del Toboso? Pregunté á Montesi- 
QOt si laa conocía : respondióme que aio¿ 
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pero qae ¿1 imaginaba que ¿ebiian de ser 
algunas señoras principales encantadas, 
que pocos días había que en aquellos prft« 
dos habían parecido' ; y que no me mará-» 
villase desto , porque allí estaban otras 
muchas señoras de tos pasados y presen- 
tes siglos encantadas en diferentes y ex- 
trañas figaras^ entre las cuales conocía él 
á la reiifta Ginebra y su dueña Quintaño- 
Ba escanciando el vino á Lanzarote cuan- 
do de Bretaña vino. Cuando Sancho Pan- 
ka oyó decir esto á su amo pensó* perder 
el juicio ó morirse de risa , que como él 
sabia la verdad del fingido encanto de 
Dulcinea, de quien él había sido, el en- 
cantador y el levantador de tal testimo- 
nio i acabó de conocer indubitablemente 
qae su señor estaba fuera de juicio y Toco 
de todo punto, y asi le dijo: en mala co-^ 
yuntura y en peor sazón y en aciago dia 
bajó vuesa merced^ caro patrón mio^ al 
otro mundo, y en mal punto se eneonlró 
con el señor Montesinos, que tal nos le 
ha vuelto. Bien se estaba vuesa merced 
acá arriba con su entero juicio» tal cual 
Dios se le había dado, hablando sentea- 
oias y dando consejos á cada paso, y no 
ahora contando los mayores disparates que 
pueden imaginarse» Como te conoaco , San-« 
cho, respondió don Quijote, no hagoea- 
io de tos palabraai Ni yo- tampoco de 1m 
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áe vnesa merced , replicó Sancho , siquie- 
ra me hiera, siqaiera me mate por las 
qae le he dicho ó por las qne le pienso 
decir , si en las suyas no se corrige y en- 
mienda. Pero dígame Tuesa merced ahora 
que estamos en paz, ¿cómo ó en qué co- 
Boció á la señora nnesira ama? y si la 
habló ¿qoé dijo, j qué le respondió? Co- 
nocíla^ respondió don Quijote , en que 
trae los mismos vestidos que traia cuando 
tú me la mostraste. Habtéla , pero no me 
respondió palabra, antes me volvió las. 
espaldas-, y se fue huyendo con tania prie- 
sa que no la alcanzara una jara. Quise se« 
gnirla, y lo hiciera si no me aconsejara 
Montesinos que no me cansase en ello» 
porque seria en balde , y mas porque se 
llegaba la hora donde me conven ia vol«* 
ver á salir de la sima* Di jome asimismo 
que andando el tiempo se me daría aviso 
cómo habiaa de 9tt desencantados él y 
Belerma y Durandarte con todos los que 
allí estaban ; pero lo que mas pena me 
dio de las que alli vi y noté, fue que e»^ 
táadome diciendo Montesinos estas raso-^ 
nes se llegó á mí por un lado , sin qne yo 
la viese venir^ una de las dos compañe- 
ras de la sin ventura Dulcinea^ y llenos; 
los ojos de lágrimas con turbada y baja 
voz me dijo : mi señora Dolcinea.-del To^ 
bpio.besa á vuesa merced las manos ^ y- 
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laplica á-mesa merced sé la haga de ha« 
oerla saber cómo está , y que por estar en 
nna gran necesidad asimismo soplica 4 
vaesa merced coan encarecidamente pne- 
de 9 sea servido de prestarle sobre este 
faldellín , qae aqni traigo de cotonía nae- 
TO, media docena de reales , ó los qoe 
vnesa merced tuviere , qne ella da sa pa- 
labra de volvérselos con mocha breve- 
dad* Suspendióme y admiróme el tal re- 
cado, y volviéndome al señor Montesinos 
le pregunté: ¿es posible, señor Montesi- 
nos , que los encantados principales pade* 
cen necesidad? A lo qne él me respondió; 
créame vaesa merced, señor don Qaijote 
de la Mancha , qne esta qne llaman nece- 
sidad adonde quiera se usa y por todo se 
extiende y á todos alcansa, y aun hasta 
los encantados no perdona^: y pnes la se- 
ñora Dulcinea del Toboso envía á pedir 
esos seis reales^ y la prenda es buena se- 
gún parece, no hay sino dárselos, que sin 
duda debe de estar puesta en algún gran- 
de aprieto* Prenda no la tomaré yo, le 
respondí , ni menos le daré lo que pide, 
poirque no tengo sino solos cuatro reales, 
los cuales le di (que fueron los que tó, 
Sancho, me diste él otro dia para dar li- 
mosna á los pobres que topase por los ca* 
minos) y le dije: decid, amiga mía, á 
Toesa señorai que á mi me pesa en el al- 
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mat de sos trabajos, y que quisiera ser un 

Fúcar para remediarlos , y qae le hago 
saber que yo no paedo ni debo tener sa* 
Ind careciendo de sa agradable vista y 
discreta conversación , y qne le suplico 
caan encarecidamente paedo sea servida 
§a merced de dejarse ver y tratar deste 
aa cautivo servidor y asendereado caba- 
llero* Direisle también que cuando menos 
•e lo piense oirá decir como yo be becho 
fin juramento y voto, á modo de aquel 
que hito el marques de Mantua , de ven- 
gar á su sobrino Baldovinos, cuando le 
halló para espirar en mitad de la mon- 
taña , que fue de no comer pan á mante- 
les, con las otras zarandajas que alli ana* 
dio, basta vengarle; y asi le haré yo de 
no sosegar y de andar las siete partidas 
del mundo, con mas puntualidad que las 
anduvo el íniaute don Pedro de Portugal, 
hasta desencantarla. Todo eso y mas de- 
he vuesa merced á mi señora , me respon« 
dio la doncella , y tomando los cuatro 
reales, en lugar de hacerme una reve- 
rencia hizo una cabriola que se levantó 
dos varas de medir en el aire» ¡Oh santo 
Dios! dijo á este tiempo dando una gran 
voz Sancho : ¡ es posible que tal hay en el 
mundo, y que tengan en él tanta fuerza 
los encantadores y encantamentos , que 
hayan trocado el buen juicio de mi seiior 
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ea nna tan disparatada locura ! Oh s^or, 
señor, por qaien Dios es qae vaesa mer- 
ced mire por sí y vuelva por su honra, 
y no dé crédito á esas vaciedades , que le 
tienen menguado y descabalado el senti- 
do» Como me quieres bien , Sancho > hablas 
desa manera, dijo don Qnifoie; y como 
no estás experimentado en las cosas del 
mundo 9 todas las cosas que tienen algo 
de diácnllad te parecen imposibles ; pero, 
andará el tiempo^ como otra ves he di-* 
choy y yo te contaré algunas de las qne 
allá abajo he visto, que te harán creer 
las que aqui he contado, cuya verdad ni 
admite réplica ni disputa* 
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CAPITULO XXIT. 

Donde se cuentan mil zarandajas tan 
"impertinentes como necesarias al ver^ 
• dadero entendimiento desta grande 

historia» 

Dice el qne tradnjo esta grande histo- 
ria del original de la que escribió su pri- 
-mer autor Cide Hainele Benengeli y qne 
llegando al capítulo de la aventura de la 
t:ueva de Montesinos en el margen del 
estaban escritas- de mano del mismo Ha- 
mete estas mismas rasones} 

No me puedo dar d entender ni me 
puedo persuadir que al valeroso don Qui-- 
jote le pasase puntualmente todo lo que 
en el antecedente capitulo queda escrito» 
La razón es, que todas las aventuras 
hasta aqui sucedidas han sido contin-* 
gibles y verisímiles; pero esta desta eue^ 
va no le halla entrada alguna para íe~ 
nerla por verdadera , por ir tan fuera 
de los términos razonables» Pues pensar 
yo que don Quijote mintiese, siendo el 
mas verdadero hidalgo y el mas noble 
caballero de sus. tiempos , no es posible ^ 
que no dijera él una mentira si le asae^ 
iearan» Por otra parte considero que él 
la contó y la dijo con todas las circuns^ 

i3 • 
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iancias diehas ,. y que n» pudo fabricar 
en tan hra?e espacio tan gran fnáquitHS 
de disparates ; y si esta anentura pa^ 
rece apácrifa , yo no tengo la culpa, y 
asi sin afirmarla por falsa 6 verdades 
ra , la escribo^ Tú , letor, pues eres prw 
dente, juzga lo que te pareciere , que ym 
no debo, ni puedo wnas, puesto que se 
tiene por cierto que al tiempo de su fin 
y nuterte dicen que se retraté della , y 
dijo que él la habia imantado por pa^ 
recerle que convenía y cuadraba bien com 
las apenturas que babia leido en sus bis» 
lorias» Y laego prosigue dicieBdo: 

Espantóse el piimo asi del atrerimien» 
to de Sancho Panza como de la paciencia 
de sm amo 9 7 juzgó que del contento qnc 
tenia de haber visto á sn aefiora Dold* 
Bea del Toboso, aunque encantada» le 
nacía aquella condición blanda que en- 
tonces mostraba; porque si asi no fuera» 
palabras y razones le dijo Sancho» que 
merecían molerle á palos» porque real* 
mente le pareció que habia andado atre- 
vídíUo con su señor» á quien le dijo: yo^ 
señor don Quijote de la Mancha » doy por 
l»ten empteadísima la jomada que co» 
Yuesa merced he hecho» porque en elln 
lie granjeado cuatro cosas. La primera» 
haber conocido á vuesa merced» qne l¿ 
tengo á gfan felicidad. La aegonda» Im» 
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htr sabido lo qne se mcitrr» cm esta cnt- 
va de Montesinos , con las mutaciones de 
Guadiana f y de las lagunas de Rnidera, 
que me servirán para el Ovidio español^ 
que traigo entre manos. La tercera , en- 
tender la antigüedad de los naipes » q«e 
por lo menos ya se nsaLan en tiempo 
del emperador Cario Magno , segvn pue- 
de colegirse de las palabras que yuesa 
merced dice qne dijo Durandarte cuando 
al cabo de aquel grande espacio que estu- 
vo hablando con él Montesinos , él des- 
pertó diciendo: paciencia y barajar. Y esr 
ta raxon y modo de hablar no la pudo 
aprender encantado, sino cuando no lo 
estaba en Francia y en tiempo del referi- 
do emperador Cario Magno* Y esta averi* 
guacion me ' viene pintiparada para el 
otro libro que voy componiendo , que es 
Suplemento de Virgilio Polidoro en /a 
invención de las- antigüedades ; y creo 
que en el suyo no se acordó de poner la 
de los naipes, como la pondré yo ahora, 
que será' de mucha importancia , y mas 
alegando autor tan grave y tan verdade- 
ro como es el señor Durandarte* La cuarw 
ta es haber sabido con certidumbre el na- 
cimiento del rio Guadiana , basta aborá 
ignorado de lasr gentes* Vuesa merced tie- 
ne racon, dijo don Quijote; pero querria 
yo saber 9 ya que Dios le baga merced de 
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^at se te ¿é Kcciida para iAprínir eaoa 
MIS libros 9 qne lo. dado^ á. qiiim piensa 
díriprlos. Señores y grandes bay en Es- 
pula á ipiicn poedan díri{^irse, dii# rl 
primo» No mochos , respondió don Qoiío- 
«e ; y no por«|oe no lo merezcan ^ sino que 
> no quieren admitirlos por no «obligarse £ 
la sátisfacion que parece se debe al Ir»- 

• bajo 7 cortesía de sos autores. Un prío- 
cipe coBOKCO yo qne puede suplir la falta 

• de los demás con tantas ventajas , que si 

• me atreviera á decirlas ^ qoizá despertara 
la invídia en mas de cnalro generosos pe- 
cbos; pero quédese esto aqni para oiro 
tiempo mas cómodo » y varaos á bascar 
adonde recogernos esta noche. No lejos de 
aqui , respondió el primo * está una ermi- 
ta donde hace so habitación un ermita- 
fio , qne dicen ha sido soldado^ y está ca 
opinión de ser un buen cristiano», y moy 
discreto y caritativo ademas.. Junto con 
la ermita tiene una pequeña casa, qoc el 
lia labrado á so costa, pero con todo, 

. aunque chica es capas de recibir hoéspe- 
Ae»» ¿Tiene por ventara gallinas el tal 
«rmitaño ? preguntó Sancho*. Pocos ermi- 
taños están sin ellas , respondió don Qai* 
i^Uf porque no son los que ahora se usan 
como aquellos de los desiertos de Egipto^ 
que se vestían de hojas de palma , y co- 
mían raices de la tierra* Y no se enlíea- 
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digo de aqoestos, smo q«e qnicro decir 
-qne al rigor y estrecbesa de entonecs^ no 
-llegan las penitencias de los de ahora ; pe* 
ro no por eslo dejan de ser todos bnenoa» 
á lo menos yo por buenos los )ncgo^; y 
cuando todo corra tarbia, menos mal 
hace el hipócrita q«e se finge bueno, que 
el páblico pecador. Estando en esto vie- 
ron que hacia donde ellos estaban venia 
un hombre á píe caminando apriesa, y 
dando varazos á un macho que venía car^ 
gado de lansas y de alabardas» Coando 
■llegó á ellos los saludó ^ y pasó de largor 
Don Quijote le dijo: buen hombre, dete- 
sieos, que parece que vais con mas dili- 
gencia que ese macho ha menester* No 
me puedo detener, señor, respondió el 
hombre, porque las armas que veis que 
aquí llevo han de servir mañana , y asi 
me es forzoso el no detenerme , y á Dios. 
Pero si quisiéredes saber para qué las lle- 
vo, en la venta que está bmis arriba de la 
ermita pienso alojar esta noche; y si es 
que hacéis este mesmo camino, alli me 
hallareis, donde os contaré maravillas, 
y á Dios otra ves ; y de tal manera aguijó 
el machó, qne no tuvo lugar don Quijo- 
te de preguntarle qué maravillas eran las 
que pensaba decirles ; y como él era algo 
curioso , y siempre le fatigaban deseos do 
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Mber cosaa mevait ordenó que al nio* 
mentó ae partiesen , y fuesen á pasar la 
noche en ja venta , sin tocar en la ermi-i- 
ia donde quisiera el primo que se queda?- 
ran. Hízose asi » subieron i caballo , j 
siguieron todos tres el derecho camino de 
la venta , á la cual llegaron un poco anr- 
tes de anochecer. Dijo el primo á doB 
Quijote 9 que llegasen á la ermita á bet- 
ber un trago. Apenas oyó esto Sancho 
Pansa cuando encaminó el rucio á ella , y 
lo mismo hicieron don Quijote y el príf 
mo; pero la mala suerte de Sancho pa- 
rece que ordenó que el ermitaño no estu- 
viese en casa» que asi se lo dijo una sota- 
ermitaiiQ que en la ermita hallaron* F¡<- 
diéronle de lo caro» Respondió que su se- 
ñor no lo tenia;, pero que si querian agua 
barata, que se la daria de muy buena 
gana. Si yo la tuviera de agua, respon-** 
dio SanchQ, posos hay en el camino» don- 
de la hubiera satisfecho. ¡ Ah bodas da 
Camacho y abundancia de la casa de don 
Diego, y. cuántas veces os tengo de echar 
menos ! Con esto dejaron ia ermita y pil- 
caron hacia la venta > y á poco trecho to* 
paron un mancebito, que delante delloa 
iba caminando no con mucha priesa» y 
aai le alcansaron. Llevaba la espada so« 
bre el hombro, y en ella puesto un bulto 
6 envoltorio al parecer de sos v< 
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qne ti parecer debita de aer lot ctltonet 
ó pregúeseos y herremelo , y tlgnnt ca«^ 
mist , porque traía puesta mía ropilla de 
terciopelo con al(piiias vislumbres de rt« 
■o y y la camisa de fuera; las medias eran 
de seda , y los tápalos cuadrados á uso de 
corte: la edad llegaría á diei y ocho 6 
dies y nueve años, alegre de rostro » y 
el parecer ágil de su persona: iba can- 
tando seguidillas para entretener el tra- 
bajo del camino* Cuando llegaron i él 
acababa de cantar una , que el primo to« 
mó de memoria , que dicen que decía : 

já la guerra me lleva 
tni necesidad; 
si tuviera dineros 
no fuera en verdad* 

El priinero que le habló fue don Quijote 
dicléndole: muy á la ligera camina vnest 
merced , señor galán : ¿ y adonde bueno ? 
eepamos , si es que gusta decirlo* A lo que 
el moco respondió: el caminar tan á It 
ligera lo causa el calor y la pobreza , y 
el adonde voy es á la guerra. ¿Cómo It 
pobreza? preguntó don Quijote, que por 
el calor bien puede ser. Señor, replicó el 
mancebo, yo llevo en este envoltorio unos 
gregüescos de terciopelo, compañeros des- 
tt ropillt; si los gasto en el ctmino no- 



3oS 

me podr¿ bonnr am ellos en la chidail, 
y no ten^o con qne comprar oíros: y asi 
por esto cono fwr orearme voy desta 
manera hasta aleansar nnas compañías 
de infantería^ que no están doce legiias 
de aqni, donde asentaré mi plaza, y no 
faltarán bagages en que caminar de alli 
adelante hasta el embarcadero y que dicea 
lia de ser en Cartagena; y mas qníero 
tener por amo y por señor al rey ^ y 
servirle en la guerra^ que no á un pelón 
en la corte* ¿ Y lleva vnesa merced alga^ 
na ventaja por ventara ? preguntó el prí« 
mo« Si yo hubiera servido á algún grande 
de España » ó algún principal personage, 
respondió el mozo, á buen seguro qne yo 
la llevara , que eso tiene el servir á los 
buenos , que del tinelo suelen salir á ser 
alférez ó capitanes , ó con algún buen en« 
trelenimiento ; pero yo , desventurado, 
serví siempre á cata-riberas, y á gente 
advenediza de ración y quitación tan mí« 
sera y atenuada, que en pagar el almido* 
nar un cuello se consumía la mitad dalla, 
y seria tenido á milagro que un paga 
aventurero alcanzase alguna siquiera ra* 
sonable ventura* Y dígame por su vida, 
amigo, preguntó don Quijote, ¿es posi* 
ble que en los anos que sirvió no ha po- 
dido alcanzar alguna librea ? Dos me han 
dado, respondió el page; pero asi como 
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el que sale de alguna relíf^ion. antes de 
profesar le quitan el hábito y le \uclvcn 
sus vestidos, asi me volvían á mí los míos 
mis amos , que acabados los negocios á 
que venian 4 la corte se volvían á sus 
casas , y recogían las libreas que por sola 
ostentación habían dado. Notable espilor^ 
chería, como dice el italiano , dijo don 
Quijote; pero con lodo eso tenga á felice 
ventura el haber salido de la corle coa 
tan buena intención como lleva , porque 
no hay otra cosa en la tierra mas honra- 
da ni de mas provecho que servir á Dios 
primeramente y luego á su rey y señor 
natural, especialmente en el ejercicio de 
las armas , por las cuales se alcanzan , si 
no mas riquezas, á lo menos mas honra 
que por las letras, como yo tengo dítho 
muchas veces ; que puesto qye.han funda«% 
do mas mayorazgos las leitras^qne lal» ar-*^ 
mas, todavía llevan un no. s^^qué los de 
las armas á los de lasJftMasi con un ai 
sé qué de esplendor que se halla en clIoSf 
que los aventaja á todos» Y esto que aho- 
ra le quiero decir llévelo en la memoria^ 
que le será de mucho provecho y alivió 
en sns trabajos,, y es que aparte la ima- 
ginación de los sucesos adversos que 1q 
podrán venir, que el peor de todos es la 
muerte , y como esta sea b^ena , el meior 
de todos es el morir» Preguntáronle i Jut 

TOMO III* 1 4 
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lio Cáiar, ti(iiel valeroso emperador ro^ 
mano , caál era la mejor muerte* Respon- 
dio que la impensada « la de repente y no 
prevista : y aunque respondió como (^en^ 
til y ageno del conocimiento del verdade- 
ro Dios, con todo eso dí^o bien, para 
ahorrarse del sentimiento humano, que 
puesto ceso que os maten en la primera 
facción y refriega , ó ya de un tiro de ar- 
tillería, ó volado de uns mina, ¿qué im* 
porta 7 todo es morir , y acabóse la obra; 
y según Terencio, mas bien perece el sol- 
dado muerto en la batalla, que vivo y 
salvo en la huida ; y tanto alcanea de fa<* 
ma el buen soldado , cuanto tiene de obe<- 
dienoia á sos capitanes y á los que man<* 
dar le pueden; y advertid, hijo, que al 
soldado mejor le está el oler á pólvora 
que á algalia, y que si la vejes os coge ea 
este honroso ejercicio, sunque sea lleno 
de heridas y eslropesdo ó cojo , á lo me- 
nos no os pod«á coger sin honra, y tal 
que no os la podrá menoscabar la pobre* 
aa : cuanto mas que ya se va dando orden 
cómo se entretengsn y remedien los sol- 
dados viejos y estropeados, porque no es 
bien que se hsga con ellos lo que suelen 
hacer los que ahorran y dan libertad á 
•US negros cusndo ya son viejos y no 
pueden servir, y echándolos de casa con 
titulo de libres I los hacen esclavos da lo 
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liaiiibre, áe quien no piensta ahorrarse 
tino con la maerte: y por ahora no oa 
^iero decir mas , sino que snbaU á laa 
ancas desle mi caballo hasta la venta , j 
allí cenareis conmigo, y por la madana 
seguiréis el camino f qae os le dé Dios 
tan bneno como vuestros deseos merecen. 
£1 page no aceptó el convite de las ancas, 
aunque sí el de cenar con él en la venta^ 
y á esta sazón dicen que dijo Sancho en- 
tre sí : válate Dios por señor : ¿ y es posi- 
ble que hombre que sabe decir tales, tan- 
tas y tan buenas cosas como aqui ha di- 
cho, diga que ha visto los disparates im- 
posibles que cuenta de la cueva de Mon- 
tesinos? Ahora bien, ello dirá; y en esto 
llegaron á la venta á tiempo que anoche- 
cía , y no sin gusto de Sancho por ver que 
su señor la {nzgó por verdadera venta , j 
no por castillo , como solía. No hufaieron 
bien entrado cuando don Quijote pregun«¿ 
ló al ventero por el hombre de las lau- 
cas y alabardas , el cual le respondió que 
en la caballeriza estaba acomodando el 
macho: lo mismo hicieron de sus jumen- 
los el primo y Sancho , dando á Bocinan* 
te el mejor pesebre y el mejor lugar de 
la caballeriza* *" 
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CAPITULO XXV. 

Donde se apunta la aventura del rebus'^ 

no, y la graciosa del titerero, con las 

memoriales adivinanzas del mono 

adivino* 

No M le cocia el pan á don Qaíjote, 
como suele decirse, hasta oír y saber las 
maravillas promelidas del hombre con- 
dutor de las armas* Fue le á bascar don- 
de el ventero le había dicho que estaba , j 
hallóle, y di jóle que en todo caso le dije- 
se luego lo que le había de decir después 
acerca de lo que le había preguntado en 
el camino* El hombre le respondió : maa 
despacio y no en pie se ha de tomar el 
cuento de mis maravillas: déjeme vuesa 
merced, seiior bueno, acabar de dar re- 
^do'á mi bestia, que yo le diré cosas que 
le admiren* No quede por eso, respondió 
don Quijote, que yo os ayudaré á todo, y 
asi lo hizo ahechándole la cebada y lim- 
piando el pesebre, humildad que obligó 
al hombre á contarle con buena voluntad 
lo que le pedia ; y sentándose en un poyo» 
y don Quijote junto á él, teniendo por 
senado y auditorio al primo, al page, 4 
Sancho Panza y al ventero, comenzó á 
decir desta manera: sabrán vuesas mer- 
cedes que en on lagar | qae está coatro 
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k^as y media dcsta venta, saoedió que i 
un regidor del, por industria y engaña 
de nna machacha criada saya (y esto es 
largo de contar) le faltó un asno, y aun- 
que el tal regidor hizo las diligencias po- 
sibles por hallarle, no fue posible* Quin- 
ce dias serian pasados,, según es pública 
▼oa y fama , que el asno faltaba , cuando 
estando en la plaza el regidor perdidoso» 
otro regidor del mismo pueblo le dijo: 
dadme albricias, compadre, que yuestro 
jumento ha parecido* Yo os las mando, 
y buenas, compadre, respondió el otro; 
pero sepamos dónde ha parecido* £n el 
monte, respondió el hallador, le tí esta 
mañana sin alb^rda y sin aparejo algu- 
no , y tan flaco que era una compasión 
miralle: quísole anlecoger delante de mi 
y traérosle; pero está ya tan montaraz y 
tan huraño, que cuando llegué á él se fue 
huyendo y se entró en lo mas escondido 
del monte: si queréis que volvamos los 
dos á buscarle, dejadme poner esta bor- 
rica en mi casa , que luego vuelvo* Mucho 
placer me haréis, dijo el del jumento , y 
yo procuraré pagároslo en la mesma mo- 
neda. Con estas circunstancias todas , y 
de la mesma manera que yo lo voy con- 
tando, lo cuentan todos aquellos que es- 
tán enterados en la verdad deste caso* £a 
rcsolQcioS} los dos i^egidores ^ pie y ma- 



no á mano se foeton al monte; j llegan* 
do al lu^ar j sitio donde pensaron hallar 
el asno, no le hallaron, ni pareció por 
lodos aquellos contomos, aanqoe mas le 
bascaron. Viendo pues que no parecia, di-« 
jo el regidor que le habia visto, al oiro: 
mirad, compadre, una traza me ha veni- 
do al pensamiento, con la cual sin duda 
alguna podremos descubrir este animal^ 
aunque esté metido en las entrañas de la 
tierra , no que del monte ; y es que yo ié 
rebosnar maravillosamente « y si vos la* 
heis algún tanto, dad el hecho por con- 
cluido* ¿Algún tanto decís, compadre? 
dijo el otro : por Dios que no dé la ven* 
taja á nadie , ni aun á los mesmos asnos* 
Ahora lo veremos, respondió el regidor 
segundo, porque tengo determinado que 
os vais vos por una parle del monte y 
yo por otra , de modo que le rodeemos 
y andemos todo, y de trecho en trecho 
rebttsnareis vos y rebuznaré yo, y no po- 
drá ser menos sino que el asno nos oya, 
y nos responda si es que está en el mon- 
te» A lo que respondió el dueño del ju- 
mento: digo, compadre, que la trasa es 
excelente y digna de vuestro gran inge- 
nio ; y dividiéndose los dos según el acuer- 
do, sucedió que casi á un mesmo tiempo 
rebusnaron , y cada uno engañado del re- 
hoano. del otro acudieron á buscarse , pen<» 
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mido cpM ya el jmnento bajbia parecido, 
y en yiéndoie dijo el perdidoso: ¿es poti-> 
l»]e t compadre » qoe no fue mi asno el qut 
rebasnó ? . No fue sino yo , respondió el 
otro* Ahora digo» dijo el dueño » que da 
vos á un asno, compadre, no hay alguna 
diferencia en cnanto toca al rebutnar, por* 
que en mi vida he visto ni oido cosa maa 
propia* Esas alabanzas y encarecimientoi 
respondió el de la traaa, mejor os ata«- 
&en y tocan i yos^ qne A mí, compadre; 
qoe por el Dios qne me crió , qne pódela 
dar dos reboanos de ventaja al mayor y 
mas perito reboanador del mundo; por* 
que el sonido que tenéis es alto, lo sos» 
tenido de la voz á su tiempo y compás» 
los dejos muchos y apresurados , y en re* 
aolocion yo me doy por vencido y os riii* 
do la palma , y doy la bandera desta ra- 
ra habilidad* Ahora digo , respondió el 
dueño , qne me tendré y estimaré en maa 
de aquí adelante , y pensaré que sé algu- 
na cosa, pues tengo alguna gracia, qnt 
puesto que pensara que rebuznaba bien, 
nunca entendí que llegaba al extremo qua 
decís* También diré yo ahora, respondió 
el segundo , que hay raras habilidades per- 
didas en el mundo; y que son mal em-* 
pleadas en aquellos que no saben aprove- 
charse dellas* Las nuestras, respondió el 
dttcño, si no es en casos semejantes como 
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d que trftemes entre manos, no nos pae— 
den servir en otros, y aun en este plega. 
á Dios qae nos sean de provecho. Esto 
dicho se tomaron á dividir y á volver á 
sos rebuznos, y á cada paso se engaña^ 
ban y volvían á juntarse, hasta qae se 
dieron por contraseña, que para enten- 
der que eran ellos y no el asno, rebas— 
nasen dos veces una tras otra* Con esto 
doblando á cada paso los rebuznos rodea- 
ron todo el monte sin que el perdido ja* 
mentó respondiese ni aun por señas. Mas 
I cémo había de responder el pobre y mal 
logrado, si le hallaron* en lo mas escon- 
dido del bosque comido de lobos? Y en 
viéndole dijo su dueño: ya me maravilla- 
ba yO'dc que él no .respondía, pncs á no 
estar monrio, él rebuznara si nos oyera, 
ó no fuera asno; pero á (rueco de habc 
WOB oído rebuznar con lauta gracia, com- 
padre, doy [K>r bien empleado el trabajo 
que he tenido en buscarle, aunque le he 
hallado muerto. En buena mano esli,com' 
padre, respondió el otro, pues si bien can« 
ta el abad, no le va eu zaga el monacillo. 
Con esto desconsolados y roncos se vol-* 
vieron á su aldea, adonde contaron á sos 
amigos , vecinos y conocidos cuanto les 
había acontecido en la busca del asno, 
exagerando el uno la gracia del otro en 
el rebuznar , todo lo cnal se sapo y se ex- 
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i€ndi6 por los lagares circasvecinos ; y el 
diablo, que no duerme, como es amigo 
de sembrar y derramar rencillas y dis- 
cordia por do quiera , levantando carami- 
llos en el viento y grandes quimeras de 
nonada, ordenó é bizo que las gentes de 
los otros pueblos en viendo á alguno de 
Bnestra aldea rebuznasen , como dándoles 
en rostro con el rebuzno de nuestros re- 
gidores. Dieron en ello los muchachos, 
que fue dar en manos y en bocas de to- 
dos los demonios del infierno i y fue can<* 
diendo el rebuzno de uno en otro pueblo 
de manera, que son conocidos los nata*' 
rales del pueblo del rebuzno como son co^ 
nocidos y diferenciados los negros de los 
blancos: y ha llegado á tanto la desgracia 
desta burla , que muchas veces con mano 
armada y formado escuadrón han salido 
contra los burladores los burlados á dar- 
se la batalla, sin poderlo remediar rey 
ni roque, ni temor ni vergüenza. Yo creo 
que mañana ó esotro dia han de salir en 
campana los de mi pueblo, que son los 
del rebuzno, contra otro lugar que está á 
dos leguas del nuestro, que es uno de los 
que mas nos persiguen, y por salir bien 
apercebidos llevo compradas estas lanzas 
y alabardas que habéis visto. Y estas son 
las maravillas que dije que os habia de 
contar; y si no os lo bau parecido ^ no 
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áé otras ; y eon esto dio fin á ni pUli 
el baen hombre: y en esto entró por 1 
puerta de la venta nn hombre todo v 
tido de carnaza « medías, gregfiescos j jii-* 
bon, y con voz levantada dijo: señor hués« 
ped f ¿ hay posada ? qne viene aqni el mo* 
no adivino y el retablo de la libertad de 
Melisendra« Cuerpo de tal« di)o el vente-» 
ro, qae aqai está el señor maese Pedro; 
buena noche se nos apareja* Olvidábate— 
me de decir como el tal maese Pedro traía 
cubierto el ojo izquierdo y casi medio 
rillo con un parche dé tafetán yerdé, 
fial que todo aquel lado debía de estar 
enfermo , y el ventero prosiguió diciendo^ 
aea bien venido vuesa merced , señor mae» 
se Pedro 4 ¿adonde está el mono y ei re- 
tablo, que no los veo? Ya llegan cerca, 
respondió el todo carnuza , sino que yo 
me he adelantado á saber si hay posada* 
Al mismo duque de Alba se la quitara 
para dársela al seixor maese Pedro, res- 
pondió el ventero; llegue el mono y el 
retablo, que gente hay esta noche en la 
venta que pagará el verle, y las habilida* 
des del mono« Sea en buen hora , respon- 
dió el del parche, que yo moderaré el 
precio, y con sola la costa me daré por 
bien pagado , y yo vuelvo á hacer que ca- 
mine la carreta donde viene el mono y 
el retablo I y luego se volvió á salir da 
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^entero qpé maese Pedro era aquel , y qué 
retablo y qoé mono traia« A lo qoe rea** 
pendió el ventero: este es un famoso ti- 
terero , que ha muchos dias que anda por 
esta Mancha de Aragón ensenando un re- 
tablo de la libertad de Melisendra dada 
por el famoso don GaiferoSf que es una 
de las mejores y mas bien representadas 
historias que de muchos aSos á esta par- 
te en este reino se han visto : trae asimis» 
mo consigo nn mono de la mas rara ha-» 
bilidad que se vio entre monos, ni se ima* 
i;inó entre hombres; porque si le pregun* 
tan algo « está atento á lo que le pregun- 
tan , y luego salta sobre los hombros dt 
an amo , y llegándosele al oído le dice la 
i;espue8ta de lo que le preguntan , y mae- 
se Pedro la declara luego , y de las cosas 
pasadas dice mucho mas que de las que 
están por venir, y aunque no todas veces 
acierta en todas, en las mas no yerra, de 
modo que nos hace creer que tiene el dia- 
blo en el cuerpo* Dos reales lleva por ca- 
da pregunta si es que el mono responde, 
quiero decir, si responde el amo por él 
después de haberle hablado al oido ; y asf 
se cree que el tal maese Pedro está riquí- 
simo , y es hombre galante , como dicen 
en Italia, y bon compaño, y dase la me- 
jor vida del mondo; habla mas que seisi 
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y bebe mas «{«e 4oce, todo á cosfft de sm 
leii{{ua j de sa mono y de sa retablo. EUk 
esto volvió el maese Pedro, y eu asa car- 
reta venia el retablo, y e) mono grande 
y sin coTa , con las posaderas de fieltro, 
pero no de mala cara , y apenas le \iá 
don Quifole cuando le preguntó: dígame 
vnesa merced , señor adivino , ¿ qué peje 
pil lamo? ¿qué ha de ser de nosotros? y 
▼ea aqui mis dos reales, y mandó á San-^ 
cfao que se los diese á maese* Pedro, et 
cnál respondió polr el mono y dijo : señor, 
céte anim»! no responde ni da noticia de 
las cosas que están porvenir; de las pa- 
tadas sabe algo, y de las presentes a Ignn 
tanto. Voto arrns, dijo Sancho, no dé ya 
im ardite porque me digan lo que por mí 
ha pasado, porque ¿quién lo puede saber 
mejor que yo mismo? y pagar yo pori|iie 
me digan lo que sé, seria una gran nece* 
dad ; pero pues sabe las cosas presentes, 
he aqui mis dos reales, y dígame el señor 
monísimo ¿qué hace ahora mi mugrr Te- 
resa Panza, y en qué se entretiene? No 
quiso tomar maese Pedro el dinero, di» 
ciendo: no quiero reccbir adelantados los 
premios sin que hayan precedido los ser- 
vicios; y dando con la mano derecha dos 
felpes sobre el hombro izquierdo » en oa 
brinco se le poso el mono en él , y llegan- 
do la boca al oido daba diente ron die»- 
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ademan por espacio de un credo, de olro 
hrinco se puso eu el snelo , y al punto con. 
grandísima priesa se fue maese Pedro á po- 
ner de rodillas ante don Quijote, y abra^ 
Bándole las piernas di}o testas piernas ábra- 
lo, bien asi como si abrazara las dos co* 
lanas de Hércules, ;oh resucitador insig- 
ne de Ja ya puesta en olvido andante ca-> 
baUería! ¡oh no jamas como se debe ala- 
Lado caballero don Quijote de la Mancha, 
ánimo de los desmayados, arrimo de los 
que van á caer, brazo de los caldos, bá- 
culo y consuelo de iodos los desdichados! 
Quedó pasmado don Quijote, absorto San- 
cho, suspenso el primo, atónito el page, 
abobado el del rebuzno, confuso el vente- 
ro, y finalmente espantados todos los que 
oyeron las razones del titerero, el cual 
prosiguió diciendo: y tú, oh buen Sancho 
Panza, el mejor escudero y del mejor ca- 
ballejo del mundo, alégrate que tu bue- 
na muger Teresa está buena, y esta es la 
hora en que ella está rastrillando una li- 
bra de lino, y por mas señas tiene á sa 
lado izquierdo, un jarro desbocado, que 
cabe nn buen porqué de vino, con que se 
entretiene en su trabajo. Eso creo yo muy 
bien , respondió Sancho , porque es ella 
nna bienaventurada, y á no ser zelosa no 
la trocara yo por la giganta Andandona» 
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csíh^l y muy de pro; y es mi Teresa de 
aquellas que no se dejan mal pasar, ami^ 
que sea i costa de sas herederos* Ahora 
digo, dijo á esta sazón don Quijote , ifae 
el qae lee mucho y anda mucho, ve ama- 
cho y sabe mucho Digo esto porque ¿ qué 
persuasión fuera bastante para persuadir^ 
me que hay monos en el mundo que adi- 
vinen, como lo he visto ahora por mij 
propios ojos? porque yo soy el mismo 
don Quijote de la Mancha que este boea 
animal ha dicho, puesto que se ha exten* 
dido algún tanto en mis alahansas; pero 
como quiera que yo me sea, doy gracias 
al cielo, que me dotó de un ánimo blan- 
do y compasivo, inclinado siempre i ha- 
cer bien i todos, y mal á ningnnoü Si yo 
tuviera dineros, dijo el page, preguntara 
al señor mono qué me ha de suceder en 
la peregrinación que llevo. A lo que res- 
pondió maese Pedro (que ya se habia le- 
vantado de los pies de don Quijote): ya 
he dicho que esta bestezuela no responde 
á lo por venir, que si respondiera no im- 
portara no haber dineros, que por servia 
cío del señor don Quijote, que esti pre- 
sente, dejara yo todos los intereses del 
mundo; y agora porque se lo debo, y por 
darle gusto, quiero armar mi retablo y 
dar placer á cuantos están en la venta sin 
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pai^a alcona. Oyendo lo cnal el ventero 
alegre sobremanera señaló el lagar don- 
de se podía poner el retablo , que en na 
panto fae hecho* Don Quijote no estaba 
muy contento con las adivinanzas del mo- 
no , por parecer le no ser á propósito qne 
un mono adivinase ni las de por venir ni 
las pasadas cosas ; y asi en tanto que mae* 
se Pedro acomodaba el retablo se retiré 
don Qaijote con Sa&cho á un rincón de 
la caballeriza, donde sin ser oídos de na- 
die le dijo: mira, Sancho, yo he consi- 
derado bien la extraña habilidad deste 
mono, y hallo por mi cuenta qae sin da- 
da este maese Pedro su amo debe^de te-* 
ner hecho pacto tácito ó expreso con el 
demonio» Si el patio es espeso y del de- 
monio, dijo Sancho > sin duda debe de 
ser muy sucio patio: ¿pero de qué pro- 
Techo le es al tal maese Pedro tener esos 
patios? No me entiendes, Sancho : no quie- 
ro decir, sino que debe de tener hecho al- 
gún concierto con el demonio, de que in- 
funda esa habilidad en el mono con que 
gane de comer , y después que esté rico le 
dará su alma, que es lo que este univer-* 
sal enemigo pretende ; y háceme creer ts-* 
to el ver que el mono no responde sino á 
las cosas pasadas ó presentes, y la sabi- 
duría del diablo no se puede extender á 
B&u: que las por venir no iat sabe tino 
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por con jetaras, y no todas veces, que £ 
solo Dios está reservado conocer los tiem- 
pos y los momentos > y para él no hay 
pasado ni por venir, que todo es presente; 
y siendo esto asi , como lo es , está claro 
qae este mono habla con el estilo del dia* 
blo, y estoy maravillado como no le han 
acosado al Santo Oficio, y examinádole, 
y sacádole de cuajo en virtud de quién 
adivina ; porque cierto está que este mo- 
no no es astrólogo, ni su amo ni él al- 
ian ni saben alzar estas figuras que lia-. 
man jud ¡ciarías, que tanto ahora se usan 
en España , que no hay mugercilla ni 
page ni zapatero de viejo que no presuma 
de alzar una figura, como si fuera ana 
iota de naipes del suelo, echando á per- 
der con sus mentiras é ignorancias la ver-* 
dad maravillosa de la ciencia. De una se-* 
ñora sé yo que preguntó á uno destos fi- 
gureros, que si una perrilla de falda pe- 
queña que tenia , si se empreñaría y pa- 
riría, y cuántos y de qué* color serian los 
perros que pariese» A lo que el señor )udi« 
ciario, después de haber alzado la figura, 
respondió que la perrica se empreñaría, 
y pariría tres perrícos, el uno verde, el 
otro encarnado y el otro de mezcla, con 
tal condición que la tal perra se cubriese 
entre las once y doce del dia ó de la no- 
che | y que fuese en lanei ó en sábado; y 
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lo que sucedió fue que de allí i doe días 
se murió la perra de abita, y el señor le« 
yantador quedó acreditado en el lugar jior 
acertad ísinio judiciariot como lo quedan 
todos ó los mas levantadores* Con todo 
eso querría , dijo Sancho, que vuesa mer- 
ced dijese á maese Pedro, piTgunta^e á su 
nono ai es verdad lo que á vuesa merced 
le pasó en la cueva de Montesinos ; que 
yo para mí tengo , con perdón de vuesa 
merced , que todo fue embeleco y menti- 
ra , ó por lo menos cosas soñadas. Todo 
podría ser, respondió don Qui)ote; pero 
yo baré lo que me aconsejas, puesto que 
me ha de quedar un no sé qué de escrú- 
pulo» Estando en esto llegó maese Pedro 
é buscar á don Quijote y decirle que ya 
estaban en orden el retablo ^ que su mer- 
ced viniese á verle, porque lo merecía. 
Don Quijote le comunicó su pensamiento, 
y le rogó preguntase luego á su mono le 
dijese si ciertas cosas que había pasado en 
la cueva de Montesinos habían sido soña<« 
das ó verdaderas, porque á él le parecía 
que tenían de todo* A lo que maese Pe-* 
dro sin responder palabra volvió á traer 
al mono, y puesto delante de don Quijo- 
te y de Sancho dijo: mirad, señor mono, 
que este caballero quiere saber si ciertas 
cosas que le pasaron en una cueva llama- 
da -de Montesinos , si fueron falsas, ó ver- 

•4 • 
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daderas: y haciéndole la acotUnnbrada te*. 
2aly el mono se le sabio en el bombro 
iaqnierdo , y hablándole al parecer en el 
•ido dijo luego maese Pedro: el mono di-* 
ce qne parte de las cosas qae vocsa mer'- 
ced vio ó pasó en la dicha cueva , son 
falsas, y parte verisímiles: y qne esto es 
lo qne sabe, y no otra cosa en cnanto 
á esta preganta ; y qne si voesa merced 
quisiere saber mas, que el viernes veni<- 
dero responderá á todo lo que se le pre- 
fUnnlare, que por ahora se le ba acaba* 
do la virtud, que no le vendrá basta el 
viernes, como dicho tiene* ¿No lo decía 
yo , dijo Sancho , que no se me podia 
asentar qne todo lo que vuesa merced^ 
señor mió, ha dicho de los acoutecimien^ 
ios de la coeva era verdad , ni aun la mi* 
lad? I4>s sucesos lo dirán, Sancho, rea-» 
pondió don Qaí¡ote, que el tiempo, des- 
cubridor de todas las cosas, no se deja 
nin^na que no la saque á la lúa del sol» 
aunque esté escondida en los senoa de la 
tierra: y por ahora baste esto, y vamo- 
nos á ver el retablo del buen maese Pfc-« 
dro, que para mi tengo que debe de te* 
ner alguna novedad» ¿Cómo alguna? res* 
pondió maese Pedro, sesenta mil encierra 
en ai este mi retablo: dígoleá voesa mer^* 
ced, mi seftor don Quijote, que es nna 
de las cosas maa de ver qoa hoy tiena el 
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smmdOf J operibuM eredUe, ei non ver*' 
biSf y manos á la labor, que m hace tar* 
de , y tenemos mucho qne hacer y qnc de- 
cir y que mostrar. Obedeciéronle don QaU 
jote y Sancho 9 y vinieron donde ya esta- 
ba el retablo puesto y descubierto» lleno 
por todas partes de candelillas de cera en- 
cendidas, qne le hacían vistoso y resplan-^ 
deciente. En llegando se metió maese Pe- 
dro dentro del, qne era el qne había de 
manejar las figuras del artificio, y faera 
ae paso nn muchacho criado del maese 
Pedro, para servir de intérprete y dccla*- 
rador de los misterios del tal retablo : te- 
nia una varilla en la mano con que sefia** 
laha las figuras que salian. Puestos puea 
todos cuantos había en la venta , y al* 
gunos en pie frontero del retablo, y aco- 
modados don Quijote , Sancho , el page 
y el primo en los mejores lugares, el tru- 
jamán comentó á decir lo que oirá y ve- 
rá el que le oyere 6 viere el capítulo ú'^ 
guíente* 



CAPITULO XXVÍ. 

Donde Me proMÍgue la gracio$a aventuréis 
del titerero , con otras cosas en verdad 
harto buenas* ^ 

Callaron todos Tirios y Troyanoas 
ifoiero decir « pendientes estaban todos 
los que el retablo miraban de la boca 
der declarador de sos maravillas, cuando 
ae oyeron sonar en el retablo cantidad de 
atabales y trompetas, y dispararse ma* 
xba artillería , cuyo rumor pasó en tiem- 
po breve , y luego alzó la vox el mucba-» 
xbo» y dijo: esta verdadera bistoria qae 
aqoi á vuesas. mercedes se representa, es 
cacada al pie de la letra de las corónicas 
.francesas, y de los romanees españoles 
que andan en boca de las gentes y de los 
.mucbachos por esas calles« Trata de la li-. 
Jiertad que dio el señor don Gaiteros á 
stt esposa Melisendra , que estaba cauti- 
va en España en poder de moros en la 
ciudad de Sansueña, que asi se llamaba 
entonces la que hoy se llama Zaragosa: j 
vean vuesas mercedes alli como está jo- 
gando á las tablas don Gaiferos, segoa 
aquello que se canta: 

Jugando está d las tablas don GaiferoB^ 
Que jra de Melisendra estd olvidado* 
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¥ aquel personage que alli asoma con co« 
roña en la cabesa y cetro en bs manos 
es el emperador Cario Magoo, padre po- 
faiivo de la tal Melisendra, el cual, mo- 
híno de ver el ocio y descuido de sn yer- 
no, le sale á reñir: y adviertan con la' 
vehemencia y ahinco que le riñe, que no 
parece sino que le quiere dar con el ce- 
tro media docena de coscorrones, y aun 
hay autores que dicen que se los dio , y 
mny bien dados ; y después de haberle 
dicho muchas cosas acerca del peligro qne 
corria su honra en no procurar la liber* 
tad de su esposa , dicen qne le dijo : 

Harto os he dicho , miradlo» 

'Miren vuesas mercedes también como el 
■emperador vuelve las espaldas , y deja 
despechado á don Gaiferos^ el cual ya 
Ten cómo arroja impaciente de la cólera 
lejos de sí el tablero y las tablas, y pide 
-apriesa las armas , y á don Roldan su 
primo pide prestada su espada Durinda- 
-na, y cómo don Roldan no se la quiere 
prestar, ofieciéndole sn compañía en la 
dificil empresa en que se pone ; pero el 
valeroso enojado no , lo quiere aceptar» 
antes dice que él solo es bastante pai^a 
sacar á su «esposa , si hien estuviese meti- 
da en el mas hondo centra) de la.tierraf 
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y con esto se entra á armar para ponerse 
luego en camino» VueWan vuesas merce- 
des los ojos á aquella torre que alli pare* 
ce, que se presupone que es una de las 
torres del alcázar de Zaragoza » que abo-* 
ra llaman la Aljafería p y aquella dama 
que en aquel balcón parece vestida á lo 
moro es la sin par Melisendi^a ^ que des- 
de alli mucbas veces se ponía á mirar el 
camino de Francia, y puesta la imagina- 
ción en París y en su esposo se consolaba 
en su cautive rio» Miren también un nue- 
vo caso que abora sucede ^ quizá no visto 
jamas» ¿Ño ven aquel moro , qae callan- 
dico y pasito á paso » puesto el dedo en 
la boca se llega por las espaldas de Me- 
lisendra ? Pues miren como la da un beso 
en mitad de los labios» y la priesa que 
ella se da á escupir y á limpiárselos con 
la blanca manga de su camisa » y cómo se 
lamenta» y se arranca de pesar sus her- 
mosos cabellos » como si ellos tuvieran la 
culpa del maleficio» Miren también como 
aquel grave moro que está en aquellos 
corredores es el rey Marsilio de Sansue- 
&a, el cual por haber visto la insolencia 
del moro , puesto que era un pariente y 
gran privado suyo » le mandó luego pren- 
der, y que le den docienCos acolej» lle- 
vándole por las calles acostumbradas de 
la ciudad con cbiiladorea delante y em^ 
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Paramiento delras: y veis aqni donde sa- 
len á ejecutar la sentencia , aun Lien ape-^ 
nas no habiendo sido puesta en ejecución 
la culpa , porque entre moros no hay tras- 
lado á la parte , ni á prueba y estese , co-* 
mo entre nosotros* Niño, niño, dijo con 
vos alta é esta sazón don Quijote, seguid 
vuestra historia línea recta , y no os mc«* 
tais en las curvas ó trasversales, que pa-* 
ra sacar una verdad en limpio, menester 
son muchas pruebas y repruebas* Tam- 
bién dijo maese Pedro desde dentro: mu* 
chacho , no te metas en dibujos , sino has 
lo que ese señor te manda , que será lo 
mas acertado: sigue tu canto llano » y no 
te metas en contrapuntos» que se suelea 
quebrar de sutiles* Yo lo haré asi, res- 
pondió el muchacho, y prosiguió dicien- 
do : esta figura que aqui parece á caballoi 
cubierta con una capa gascona, es la mes- 
ma de don Gaiferos, á quien su esposa 
esperaba , y ya vengada del atrevimiento 
del enamorado moro , con mejor y mas 
sosegado semblante se ha puesto 4 loa 
miradores de la torre , y habla con su es- 
poso, creyendo que es algún pasagero» 
con -quien pasó todas aquellas razones y 
coloquios de aquel romance ^ que dice : 

Caballero , si d Francia ideSj^ 
por Gai/eros preguntad» 



Las cuales no digo yo ahora , porqbe. de 
la prolijidad se suele engendrar el fasti- 
dio: ba:»ta ver como don Gaifcros se des— 
cobre, y qoe por los ademanes alegres 
que Meliscndra hace se nos da á enten- 
der qoe ella le ha conocido , y mas aho— 
ra qoe vemos se descuelga del balcón pa— 
ra ponerse en las ancas del caballo de su 
buen esposo* Mas ¡ay sin ventora! qoe se 
le ha asido una punía del faldellín de 
ano de los hierros del balcón^ y está pen-> 
diente en el aire sin poder llegar al soelo* 
Pero veis como el pbdoso cielo socorre en 
las mayores necesidades , pues, llega don 
Gaiferos». y sin mirar si se rasgará ó no 
/b1 rico faldellín, ase de ella, y mal sa 
grado la hace bajar al suelo, y luego de 
nn brinco la pone sobre las ancas de sa 
cabaUo á horcajadas como hombre,, y la 
manda que se tenga fuertemente y le ecbe 
los brazos por las espaldas, de modo que 
Jos cruce en el pecho porqoe no se c:aiga^ 
Á causa que no- estaba la señora Meiisen* 
dra .acostumbrada á semejantes caballe- 
rías* Veis también como los relincbps del 
caballo dan señales que va contento con 
la valiente y hermosa carga que lleva en 
su señor y en so señora. Veis como voel* 
ven las espaldas y salen de la ciudad , y 
alegres y regocijados toman de París la 
vía* Vais CA paz^ oh par sin par de ver- 
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daderos amantes ; lleguéis k salvamento á 
maestra deseada patria sin que la fortuna 
ponga estorbo en vuestro felice víage: los 
ojos de vuestros amigos y parientes os 
vean gozar en paz tranquila los días (que 
los de Néstor sean) que os quedan de la 
vida. Aqui alzó otra vez la voz maese Pe- 
dro , y dijo : llaneza , muchacho , no te 
encumbres, que toda afectación es mala» 
•No respondió nada el intérprete , antes 
prosiguió diciendo: no faltaron algunos 
ociosos ojos, que lo suelen ver todo, que 
no viesen la bajada y la subida de Meli- 
•sendra , de quien dieron noticia al rey 
Marsilio, el cual mandó luego tocar al 
arma ; y miren con qué priesa , que ya la 
ciudad se hunde con el son de las campa- 
nas, que en todas las torres de las mez- 
quitas suenan. Eso no, dijo á esta sazón 
dpn Quijote ; en esto de las campanas an- 
da muy impropio maese Pedro, porque 
entre moros no se usan campanas , sino 
atabales, y un género de dulzainas que 
parecen nuestras chirimías; y esto de so- 
nar campanas en Sansueña , sin duda que 
es un gran disparate. Lo cual oido por 
.maese Pedro, cesó el tocar, y dijo: no 
mire vuesa merced en niñerías, señor don 
Quijote, ni quiera llevar las cosas tan por 
el cabo, que no se le halle. ¿No se repre- 
•entan por ahi casi de ordinario mil có- 
cono III* 1 5 
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medias llenas de mil impropiedades y dia» 

parales, y con todo uo corren felicísima- 
mente su carrera, y se escuchan, no solo 
con aplauso, sino con admiración y todo? 
Prosigue, muchacho, y deja decir, qne 
como yo llene mi talego, siquiera repre*- 
sente mas impropiedades que tiene áto^ 
mos el sol* Asi es la verdad , replicó don 
Quijote; y el muchacho dijo: miren cuán- 
ta y cuan lucida caballería sale de la cía«- 
dad en seguimiento de los dos católicos 
amantes, cuántas trompetas que suenan, 
cuántas dnlsainas que tocan , y cuántos 
atabales y alambores qne retumban: te- 
móme que los han de alcanzar, y los han 
de volver atados á la cola de su mismo 
caballo , qne seria un horrendo especia^ 
cnio« Viendo y oyendo pues tanta moria^ 
ma y tanto estruendo don Quijote, pare— 
cióle ser bien dar ayuda á los que huiai^ 
y levantándose en pie, en vos alta dijo: 
no consentiré yo que en mi^dias y en mi 
presencia se le haga superchería á tan fa- 
moso caballero y á tan atrevido enamo— 
rado como don Gaiferos: deteneos, mal 
nacida canalla, no le sigáis ni persigáis; 
ai no , conmigo sois en la batalla ; y dis- 
tiendo y haciendo desenvainó la espada, 
y de un brinco se puso junto al. retablo^ 
y con acelerada y nunca vista furia co- 
ncnaó á Itover cuchilladas sobre la tita- 
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jrera morisma « derribando á unos , des- 
cabezando á otros, estropeando á este , des- 
irosando á aquel » y entre otros machos 
.tiró un altibaio tal, que sí maese Pedrp 
no se abaja, se encoge y a$;azapa« le cer- 
cenara la cabeza con mas facilidad que si 
fuera hecha de masa de mazapán* Daba vo- 
ces maese Pedro diciendo: deténgase vue- 
aa merced, señor don Quijote; y advier- 
ta que estos que derriba, destroza y mata 
no son verdaderos moros, sino unas figtt* 
rillas de pasta : mire ¡ pecador de mí ! que 
me destruye y echa á perder toda mi haw 
cienda. Mas no por esto dejaba de menu- 
dear don Quijote cuchilladas, mandobles» 
tajos y reveses como llovidos. Fnalmenle» 
en menos de dos credos dio con todo el 
retablo en el suelo, hechas pedazos y des- 
menuzadas todas sus jarcias y figuras, el 
rey Marsilio mal herido, y el eni{>erador 
Garlo Magno partida la corona y la ca- 
beza en dos partes* Alborotóse el senado 
de los oyentes, huyóse el mono por los 
tejados de la venta: temió el primo, aco- 
bardóse el page, y basta el mismo Ss^n- 
cbo Panza tuvo pavor grandísimo; por** 
que, como él juró después de pasada la 
borrasca, jamas habia visto á su sefior 
con tan desatinada cólera* Hecho pues el 
general destrozo del retablo, sosegóse un 
. poco don Quijote , y dijo : quisiera yo te- 
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ner aquí delante en este pimto todos aque- 
llos qae no creen ni quieren creer de cnan^- 
to provecho sean en elninndo tos caba^- 

'Ileros andantes: miren, si no me haltark 
yo aquí presente, qué fuera del buen don 

'Gaiteros y de la hermosa Melísendra ; á 

'btien seguro que esta fuera ya la hora 
que los hubieran alcanzado estos canes, y 
les hubieran hecho algún desaguisado. En 
resolución, viva la andante caballería so- 
bre cuantas cosas hoy viven en la tierra. 

"Viva en hora buena , dijo á esta sazón 
con voz enfermiza maese Pedro , y muera 
yo, pues soy tan desdichado que puedo 
decir con el rey don Rodrigo: 

Ayer fui señor de España, 
Y hoy no tengo ni una almena 
Que pueda decir que es mia» 

No ha media hora ni aun im mediano 
'momento que me vf señor de reyes y de 
' empeiradores , llenas mis caballerizas y mis 
cofres y sacos de infinitos caballos y de 
innumerables galas, y agora me veo de« 
solado y abatido, pobre y mendigo, y so- 
bro todo sin mi mono, que á fe que pri- 
mero que le vuelva á mi poder me han 
de sudar los dientes, y todo por la furia 
^al considerada destc señor caballero, de 
quien se dice que ampara pupilos y ende* 
' reía tuertos , y hace. oirás obras earítali* 
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VJB^f y en mi solo ha venido á. faltar su. 
int^cipn generosa, qae sean benditos y 
alabados los. cielos allá donde tienen mas 
levantados sns asientos* En fin el cqbai^e-, 
r© 4e la Triste Figura habia de ser aquel, 
qne habia de desfigurar las mias* Enter-^ 
neciósc Sancho Panza con las razones de. 
niaese Pedro» y di ¡ole: no llores, niacs,^^ 
Pedro y ni te lamentes,, que me quiebras. 
q) corazón, porque te bago saber que es 
ini señor don Quijote tan católico y es-) 
crupuloso cristiano, que si él cae en la 
cuenta de que te ha hecho algún agravio, 
^e lo sabrá y te lo querrá pagar y satis-*, 
Cacer^ con muchas venia ¡as* Con que me 
pag/ase.^l señor dpn Q^iijote alguna parte 
d^ las hechuras que, me ha. deshecho, qo^- 
daria contento, y su merced asegurarla 
fta conciencia, porqué no se puede salvar 
qnien tiene lo ageno contra la voluntad de 
ftu dueño, y no lo restituye. Asi es, dijo 
4on Quijote; pero hasta ahora yo no se 
qiie tenga x^ada vuestxo ,. maese Pedro* 
¿Qq^o. no? respondió maese Pedrq; ¿y 
CftaA reliquias que esUn por este duro y. 
c;stéril suelo > quién las esparció y aniqnif- 
]j|5» sino la fuerza invencible dése pode- 
roso brazo? ¿y cuyos eran sus cuerpos, 
«ino mios? ¿y con quién me sustentaba 
yo» sino con ellos? Ahora acabo d^e cT^fTf 
,dijo á este punto ^m Quijote ^ lo que otra* 
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muchas veces he creído, que estos encan*' 
tadores qne me persiguen no hacen sino 
ponerme las figuras como ellas son delan-- 
te de los ojos, y luego me las mudan y 
truecan en las que ellos quieren. Real y 
Verdaderamente os digo, señores que me 
oís, que á mí me pareció todo lo que aquí 
Ha pasado, que pasaba al pie de la letra, 
que Melisendrá era Melisendra, don Gai- 
ftros don Gaiferos , Marsilio M arsilio , y 
Cario Magno Cario Magno: por eso se 
iñe altero la cólera, y por cumplir con 
mi profesión de caballero andante quise 
dar ayuda y favor á los que hniaii, y coa 
este buen propósito hice lo que habéis vis* 
lo; si me ha salido al revés ^ no es cnlpft 
íñia , sino de los malos qne me persiguen;: 
y con todo esto deste^mi yerro, aunque 
no ha procedido de malicia , quiero yo 
mismo condenarme en costas: vea maese 
Pedro lo que quiere por las figuras des* 
hechas » que yo me ofrezco á pagárselo 
luego en buena' y corriente moneda cas- 
tellana. Inclinóselc maese Pedro dicién- 
doTe : no esperaba yo menos de la inan-* 
dita cristiandad del valeroso* don Quijote 
de la Mancha , verdadero socorredor y 
amparo de todos los necesitados y roene»* 
te rosos vagamundos ; y aqui el señor Ven-^ 
tero y el gran Sancho serén medianeros 
y apreciadores entre vnesa merced y mi 
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át lo que valen 6 podían valer las ya des- 
hechas figuras. £1 venlero y Sancho dijC'* 
ron que así lo harian, y luego maese Pe- 
dro alzó del suelo con la cabesa menos al 
rey Marsilio de Zaragoza^ y dijo: ya sa 
ve cuan imposible es volver á este rey ¿ 
üi ser primero, y asi me parece, salvo 
mejor juicio , que me se dé por su muer- 
te, fin y acabamiento cuatro reales y me* 
dio* Adelante y dijo don Quijote* Pues por 
esta abertura de arriba abajo, prosiguió 
maese Pedro, tomando en las manos ai 
partido emperador Cario Magno, no se-r 
ría mucho que pidiese yo cinco reales y 
vn cuartillo* No es poco, dijo Sancho* Ni 
mocho , replicó el ventero , médiese la 
partida, y señálensele cinco reales* Dén- 
sele todos cinco y cuartillo, dijo don Qui* 
jote, que no está en un cuartillo mas á 
menos la monta desta notable desgracia; 
j acabe presto maese Pedro , que se hace 
hora de cenar, y yo tengo ciertos bar-r 
runtos de hambre. Por esta figura , dijo 
maese Pedro, que está sin narices, y un 
ojo menos, que es de la hermosa Meli- 
sendra, quiero, y me .pongo en lo juslo^ 
dos reales y doce maravedis* Aun afai sCf 
ría el diablo, dijo don Quijote, si- ya no 
estuviese Melisendra con su esposo por ío 
menos en la raya de Francia ; porque el 
fahaUo «n que iban á mi JmcL pareció que 
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antes volaba que corría, y asi no bay pa*- 
ra qué venderme á mí el gato por liebre, 
presentándome aquí á Melisendra desna— 
rifada , estando la otra , si viene á ntanoi 
abora holgándose en Francia con su es* 
poso á pierna tendida: ayude Dios con lo 
suyo á cada uno, señor maese Pedro, y 
caminemos todos con pie llano y con in- 
tención sana , y prosiga. Maese Pedro, 
que vio que don Quijote ixquierdeaba , y 
que volvía- á su primer tema , no quiso 
que se le escapase, y asi le dijo: esta &o 
debe de ser Melisendra , sino alguna de 
las doncellas que la servian , y asi con se- 
senta maravedís que me den por ella que- 
daré contento y bien pagado* Desta ma-^ 
ñera fue poniendo precio á otras muchas 
destrozadas figuras , que después lo rnode* 
raron los dos jueces arbitros con satisfa— 
cíon de las partes, que llegaron á 'cua- 
renta reales y tres cuartillos; y ademas 
desto, que luego lo desembobó Sancho, 
pidió maese Pedro dos reales por el ira— 
bajo de tomar el mono* Dáselos, Sancho, 
dijo don Quijote, no para tomar el mo- 
no, sino la mona, y docientos diera yo 
ahora en albricias á quien me dijera con 
certidumbre que la señora doña Melisen* 
dra y el señor don Gaiferos estaban ya 
en Francia y entre los sayos» Ninguno 
BQs lo podrá decir mejor qne mi moBOi 
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que ahora Je tome, aunque imagino que 
el carino y la hambre le han de ibraar á 
que me busque esta noche, y amanecerá 
Dios y verémonos* En resolución , la bor^ 
rasca del retablo se acabó , y todos cena- 
ron en pai y en buena compañía á costa 
de don Quijote, que era liberal en todo 
extremo. Antes que amaneciese se fue el 
que llevaba las lanzas y las alabardas ; y 
ya después de amanecido se vinieron á 
despedir de don Quijote el primo y el 
page, el uno para volverse á su tierra, y 
el otro á proseguir su camino, para ayu- 
da del cual le dio don Quijote una doce- 
na de reales. Maese Pedro no quiso yoU 
ver á entrar en mas dimea ni diretes con 
don Quijote, á quien él conocía muy bien, 
y asi madrugó antes que el sol, y cogien- 
do las reliquias de su retablo y á su mo- 
no, se fue también á buscar sua aventu- 
ras* £1 ventero , que no conocía á doa 
Quijote, tan admirado le tenían sus lo- 
curas como sa liberalidad. Finalmente 
Sancho le pagó muy bien por orden de 
sa seftor ; y despidiéndose del casi á las 
ocho del día, dejaron la venta y se pu- 
sieron en camino , donde los dejaremos 
ir, que asi conviene para dar lugar á con- 
tar otras cosas pertenecientes á la dcdft"* 
ración desta famosa historia» 
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CAPITULO xxvn. 

Donde se da cuenta quiénes eran ñútese 
Pedro jr su fnono, con el mal suceso que 
don Quijote tuvo en la aventura del re^ 
buzno, que no la acabó como ¿I quisiens 
jr como lo tenia pensado* 

» 

Entra Cide Hamete, corontsta clesta 

grande historia , con estas palabras en 
este capítulo : Juro como católico cristia" 
mof á lo qne su traductor dice^ que el 
jorar Cide Haniete como católico cristía-^ 
no siendo él moro» como sin duda lo 
en I no quiso decir otra cosa sino qae 
asi como el católica cristiano cuando ju- 
ra I jura )ó debe jurar verdad , y decirla 
en lo que dijere» asi é\ la decía como si 
jurara como cristiano católico, en lo que 
quería escribir de don Quijote, especial- 
mente en decir quién era maese Pedro» j 
q[uién el memo adivino» que traia admi- 
rados todos aquellos pueblo» con sus adi- 
vinanias. Dice pues» que bien se acorda« 
rá el que hubiere leído la primera parta 
desta historia » de aquel Cines de Pasa- 
monte, á quien entre otros galeotes did 
libertad don Quijote en Sierra*Morena» 
beneficio que después le fue mal agradecí* 
do 7 peor pagado de aquella gente malig» 
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na y mal acóstamLrada. Este Gines de 
Pasaxnonte^ á quien don Quijote llamaba 
Gínesillo de Parapilla, fue el que h'nrtó 
á Sancho Panza el rucio , que por no ha« 
berse puesto el cómo ni el cuándo en la 
primera parte por culpa de los impreso- 
res , ha dado en que entender á muchos^ 
que atribuían á poca memoria del autor 
la falta de imprenta» Pero en resolución 
Gines le hurtó estando sobre él durmien- 
do Sancho Pansa , usando de la trasa y 
modo que usó Brúñelo cuando estando 
Sacripante sobre Albraca le sacó el ca* 
bailo de entre las piernas, y después le 
cobró Sancho I como se ha contado* Este 
Ginea pues, temeroso de no ser halladd 
de la jaaticia, que le buscaba para casti-^ 
garle de sus infinitas bellaquerías y deli-^ 
toa I que fueroii tantos y tales, que él mis** 
mo compuso un gran volumen contando* 
los, determinó pasarse al reino de Ara- 
gón y cubrirse el ojo izquierdo , acornó-^ 
dándose a] oficio de titerero » que esto y 
el jugar de manos lo sabia hacer por ex- 
tremo* Sucedió pues, que de unos cristia- 
nos ya libres que venian de Berbería 
compró aquel mono , á quien enseñó que 
en haciéndole cierta señal se le subiese en 
el hombro, y le murmurase, ó lo pare- 
ciese, al oido. Hecho esto, antes que en- 
trase en. el logar donde entraba con áo 
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retablo y iBono ». at Siáformalia en el .Ich*; 
ga'r mas cercano , ó de quien él mejor 
podía, qué cosas particularea hubiesen^ 
ancedido en el tal lugar » y á qué perso-*; 
aas; y llevándolas bien en la memoria, 
lo primero que hacia ^ra mostrar su re- 
tablo, el cual unas veces era de una hi»- 
lioria, y otras de otra^, p^ro todas ale^. 
i;reS| y regocijadas y. conocidas* Acabada 
la muestra proponia las habilidades de sa 
mono* diciendo al pueblo que adivinaba 
todo lo pasado y lo presente ; pero que en 
lo de por venir no se daba mana» Por la 
respuesta de cada pregunta pedia dos rea* 
les I y de^ algunas hacia barato » aegui 
iamaba el pulso á los pregonlanies ; y.co^^ 
mo tal vea llegaba á ' las casas de; q«ieli 
él sabia los sucesos de los qi;^ e^ elja mo^ 
raban , . aunque ■ no le pregunlasen i^da 
por no pagarle, él hacia la sena al mo- 
2U>9 y luego decía que Je babia dicho. ia| 
j tal cosa , que venia de molde , coa 1q 
aucedido» Con esto cobraba cjcédito ineJaT 
Lie, y andábanse todos traa él: otras vct 
ees , como era tan discreto» respondía df 
manera que las respuestas venían bien 
con las preguntas ; y^ como nadie le apa- 
raba ni apretaba á que dijese cómo ade-r 
yinaba su mono, á todos hacia monas , y 
llenaba sus escueros* Asi como entró ca 
U Yeiaa..conoció á.dp9 Quiji>te,y á Swt 
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cho, por cayo conocimiento le fue fácil 
poner en admiración á don Quijote y i 
Sancho Panza , y á todos los que en ella 
estaban ; pero habiérale de costar caro si 
^on Quijote bajara un poco nía» la mano 
caando cortó la cabeza al rey Marsilio y 
destruyó toda su caballerea , cómo queda 
dicho en el antecedente capítulo* Esto es 
lo que hay que decir de maese Pedro y 
de su mono* Y volviendo á don Quijott 
^e la Mancha , digo , que después de ha* 
ber salido de la venta determinó de ver 
primero las riberas del rio Ebro y todos 
aquellos contornos antes de entrar en la 
ciudad de Zaragoza, pues le daba tiempo 
para todo el mucho que faltaba desde alli 
á las justas. Con esta intención siguió sa 
camino, por el cual anduvo dos dias sin 
acontecerle cosa digna de ponerse en es- 
critura, basta que al tercero al subir de 
una loma oyó un gran rumor de atambo- 
res, de trompetas y arcabuces. Al princi- 
pio pensó que algún tercio de soldados 
pasaba por aquella parte, y- por verlos 
picó á Rocinante y subió la loma arriba, 
y cuando estuvo en la cumbre vio al pie 
della, á su parecer, mas de docientos- 
hombres armados de diferentes suertes de 
armas, como si dijésemos lansones, ba- 
llestas, partesanas, alabardas y picas, y 
algunos arcabuces y muchas rodelas* Ba- 
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jó del recoestOy y acercóae «1 tacoñáraOf 
tanto qae disliatamente vio las banderafl» 
juzgó de las colores , y notó las empresas 
qae en ellas traían » especialmente an« 
que en un estandarte ó girón de rasQ 
blanco venial en el cual estaba pintado 
may al vivo un asno como un pequeño 
sardesco , la cabeza levantada , la boca 
abierta y la lengua de fuera en acto y 
postura como si estuviera rebuznando: al 
rededor del estaban escritos de letraa 
grandes estos dos versos : 

No rebuznaron en balde 
el uno jr el otro alcalde» 

Por esta insignia sacó don Quijote qne 
aquella gente debía de ser del pueblo del 
rebuzna, y asi se lo dijo á Sancbo, de- 
clarándole lo que en el estandarte venia 
escrito. Díjole también que el que les ha- 
bia dado noticia de aquel caso se había 
errado en decir que dos regidores habían 
sido los que rebuznaron , porque segaa 
los versos del estandarte no babian sido 
sino alcaldes. A lo que respondió Sancho 
Panza: seiior, en eso no hay que repa- 
rar , que bien puede ser que los regidores 
que entonces rebuznaron viniesen con el 
tiempo á ser alcaldes de sn pueblo , y 
asi se pueden llamar con entrambos tita* 
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lof; cnanto mas qne no bace al caso i 

la verdad de la historia ser los rebuzna- 
dores alcaldes ó regidores , como ellos 
nna por una hayan rebuznado, porqua 
tan á pique está de rebuznar un alcalde 
como un regidor. Finalmente conocieron 
y supieron como el pueblo corrido salía 
i pelear con otro que le corría mas de lo 
justo y de lo qne se debía á la buena ve-» 
cindad. Fuese llegando á ellos don Quijo- 
te no con poca pesadumbre de Sancho^ 
que nunca lúe amigo de hallarse en se-^ 
me jantes jornadas. Los del escuadrón le 
recogieron en medio , creyendo que era 
alguno de los de su parcialidad. Don Qui« 
jote alzando la visera con gentil brío y 
cronlinente llegó hasta el estandarte del 
asno, y allí se le pusieron al rededor to- 
dos los mas principales del ejército por 
verle, admirados con la admiración acos- 
tumbrada en que caian todos aquellos que 
la vez primera le miraban. Don Quijote, 
que los vio tan atentos á mirarle, sin que 
ninguno le hablase ni le preguntase na- 
da , quiso aprovecharse de aquel silencio, 
y rompiendo el suyo alzó la voz y dijo: 

Buenos señores, cuan encarecidamen- 
te puedo os suplico , que no interrumpáis 
nn razonamiento que quiero haceros , has* 
ta que veáis que os disgusta y enfada ; qne 
si esto sucede , con la mas mínima señal 
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que me liagais pondré «n sello en mi bo- 
ca , y echaré nna mordaza á mi len^a* 
Todos le dijeron que dijese lo qne quisie- 
se, qae de baena gana le escucharían* 
Don Quijote con esta licencia prosiguió 
diciendo: yo» séniores míos, soy caballero 
andante, cuyo ejercicio es el de las ar- 
mas, y cuya profesión la de favorecer á 
los necesitados de favor, y acudir á los 
menesterosos. Días ha que he sabido voes* 
tra desgracia , y la causa que os mueve á 
tomar las armas á cada paso para venga<* 
ros de vuestros enemigos ; y habiendo dis- 
currido una y muchas veces en mi enten* 
dimiento sobre vuestro negocio, hallo se- 
gún las leyes del duelo, que estáis enga- 
ñados en teneros por afrentados , porque 
ningún particular puede afrentar á na 
pueblo entero , sino es retándole de trai- 
dor por junto , porque no sabe en parti- 
cular quién cometió la traición por que 
le reta. Ejemplo desto tenemos en doa 
Diego Ordouez de Lara , que retó á todo 
el pueblo zamorano , porque ignoraba que 
«olo Vellido Dolfos habia cometido la trai- 
ción de matar á su rey, y asi retó á to- 
dos, y á todos tocaba la venganza y la 
respuesta; aunque bien es verdad qne el 
seSor don Diego anduvo algo demasiado, 
y aun pasó muy adelante de los límites 
del reto I porqne no tenia para qné retar 
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Ü'los nmertCRi , á las agaais, Ai & los pa- 
nes I ni á los qne estaban por nacer, ni 
i las otras menudencias que alli se decla- 
ran ; pero vaya , pues cuando la cólera 
sale de madre, no tiene la lengua padrea- 
ayo ni freno que la corrija. Siendo pues 
esto asi, que uno solo no puede afrentar 
¿ reino, provincia, ciudad, república, ni 
pueblo entero f queda en limpio que no 
¿ay para qué salir á'la ven^uza del reto 
•de la tal afrenta, pues no lo es: porque 
Lneno seria que se matasen á cada paso 
los del pueblo de la reloja con quien se 
lo llama, ni los cazoleros, bereng^neros, 
ballenatos, jaboneros, ni los de otros 
nombres y apellidos, que andan por ahí 
en boca de los muchachos y de gente de 
-poco mas á menos : bueno seria por cier- 
,to que iodos estos insignes pueblos se cor* 
riesen y vengasen,. y anduviesen continp 
•liechas las espadas sacabuches á cualquier 
peiidencia por pequeña que fuese. No , no, 
ni Dios lo permita ó quiera : los varones 
prudentes, las repúblicas bien concerta- 
das pop cuatro cpsas han de tomar las 
armaa, y desenvainar las espadas, y po- 
ner á riesgo sus personas, vidas y hacien- 
da* La primera , por defender la fe cat<l|-' 
.üca; la segunda, por defender su. vida, 
^e es de ky natural y divina ; la terce- 
ra ^ c& deleiksa de su honra, de sn famii» 

i5 •' 
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lia y hacienda ; la cuarta , en servicio de 
aa rey en la ^erra justa ; y si le qniaié- 
ramos añadir la quinta (que se puede con* 
tar por segunda) es en defensa de su pa-* 
tria» A estas cinco causas como capitales 
ae pueden agregar algunas otras que sean 
justas y razonables, y que obliguen á to* 
mar las armas; pero tomarlas por niñe* 
n'as » y por cosas que antes son de risa y 
pasatiempo que de afrenta, parece que 
quien las toma carece de todo razonable 
discurso: cuanto mas que el tomar ven- 
ganza injusta (que justa no puede haber 
alguna que lo sea) va derechamente con- 
tra la santa ley que profesamos^ en la 
cual se nos manda que hagamos bien i 
nuestros enemigos^ y que amemos á loa 
que nos aborrecen : mandamiento que aun- 
que parece algo diñcultoso de cumplir, 
no lo es sino para aquellos que tienen 
menos de Dios que del mondo » y mas de 
carne que de espíritu : porque Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero, que nunca 
mintió» ni puilo ni puede n>entir, siendo 
legislador nuestro dijo» que sa yogo en 
suave y su carga liviana; y asi no nos 
había de mandar cosa que fuese imposi^ 
hie el cumplirla* Asi que, mis seftores, 
vnesas mercedes están obligados por leyes 
divinas y humanas á sosegarse* Él diablo 
me lleve » dijo á esta saion Sancho entre 
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ñtf si este mi amo no es teólogo, y si no 
lo es , que lo parece como un huevo á 
otro« Tomó un poco de aliento don Qui- 
jote, y viendo que todavía le prestaban 
silencio , quiso pasar adelante con su plá- 
tica, como pasara si no se pusiera en 
medio la agudeza de Sancho^ el cual vien«- 
do que su amo se deten ia , tomó la mano 
por él diciendo: mi señor don Quijote de 
la Mancha ^ que un tiempo se llamó el ra- 
ballero de la Triste Figura , y ahora se 
llama el caballero de los Leones ^ es un 
hidalgo muy ate&tado, que sabe latiu y 
romance como un bachiller; y en todo 
«manto trata y aconseja procede como muy 
buen soldado, y tiene todas las leyes y 
ordenansas de lo que llaman el duelo en 
la uña , y asi no hay mas que hacer sino 
dejarse llevar por lo que él dijere, y so- 
bre mí si lo erraren : cuanto mas que ello 
se está dicho que es necedad correrse por 
solo oir un rebuzno, que yo me acuerdo 
caando muchacho que rebuznaba cada y 
cuando que ?e me antojaba , sin que nadie 
me fuese á la mano, y con tanta gracia 
y propiedad , que en rebuznando yo re- 
buznaban todos los asnos del pueblo, 'y 
' no por eso dejaba de ser hijo de mis pa- 
dres, que eran honradísimos; y aunque 
por esta habilidad era invidiado de mas 
de cnatro de los estirados de mi pueblo^ 
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no se me daba dos ardites ; y ponrqde se 
vea que digo verdad, esperen y escachen, 
que esta ciencia es como la del nadar, 
que una \'ez aprendida nanea se olvida: 
y luego puesla la mano en las narices co- 
menzó á rebuznar tan reciamente, qoe 
iodos los cercanos valles retumbaron; pe- 
ro uno de los que estaban )unto á él , cre- 
yendo que hacia burla dellos, alzó un va- 
rapalo que en la mano tenia , y dióle tal 
^olpe con él , que sin ser poderoso á otra 
cosa dio con Sancho Panza en el saelo» 
Don Quijote, qu^ vio tan malparado á 
Sancho, arremetió al que le había dado 
con la lanza sobre mano, pero fueron 
tantos los que se pusieron en medio, que 
no fue posible vengarle ; antes viendo que 
llovía sobre él uñ nublado de piedras, y 
que le amenazaban mil encaradas balles- 
tas y no menos cantidad de arcabuces, 

• volvió las riendas á Rocinante, y ¿ todo 
lo que su galope pudo se salió de entre 
ellos I ^iconiendáiMlose de todo corazón Jl 
Dios, que de aquel peligro le librase, te- 
miendo á cada paso, no le entrase alguna 
hala por las espaldas y le saliese al pe- 
cho, y- á cada punto recogia el alíenlo 

• por ver si le faltaba ; pero los del escua- 
drón se contentaron con verle huir oía 

, tirarle*. A Sancho le pusieron sobre su j«- 
, mentó apenas vuelto en sí, y le dejaroa 
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¿^ tras so amo 9 no porque ¿1 tiÉvícse sen-» 
iido para regirle, pero el rucio siguió las 
huellas de Rocinante, sin el caal no se 
bailaba nn panto. Alongado pnes don 
Quijote buen trecbo volvió la cabeaa y 
irió que Sancho venia , y atendióle vien-« 
do que ninguno le seguia* Los del escua- 
drón se estuvieron alli hasta la noche , y 
por no haber salido á la batalla sus con- 
trarios, se volvieron á su pueblo regoci- 
jados y alegres ; y si ellos supieran la cos- 
tumbre antigua de los griegos^ levanta- 
ran en aquel lugar y sitio un trofeo* 

CAPÍTULO xxvm- 

De cosas que dice Beneageli que las Mi- 

brd quien le lejrere, si las lee coa 

atencionm 

Cuando el valiente buye , lá superche^ 

• ría está descubierta , y es de varones pru- 
1 denles guardarse para mejor ocasion« £»- 

la verdad se verificó en don Quijote, d 
cual dando lugar á la furia del piieUo y 

• i las malas intenciones de aquel indígfnft- 
do escuadrón , puso pie» en polvorosa ^ y 
am acordarse^ de Sancho ni del peHgro eki 
que le dejaba , se apartó tanto euanto^le 
pareció que bastaba para estar seguro. «Se* 
(uíak Sancho atravesado en .s« junent^^ 



como qveda referido* L1e||^ en fin ya viiel« 
to en su acaerdo » y al llegar se dejó caer 
del mcio á lo» pies de Rocinante , todo an- 
aioto , todo molido y todo apaleado» Apeó* 
se don Quijote para catarle las feridas; 
pero como le hallase sano de los píes á la 
cabeza, con asaa cólera le dijo: tan en 
hora mala sapistes vos rebuznar , Sancho: 
¿ y dónde hallastes vos ser bueno el nom- 
brar la soga en casa del ahorcado? A mú- 
sica de rebuznos, ¿que contrapunto se ha- 
bia de llevar sino de varapalos? Y dad 
gracias á Dios, Sancho » que ya que os 
santiguaron con un palo, no os hicieron 
el per signurn crucis con un allange. No 
estoy para responder, respondió Sancho, 
porque me parece que hablo por las es- 
paldas: sobamos, y apartémonos de aquí, 
que yo pondré silencio en mis rebuznos^ 
pero nó en dejar de decir que los caba* 
lleros andantes huyen, y dejan á sos hae« 
nos escuderos molidos como alheffa ó co- 
mo cibera en poder de sus enemigos* No 
hnye el que se retira , respondió don Qui- 
jote ; porque has de saber , Sancho , que la 
-valentía que no 'se funda sobre la basa de 
Ja prndentio i se /llama temeridad , y las 
•bazaftás del temerario mas se atribuyen á 
la< buena forlotia , qne á so Animo ; y asi 
-yo confieso que me he retirado, pero no 
linido; y en esto he imitado á muchos ya- 
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lientes qae se lian gnardado para tiempos 
l&ejores , y desto están las historias llenas, 
las caales por no serte á tí de provecho^ 
ni á mf de gasto ^ no te las refiero ahora* 
En esto ya estaba á caballo Sancho , ayu- 
dado de don Qaijote, el cual asimismo 
snhió en Rocinante ^ y poco á poco se fue- 
ron á emboscar en una alameda que has- 
ta un cuarto de legua de allí se parecía* 
De cuando en cuando daba Sancho unos 
ayes profundísimos y unos gemidos dolo- 
rosos ; y preguntándole don Quijote la 
causa de tan amargo sentimiento, respon- 
dió que desde la punta del espinazo hasta 
la nuca del celebro le dolia de manera 
que le sacaba de sentido*'La causa dése 
dolor debe de ser sin dnda ^ dijo don Qui- 
jote , que como era el palo con que te die- 
ron largo y tendido^ te cogió todas las es- 
paldas , donde entran todas esas partes 
que te duelen ^ y sí mas te cogfera , mas 
te doliera. Por Dios^ difo Sancho , que 
Yuesa merced me ha sacado de una gran 
duda y y que me la ha declarado por lin- 
dos términos. Cuerpo de mí; ¿tan encu- 
bierta estaba la causa de mi dolor » que 
ha sido menester decirme que me duele 
todo aquello que alcanzó e) palo? Si me 
dolieran los tobillos^ aun pudiera ser que 
se anduviera adivinando el por qué me 
dolían; pero dolenne lo que me molie- 
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iior nuestro amo, el mal 9 fatuo de 
cuelga ; y tada día voy descubriendo tier«* 
ra de lo poco qae puedo esperar de la 
compañía qne con voesa merced ien^o; 
porque si esta vez me ha dejado apalear^ 
o.tra y otras ciento volveremos á los man- 
teamientos de marras, y á otraa mvcha^ 
cherías , que si ahora me han salido á laa 
espaldas y después me saldrán 4 loa ojos» 
Harto mejor haría yo (sino que soy ua 
hárharoy y no haré nada que hueno sea 
.en toda mi vida), harto mejor haría yo» 
vuelvo á decir, en volverme á mi casa j 
á mi mu^r y á mis hijos | y sustentarla 
y criarlos con lo que Dios fuere servido 
de darme, y no andarme tras vnesa mer- 
ced por caminos sin camino , y por sen- 
das y carreras que no las tienen , behieii- 
do mal y comiendo peor» Pues tomadme 
el dormir : contad , hermano escudero, 
aiete pies de tierra , y si quisiéredes mas, 
toma4 otros tantos, que en vuestra mano 
está escudillar, y tendeos á todo vuestro 
huen talante , que quemado vea yo y he;- 
cho. polvos al primero que dio puntada 
.en la andante caballería, ó á lo menos al 
primero que quiso ser escudero de taita 
tontos, como debieron ser todos loa ca- 
. hallaros aadantea pasados ; de los presen- 
tes no dif;o nada, que por a^rvncaa aer- 
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ced nno dellot, los tengo respeto, y por- 
que sé qae sabe vnesa merced un punto 
mas que el diablo en cuanto habla y rn 
cuanto piensa. Haría yo una buena apues- 
ta con vos , Sancho , dijo don Quijote, que 
ahora que vais hablando sin que nadie os 
,\aya á la mano , que no os duele nada en 
todo vuestro cuerpo. Hablad^ hijo mío, 
^odo aquello que os viniere al pensamien- 
to y á la boca , que á trueco de que á \os 
no os duela nada, tendré yo por gusto el 
enfado que me dan vuestras impertinen- 
cias; y si tanto deseáis volveros á vucsr- 
tra casa con vuestra muger y hijos, no 
permita Dios que yo os lo impida : dine- 
ros tenéis mios; mirad cuánto ha que es- 
ta tercera ves salimos de nuestro pueblo, 
y mirad lo que podéis y debéis ganar ca- 
da mes, y pagaos de vuestra mano* Cuan- 
do yo servia, respondió Sancho, á Tomé 
Carrasca, el padre del bachiller Sansón 
Carrasco, que vuesa merced bien conoce^, 
dos ducados ganaba cada mes, amen de 
la comida: con vuesa merced no sé lo qu>e 
puedo ganar, puesto que sé que tiene mas 
trabajo el escudero del caballero andante 
que el que sirve á un labrador; que en 
resolución los que servimos á labradores, 
por mucho que trabajemos de dia^ por. 
roal que suceda, á la noche cenamos olla 
^ y dormimos en cama; en la cual no he 
TOMO iix* 16 
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dormido después que ha qae sinro ¿ vne^ 
M merced, sino ha sido el tiempo breve 
qae estuvimos en casa de don Diego de 
Miranda, y la gira que tuve con la espa- 
ma que saqué de las ollas de Camacho, f 
lo que comí y bebí y dormí en casa de 
Basilio; todo el otro tiempo he dormido 
en la dura tierra al cielo abierto, sujeto 
á lo qiie dicen inclemencias del cielo, sus* 
tentándome con rajas de queso y mendm* 
gos de pan, y bebiendo aguas ya de arro- 
yos, ya de fuentes de las que encontramos 
por esos andurriales donde andamos« Con- 
fieso, d¡)o dou Quijote, que todo lo que 
dices, Sancho, sea verdad: ¿cuánto pa-« 
rece 'que os debo dar mas de lo que os 
daba Tomé Carrasco? A mi parecer, dijo 
Sancho , con dos reales mas que vuesa 
merced añadiese cada mes me tendria por 
Lien pagado: eslo es cuanto al salario de 
mi trabajo; pero en cuanto á satisfacer- 
me á la palabra y promesa que vnesa 
merced me tiene hecba de darme el go* 
bierno de una ínsula, seria justo que se 
me añadiesen otros seis reales, que por 
todos serian treinta. Está muy bien , re* 
plicó don Quijote, y conforme al salario 
que vos os habéis señalado-, veinte y cin« 
co dias ha que salimos de nuestro pueblo, 
contad , Sancho , rata por cantidad , j 
mirad lo que oi deb0| y pagaos, como oe 
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tengo diclio, de mestra mano. ^Oli cuer- 
po de mí! dijo Sancho, que va vucsa nier« 
«ed muy errado en esta cuenta , porque 
en lo de la promesa de la ínsula se ha de 
contar desde el dia qae vuesa merced me 
la prometió hasta la presente hora en 
que estamos. ¿ Pues qué Unto ha , Sancho» 
que os la prometí? dijo don Quijote. Si 
yo mal no me acuerdo, respondió San* 
cho, debe de haber mas de veinte ailos, 
tres días mas á menos. Dióse don Quijote 
ana gran palmada en la frente, y comen- 
Bó á reir muy de gana, y dijo: pues no 
anduve yo en Sierra Morena , ui en todo 
el discurso de nuestras salidas, sino dof 
meses apenas, ¿y dices, Sancho, que ha 
veinte aíios que te prometí la ínsula? 
Ahora digo que quieres que se consuma 
en tus salarios el dinero que tienes mió; 
y si esto es asi, y iá gustas dello, desde 
aqui te lo doy y buen provecho te haga, 
que á trueco de verme sin tan mal escu- 
dero , holgarémc de quedarme pobre y sía 
blanca. Pero dime, prevaricador de laa 
ordenanzas escuderiles de la andante ca- 
ballería, ¿dónde has visto ló ó leído que 
ningún escudero de caballero andante se 
baya puesto con su señor en cuanto mas 
tanto me habéis de dar cada mes porque 
os sirva? Éntrate, intrate, malandrín, 
Mlon y vestiglo, que todo lo pareces, éa« 
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trate digo , por el mare magnum de sus 
historias; y si hallares que algún escude* 
ro haya dicho ni pensado lo que aqui has 
dicho I quiero que me le claves en la fren- 
te, y por añadidura me hagas cuatro mai- 
monas selladas en mi rostro: vuelve las 
riendas ó el cabestro al rucio, y vuélvete 
á tu casa , porque un solo paso desde aqni 
no has de pasar mas adelante conmigo» 
¡Oh pan mal conocido! ¡oh promesas mal 
colocadas ! ¡ oh hombre que tiene mas de 
bestia que de persona ! ¿ Ahora cuando y« 
pensaba ponerte en estado, y tal que á 
pesar de tu muger te llamaran señoría, 
te despides? ¿Ahora te vas, cuando yo 
•venia con intención firme y valedera de 
hacerte señor de la mejor ínsula del mun- 
do ? En fin , como tó has dicho otras ve- 
ces, no es la miel &c* Asno eres, y asno 
has de ser, y en asno has de parar cuan- 
do se te acabe el curso de la vida , qae 
para mí tengo que antes llegará ella i sa 
«último término, que td caigas y des en la 
cuenta de que eres bestia. Miraba Sancho 
á don Quijote de hito en hito en tanto 
que los tales vituperios le decía , y com- 
pungióse de manera que le vinieron las 
lágrimas á los ojos; y con vos dolorida y 
enferma le dijo: señor mío, yo confieso 
que para ser del todo asno no me falta 
ma^ de la cola| ai vuesa merced qotere 



ponérmela , yo la dar¿ por bien puesta, 
y le serviré .como jumento todos los diaa 
que me quedan de mi vida. Vuesa mer- 
ced me perdone , y se duela de mi moie- 
dady y advierta. que sé poco, y que si ha- 
blo mucho, mas procede de enfermedad 
qve de malicia ; mas quien yerra y se en- 
mienda, á Dios se encomienda. Maravi-- 
Urame yo, Sancho, ai no mesclaras al-^ 
gon refrancico en tu coloquio* Ahora bien, 
yo te perdono con que te enmiendes, y 
con que no te muestres de aqui adelante 
tan amif^o de tu ínteres , sino que procu- 
res ensanchar el corasou, y te alientes y 
animes á esperar el cumplimiento de mis 
promesas , que aunque se tarda , no se im* 
posibilita» Sancho respondió que sí haría 
aunque sacase fuerzas de flaqueza* Con es- 
to se metieron en la alameda, y don Qui- 
jote se acomodó al píe de un olmo , y San- 
cho al de una haya, que estos tales ár- 
boles y otros sus semejantes siempre tie- 
nen pies y no manos* Sancho pasó la no- 
che penosamente, porque el varapalo se 
bacía mas sentir con el sereno* Don Qui- 
jote la pasó en sus continuas memorias; 
pero con todo eso dieron los ojos al sue- 
íu>p y al salir del alba siguieron su cami- 
no buscando las riberas del famoiso £hro, 
donde les sucediólo que se contará en el 
capátnlo venidero* 



CAPITULO XXIX. 

JDe ia famosa aventura det harem 
encanlado» 

Por zus pasos contados j por contar^ 
dos días despees que salieron de la ala- 
meda llegaron don Qnijote y Sancho al 
rio Ebro, y el verle fne de ((ran gasto á 
don Qfiíjole , porqae contempló y miré 
en él la amenidad de sos riberas» la cla- 
ridad de sui aguas, el sosiego de so car— 
so 9 y la abondancia de sos líquidos cris- 
tales, coya alegre vista renovó en sa nic- 
moria mil amorosos pensamientos: espe- 
cialmente fae y vino en lo que babia vis* 
to en la cueva de Montesinos: qae pacato 
que el mono de maese Pedro le había di- 
cho que parle de aquellas cosas eran ver- 
dad y parte mentira , él se atenía mas á 
las verdaderas que á las mentirosas, biea 
al revés de Sancho, que todas las tenia 
por la misma mentira. Yendo pues desla 
manera se le ofreció á la vista an peqne* 
ño barco sin remos ni otras jarcias algo* 
ñas, que estaba atado en la orilla á ntt 
tronco de*an árbol que en la ribera es* 
taba. Miró don Quijote á todaá partes, y 
no vio persona alguna,* y lne|;o sin naa 
ai mas se apeó de Rocinante | y 
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I Sancho qne lo mismo hiciese del mcio» 
y que á entrambas bestias las atase muy 
bien juntas al tronco de un ¿lamo 6 san* 
ce que alli estaba. Preguntóle Sancho U 
causa de aquel súbito apeamiento y de 
aquel ligamiento» Respondió don Quifotc: 
has de saber, Sancho, que este barro que 
aquí está derechamente, y sin poder ser 
otra cosa en contrario, me está llaman- 
do y convidando ¿ qne entre en él, y va* 
ya en él á dar socorro ¿ algún cabal lero« 
é á. otra necesitada y principal persona^ 
que debe de estar puesta en alguna gran* 
de cuita; porque este es estilo de los li-» 
bros de las historias caballerescas, y de 
los encantadores que en ellas se éntreme* 
ten y platican , cuamlo algún caballero 
está puesto en algún trabajo, que no pue* 
dé ser librado di*l sino por la mano de 
otro caballero, puesto que estén dístantci 
el vno del otro dos ó tres mil leguas y 
aun mas , ó le arrebatan en una nube , é 
le deparan un barco donde se entre, y 
tn*menos de un abrir y cerrar de ojos le 
llevan -ó por los aires ó por la mar don- 
de quieren y adonde es menester sn ayu- 
da: asi qne, oh Sancho, este barco está 
puesto aqui para el mismo efecto; y esto 
ea tan verdad como es ahora de dia, j 
antes que este se pase ata juntos al rocío. 
j á Rocinante, y á U mano de Dioa que 
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nos gaíe, que no dejaré de emliarcanne 
81 me lo pidiesen frailes descalzos* Pnes 
asi es, respondió Sancho, y vuesa mer-> 
ced quiere dar á cada paso en eslos, qne- 
no sé si los llame disparates, no hay sino* 
obedecer y bajar la cabeza, atendiendo al 
refrán: haz lo que tu amo te manda, j 
siéntate con él á la mesa ; pero con todo 
ésto, por lo qae toca al descargo demt 
Conciencia , quiero adrertir á voesa mer- 
ced que á mí me parece que este tal bar- 
co no es de los encantados , sino de alga- 
nos pescadores deste rio, porque en él se 
pescan las mejores sabogas del mundo* £a- 
io decia mientras alaba las bestias San- 
cho, dejándolas á la protección y amparo 
de los encantadores con barto dolor de 
sn ánima» Don Quijote le dijo que no to- 
siese pena del desamparo de aquellos «ni- 
hiales, que el que los UcTaría á ellos por 
tan longincuos caminos y regiones, ten- 
dría cuenta de sustentarlos. No entiendo 
eMo de logicuos, dijo Sancho, bí he oído 
tal vocablo en todos los días de mi vida* 
Longincuos , respondió don Quijote , qute« 
re decir apartados; y no es maravilla que 
no lo entiendas, que no estás tú obligado 
á' saber lalin, como algunos que presu- 
men qae lo saben y lo ignoran» Ya están 
atados, replicó Sancho, ¿qué beraos de 
hacer ahora ? ¿ Qué ? rcs^ondi^ don Qol^ 
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jode: Miili(;oanio9 y levar ferro* quiero 
^ecir embarcamos y corlar la amarra con' 
que este barco está atado ; y dando un sal* 
to en él , siguiéndole Sancho , cortó el cor* 
del, y el barro se fue apartando poco ¿ 
poco de la ribera; y cuando Sancho se 
vio obra de dos varas dentro del rio oo^ 
menió i temblar temiendo su perdición; 
pero ninguna cosa le dio mas pena que el 
eir rosnar al rucio, y el ver que Roci-* 
nante pugnaba por desatarse; y di ¡ole á 
io señor: el rucio rebosna condolido de 
nuestra ausencia , y l\ocinaute proeara 
ponerse en libertad para arrojarse traa 
nosotros. Oh carísimos amigos, quedaoa 
en pas, y la locura quo nos aparta de 
votoiroa, convertida en desengaño» noe 
Tuelva á vuestra presencia; y en esto eo^ 
aienaó á llorar tan amargamente^ qnc don 
Quijote mohíno y colérico le dijo: ¿de qué 
temes, cobarde criatura? ¿de qué lloras^ 
corazón de mantequillas? ¿quién te persi« 
gue, ó quién te acosa, ánimo de ratón 
casero? ¿ó qué te falta, menesteroso en 
la mitad de las entrañas de la abundan- 
da? ¿por dicl^ vas caminando á pie y 
descalco por las montañas rifeas, sina 
sentado en un^ tabla como un archidu- 
que por el se^o curso de «ste agradable 
rio, de donde en breve espacio saldremos 
ni mar dilatado? Pero ya habcmoa de ha^ 
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Iwr salido y caminado por lo menos sete* 
cientas ó ochocientas le{;uas ; y si yo ta<* 
viera aqni un aslrolabio con qae tomar 
la altura del polo, yo te dijera las que 
hemos caminado, aunque, ó yo sé poco« 
é ya heñios pasado, ó pasaremos presto 
por la línea equiuocial que divide y cor« 
ta los dos contrapuestos polos en igual 
distancia* Y cuando lleguemos á esa leda 
^ae vuesa merced dice, prej^untó Sancho^ 
¿cuánto habremos caminado? Mucho, re- 
plicó don Quijote, porque de trecientos 
y sesenta errados que contiene el globo del 
agua y de la tierra, según el cómputo de 
Plolomeo, que fue el mayor cosmógrafo 
que se sabe, la mitad habremos camina- 
do llegando á la línea que be dicho* Por 
Dios, dijo Sancho, que vuesa merced me 
trae por testigo de lo que dice á una gen* 
til persona , puto y gafo con la añadido-» 
re de ineon , ó meo , ó no sé cómo* Rió* 
•e don Quijote de la interpretación qne 
Sancfao' había dado al nombre y al cóm* 
puto y cuenta del cosmógrafo Ptolomeo^ 
y di jóle: sabrás, Sancho, que los españo- 
les, y los que se embarcan en Cádia para 
ir á las Indias orientales, una de las se- 
dales que tienen para entender que baa 
fiasado la línea eipiinocial qoe te he di-> 
ebo es que i todos los que van en el ne** 
vio ae lea araereA loa piojoa aia que let 
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qoede nii^ano» ni en todo f1 Ysá\t\ le ha* 
liarán sí le pesan á oro ; y asi pnedes» 
Sancho, pasear una mano por un muslO| 
y sí topares cosa viva saldremos desla du« 
da; y si no, pasado habrmos. Yo no creo 
nada deso, respondió Sancho; pero con 
todo haré lo que vnesa merced me man* 
da, aunque no sé para qné hay necesidad 
de hacer esas experiencias, pues yo veo 
con mis mismos ojos que no nos habernos 
apartado de la ribera cinco varas, ni he* 
mos decantado de donde eslan las alema* 
ñas dos varas, porque allí eslan Bocinan* 
te y el rucio en el propio In^ar do los de« 
jamos; y tomada la mira, como yo la to- 
mo ahora, voto á tal que no nos movemof 
bí andamos al paso de una hormiga* Hat» 
Sancho, la averi$;nacion que le be dichOf 
y no te cures de otra , que tú no sabes qné 
cosas sean coluros, líneas, paralelos, 20«* 
diacos, ecUplicas, polos, solsticios, eqni« 
nocíos, planetas, signos, puntos, mcdi'* 
das de que se compone la esfera celeste y 
terrestre; que si todas estas cosas snpie* 
ras, ó parte dellas, vieras claramente qnd 
dé paralelos hemos corlado, qné de ñi^^ 
nos visto , y qué de imáf;enes hemos de« 
jado atrás y vamos dejando ahora. Y tór» 
BOte á decir que te l¡entfs>y pesques, qno 
yo* para mi tengo qne estás mas limpio 
qna im plicj^o de papel liso y blaaco* Tciu 
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tdse Sancbo, y llej^ftiido con la mino Imk* 
nitaiDCDle y con tiento hacia la conra i»* 
qnierda , alsó la cabeza , y miró á so amo 
y di}o: ó la experiencia ca falta ^ ó no 
bcmos llegado adonde vnesa merced dice 
ni con roachaa lefpias» ¿ Pnes qvé , prt— 
gnotó don Quijote , bas topado algo? Y 
aun algos , respondió Sancho ; y sacndién- 
dose loa dedos se lavó toda la mano en el* 
río , por el cnai sosegadamente se desusa- 
ba el barco por mitod de ki corriente ^ sin 
qne le moviese alguna inteligencia secre- 
ta, ni algún encantador escondido ^ sino 
•I mismo corso del agua blando entonces 
y suave* £n esto descubrieron vnas gran- 
des aceñas que en la mitad del rio esta* 
han; y apenas las bobo visto don Quijo- 
te cuando con vos aJta dijo á Sancho: vea 
alH , oh amigo, se descubre la-ciodad , caa- 
tilio ó fortaleza donde debe de estar al- 
gún caballero oprimido» ó alguna reina, 
infanta ó princesa mal parada , para en- 
yo socorro soy aqui traído* ¿ Que diabloa 
de ciudad,, fortaleza ó castillo dice vnesn 
merced, seuar? dijo Sancho: ¿no echa de 
ver que aquellas son aceitas , que están en 
el rio» donde se muele el trigo? Calla, 
Sancho ,. dijo don Quijote » que annqne 
parecen aceñas,, no lo son» y ya le be dtn 
oho que todas las cosas Arastraecan y m»v 
da» de an. ser natural loa eacanloa: a» 
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qviero decir qué las modan de nno en 
otro ser realmente , sino que lo parece, 
como lo mostró la experiencia en la tras- 
formación de Dulcinea, -único refogio de 
mis esperanzas. En esto el barco entrado 
en la mitad de la corriente del rio co- 
menzó á caminar no tan lentamente co- 
mo hasta allí* Los molineros de las ace- 
ñas, que vieron venir aquel barco por el 
rio, y que se iba á embocar por el rau- 
dal de las ruedas, salieron con presteza, 
muchos dellos con varas largas á detener- 
le; y como salían enharinados, y cubier- 
tos los roatros y los vestidos del polvo de 
la harina , representaban una mala vis- 
ta* Daban voces grandes diciendo: demo- 
nios de hombres^ ¿dónde vais? ¿venís 
desesperados ? ¿ qué queréis ahogaros y 
haceros pedazos en estas ruedas? ¿No te 
dije yo, Sancho, dijo, á esta sazón don 
Quijote, que habiamos llegado donde he 
de mostrar á do llega el valor de mi bra- 
EO? Mira qué de malandrines y follones 
me salen al encuentro; mira cuántos ves- 
tiglos se me oponen ; mira cuántas feas 
cataduras nos hacen cocos: pues ahora lo 
veréis, bellacos ; y puesto en pie en el 
barco con grandes voces comenzó á ame- 
nazar á los molineros diciéndoles! cana* 
. Ua malvada y peor aconsejada, dejad en 
0a libertad y libre albedrío á la persona 
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i|iic ett esa viieslra fdrtaloa 6 prisión te* 
aeís ^primilla « alta ó ba)a> de coalqiitera 
•oerie ó calidad que sea, qne yo soy doa 
Qaijote de la Maucba, llamado el cxi£o-^ 
itero de los Leones por otro nombre , á 
^oien está reservado por orden de los aU 
los cielos el dar 611 felice á esta aventura: 
y diciendo esto echó mano á sa espada, y 
comenzó áes{;rí mi ría en el aire contra loS 
molineros , los cuales oyendo y no en ten* 
díendo aquellas sandeces, se pusieron con 
sos varas á detener el barco, que ya tbaí 
entrando en el rana a I y canal de las mea- 
das* Púsose Sancho de rodillas pidiendo 
devotamente al cielo le librase de tan ma- 
nifiesto peli|rro, como lo hizo por la m« 
dustrU y presteza dé los molineros, qne 
oponiéndose eon áwí palos al lia reo, le de* 
tuvieron, pero no de manera qife dejaaea 
de trastornar el barco^ y dar coli doa 
Qoiíote y con Sancho al través rnel aj^a| 
pero vínole bien á don Qoijole, que sa- 
bia nadar como un f^anso, aunque el pe- 
so de las armas le llevó al fondo dos Ve^ 
ees; y si no fuera por los molineros,- qoe 
se arrojaron al a^ua , y los sacaron como 
en pesoá entrambos, alti había sido Tro* 
ya para los dos. Puestos pues en tierra, 
mas mojados que muertos de sed , Sancho 
puesto de rodillas, las roanos juntas y loa 
ojos clavadoi al cielo « pidió á INos coa 
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tina larga j derota plegaria le líbrase de 
allí adelante de los atrevidos deseos yaco* 
metí míen los de su seilor. Llegaron en esto 
los pescadores dueños del barco, á quien 
babian becho pedazos las ruedas de laa 
aceñas; y viéndole roto acometieron á des« 
nudar á Sancho' y á pedir á don Quijote 
te lo pagase ; el cual con gran sosiego, co« 
mo si no hubiera pasado nada por él, di- 
jo á los molineros y pescadores, que él 
pagaria el barco de bonísima gana con 
condición que le diesen libre y sin caute- 
la á la persona ó personas que en aquel 
va. castillo estaban oprimidas. ¿Qué per- 
tonas ó qué castillo dice, respondió uno de 
los molineros, hombre sin juicio? ¿qu¡é« 
reste llevar por ventura las que vienen á 
moler trigo á estas aceñas? Basta, dijo 
entre sí don Quijote , aquí será predi- 
car en desierto querer reducir á esta ca- 
nalla á que por ruegos baga virtud al« 
guna ; y en esta aventura se deben de 
haber encontrado dos valientes encanta- 
dores, y el uno estorba lo que el otro in- 
tenta: el uno me deparó el barco, y el 
otro dio conmigo al través: Dios lo re** 
medie, que todo este mundo es máquina* 
y trazas contrarias unas de otras* Yo no 
puedo mas, y alzando la voz prosiguió 
diciendo y mirando á las aceñas: amigos^ 
cualesquiera que seáis, que ca esa prisión 
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quedáis encerrados, perdonadme, que por 
mi desgracia y por la vaeslra yo no os 
puedo sacar de vuestra cuita: para otro 
caballero debe de estar guardada y reser- 
yada esta aventura* Ea diciendo esto se 
concertó con los pescadores, y pagó por 
el barco cincuenta reales, que los dio Sanr 
cbo de muy mala gana, diciendo: á dos 
barcadas como estas daremos con todo el 
caudal al fondo. Los pescadores y moli- 
neros estaban admirados mirando aque- 
llas dos figuras tan fuera del uso, al pa- 
yrecer, de los otros hombres, y no aca- 
baban de entender á do se encaminaban 
las razones y preguntas que don Quijote 
les decía, y teniéndolos por locos le^ de- 
jaron « y se recogieron á sus aceñas, y 
ios pescadores á sus ranchos. Volvieron 
¿ sus bestias y á ser bestias don Quijote 
,y Sancho , y este fin tuvo la aventura del 
encantado barco* 

CAPITULO XXX* 

2>< io que le avino d don Quijote con 
una bella cazadora* 

Asaz melancólicos y de mal talante 
.llegaron á sus animales caballero y es- 
cudero , especialmente 5>ancho , á quien 
llegaba al almj^ llegar al caudal del diñe- 
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quitaba era quitárselo á él de las niuaa 
¿e sus 0jO9« Finalmente , sin hablarse pa- 
labra se pusieron á caballo y y se aparta- 
ron del íainoso rio^ don Qniiole sepalla- 
do en loa pensamientos de sns amores f y 
&incho en lo» de sa acrecentamiento, que 
por entonces le parecía que estaba bien 
lejos de tenerle , porque maguer era ton- 
to y bien se le alcanzaba que las acciones 
de su amo, todas ó las mas eran dispa- 
rates: y buscaba ocasión de que sin en- 
trar en cuentas ni en despedimientos con 
su señor, un di a se desgarrase y se fuese 
á su casa ; pero la fortuna ordenó las co- 
sas muy al re\es de lo que él temía» Su* 
cedió pues, que otro día al poner del sol 
y al salir de una selva tendió don Quijo- 
te la vista por un verde prado, y en lo 
¿llimo del vio gente, y llegándose cerca 
conoció que eran cazadores de altanería^ 
Uegóse mas, y entre ellos vio una gallar* 
da señora sobre un palafrén ó bacanea 
blanquísima adornada de guarniciones 
verdes y con un sillón de plata* Venia )a 
señora asimismo vestida de verde fan bi- 
larra y ricamente , que la misma bizarría 
venia trasformada en ella» £n Ja mano 
-izquierda traia un azor, señal .que dio á 
entender á don Quijote ser aqudla algu- 
na gran señora, que debia serlo de todos 
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aquellos cazadores y como era la verdad: 
y asi dijo á Sancho: corre, hijo Sancho, 
y di á aquella señora del palaíren y del 
asor, que yo el caballero de los Leones 
beso las manos á su ^ran íermosura; y 
que si su (grandeza me da licencia, se las 
iré á besar, y á servirla en cuanto mis 
fuerzas pudieren y su alteza me mauda* 
re: y mira, Sancho, cómo hablas, y ten 
cuenta de no encajar al^^un refrán de los 
tuyos en tu embajada* Hallado os le ha« 
beis el enea ¡ador, respondió Sancho: i 
mí con eso , sí , que no es esta la vez pr¡« 
mera que he llevado embajadas á altas 
y crecidas señoras en esta vida* Si no fue 
la que llegaste á la señora Dulcinea , re^ 
plicó don Quijote, yo no sé que hayas 
llevado otra , á lo meuos en mi poder» 
Asi es verdad, respondió Sancho; pero 
al buen pagador no le duelen prendas ^ y 
en casa Urna presto se {;aisa la cena : quie» 
ro decir, que á mí no hay que decirme 
ni advertirme de nada, que para todo 
tengo, y de todo se me alcanza un poco. 
Yo lo creo, Sancho, dijo don Quijote; 
ve en buena hora , y Dios te guie. Partió 
Sancho de carrera , sacando de su paao 
al rucio, y llegó donde la bella casadoi« 
estaba, y apeándose, puesto ante ella de 
hinojos le dijo: hermosa señora, aquel 
caballero que aJli ae parece, llamado el 
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eabafíero de tos Leones j es mi amo , y 

yo soy pn escudero suyo, á quien Jlaman 
en su casa Sancho Panza: este tal caita'» 
Uero de los Leones , que no ha mucho 
que se Uamaha el de la Triste Figura, 
envía por mí á decir á vttesira grandesa 
sea servida de darle licencia para que coa 
•u propósito y beneplácito y consenlimien- 
lo él venga á poner en obra su deseo , que 
DO es otro, se(»un él dice y yo pienso, que 
de servir á vuestra encumbrada altanería 
y fermosura, que en dársela vuestra seño- 
ría hará cosa que redunde en su pro , y él 
recibirá señaladísima merced y contento» 
Por cierto , buen escudero , respondió la 
•eñora, vos habéis dado la embajada vues- 
tra con todas aquellas circunstancias que 
las tales embajadas piden: levantaos del 
aaelo, que escudero de tan gran caballero 
como es el de la Triste Figura , de quien 
ya tenemos acá mocha noticia , no es jus- 
to que esté de hinojos: levantaos , ami- 
go, y decid á vuestro señor, que venga 
mucho en hora buena á servirse de mí y 
del Duque mí marido en una casa de pía» 
cer que aquí tenemos* Levantóse Sancho 
admirado, así de la hermosura de la buc* 
na señora, como de su mucha crianza y 
cortesía , y mas de lo que le había dicho, 
que tenia noticia de su señor el caballero 
d€ Í0 Triste Figura; y que si no le ha* 
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Lia Ihimado el dé ío$ Leones debía de 
acr por habérsele puesto tan noev amento 
Preguntóle la Duquesa (cuyo título aun 
no se sabe): decidme ^ hermano escudero^ 
¿este vuestro señor no es uno de quien 
^nda impresa una historia ^ que se llama 
del Ingenioso hidalgo don Quijote de la> 
Mancha, que tiene por señora de su al^ 
ma á una tal Dulcinea del Toboso? £1 
mfsmo es y señora, respondió Sancho; y 
aquel escudero suyo que anda ó debe de 
andar en la tal historia , á quien UamaB 
Sancho Panza, soy yo, sino es que me 
trocaron en la cuna , quiero decir ^ que 
Bicí trocaron en la £stampa* De todo es# 
'ne huelgo yo mucho, dijo la Duquesa. 
Id , hermano Panza , y decid á vuestro 
señor , que él sea el bien llegado y el 
bien venido á mis estados, y que ningK* 
Ba cosa me pudiera venir que mas con- 
tento me diera. Sancho con esta tan agca- 
dable respuesta con grandísimo gust» vol- 
vió á su amo, á quien contó todo lo que 
la gran señora le había dicho, kvantan- 
do con sus rústicos términos i los cieloa 
su mucha íermosura, su gran donaire y 
cortesía, Don Quijote se gallardeó en ú 
silla, púsose bien en los eslrib<^s, acomo- 
dóse la vii&era, arremetió á Ilocinanie, y 
con gentil denuedo fue á besar las manoa 
á la Duquesa » la cual haciendo llamar «1 
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Bnqve m ntrido, le ami6. tm fasto que 

don Qai)Ote llegaba toda la e mlMi)ada 5«- 
ya ; y los dos por haber leído la príaDr^ra 
parte desla historia, y haber entendido 
por ella el disparatado humor de don 
Qaíjote ; con grandísimo gusto y con de-> 
seo de conocerle , le atendían con proso^ 
pnesto de sega i ríe el humor y conceder 
con él en cuanto les dijese , tratándole co- 
mo á caballero andante los días qve con 
ellos se detuviese ,. coi> todas las eeremo- 
xias acostumbradas en los libros de caba* 
llerias que ellos habian leido^y aun lea 
eran muy aficionados. En esto Uegó don 
Quijote alzada la visera, y dando mués* 
4ras de apearse acudió Sancho á tenerle 
el estribo ; pero fue tan desgraciado » qne 
al apeaM'se del rucio se )e asió un pie en 
«na soga del albarda de tal modo, que 
no fue posrble desenredarle , antes quedó 
colgado dé) con la boca y lo» pechos ei» 
«1 suelo» Don Quijote, qur no tenia en 
costumbre apearse sin que le tuviesen el 
estribo, pensando* que y» Sancho había 
llegado á ten^rsek», descargó de golpe el 
cuerpo, y llevóse tras sí la sillar de Ro- 
cinante, que debía de estar mal ciacba« 
do, y la .'sil lo y él viuiercóa al suelo no. 
sin verguensa saya y de muchas maldi-* 
cíones que entre dientes echó al desdicha*' 
do de Sancho^ que ami todavía tenia el 
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pie en la coima. El Daqne mandó 4 mis 
cazadores qae acudiesen al caballero y al 
escudero « los cuales levantaron á don 
Quijote maltrecho de la caida, y ren- 
queando y como podo fue á hincar Ins 
rodillas ante los dos señores; pero el Du- 
que no lo consintió en ninguna manera, 
antes apeándose de su caballo fue á abra- 
sar á don Quijote y diciéndole: á mí me 
pesa , señor cnballcrn de la Triste Figií-^ 
ra , que la primera que vuesa merced ha 
hecho en mi tierra haya sido tan mala 
como se ha visto ; [lero descuidos de es- 
cuderos suelen ser causa de otros peores 
•ocesos. £1 que yo he tenido en veros, 
valeroso príncipe, respondió don Quijo- 
le , es imposible ser malo , aunque mi 
caída no parara hasta el profundo de los 
abismos, pues de allí me levantara y me 
sacara la gloría de haberos visto. Mi es* 
cudero, que Dios maldiga, mejor desata 
la lengua para decir malicias, qne ata y 
cincha una silla para que esté firme; pe- 
ro como quiera qne yo me halle , caído 6 
levantado, á pie ó á caballo^ siempre es- 
taré al servicio vuestro y al de mi seiiora 
la Duquesa , digna consorte vuestra , j 
4igna señora de la hermosura, y univer- 
sal princesa de la cortesía. Pasito, mi se- 
ñor don Quijote de la Fvlancha, dijo el 
DaqaC| qae adonde está mi aeikora dml^ 



>7» 

Dulcinea del Tolloso no es razón que se 

•labrn otras ferniostiras. Ya estaba á esta 
sazón libre Saucho Panza del laso, y ha- 
llándose allí cerca , antes que sa amo res- 
pondiese dijo: no se paede ne{;ar, sino 
•firmar, que es muy hermosa mi señora 
Dulcinea del Toboso, pero donde menos 
se piensa se levanta la liebre , que yo he 
oído decir que «'slo que llaman naturaleza 
es como un alcaller que hace vasos de 
barro, y el que hace un vaso lierroosO| 
también puede hacer dos y tres y ciento: 
digolo porque mi señora la Dnquesa á fe 
que no va en zaga á mi ama la señora 
Dulcinea del Toboso» Volvióse don Quijo* 
te á la Duquesa, y dijo: vuestra grandeza 
imagine que no tuvo caballero andante 
ea el mundo escudero mas hablador ni 
mas gracioso del que yo tengo, y él m€ 
sacará verdadero , sí algunos dias quisiera 
vuestra gran celsitud servirse de mf» A 
lo que respondió la Duquesa : de que San* 
cho el bueno sea gracioso, lo estimo yo 
en mucho , porque es señal que es discre* 
to, que las gracias y los donaires, señor 
don Quijote, como vnesa merced bien sa* 
be, no asientan sobre ingenios torpes: J 
pues el buen Sancho es gracioso y donai* 
roso, desde aquí le confirmo por discre- 
to* Y hablador, anadió don Quijote* Tan- 
to qae mejor , dijo el Duque, porque ma« 
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chas gracias bo se pacten decir con po* 
cas palaljras: y forqveiio se nos yaya d 
tiempo CH ellas, venga el gran caballero 
de la Triste Figura^ De los Leones ha 
de decir vuestra altesa, dijo Sancbo, qae 
ya no hay triste figura: el figuro acá el 
de los Leones» Prosiguió el Doqne: di^o 
que venga e) señor cakallero de los Xeo— 
nes á un castillo mió, que está aquí cer* 
cay donde se le hará el acogimiento qa« 
á tan alta persona se debe ínstamente, y 
el que yo y la Duquesa solemos hacer A 
todos los caballeros andantes que á él lle- 
gan* Ya en esto Sancho había aderezado 
y cinchado bien la silla á Rocinante ; y 
subiendo en él don Quijote , y el Duque 
en. un hermoso caballo, pusieron á la 
Duquesa en medio , y encaminaron al cas- 
tillo» Mandó la Duquesa á Sancho qae 
fuese )unto á ella^ porqu. gttstaba infini- 
to de oír sus discreciones* No se biso de 
rogar Sancho , y entreteíióse entre loa 
tres y y biso cuarto en la conversación 
con gran guslo de la Duquesa y del Du- 
que » que tuvieron á gran ventura acoger 
en su castillo tal caballero andante y tai 
escudero andado» 
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CAPITULO XXXL 

Que trata de muchas y grandes cosas* 

' Soma era la alegría* que llevaba con- 
sigo Sancho viéndose á su parecer en pri-' 
vanza con la Duquesa , porque se le figu- 
raba que había de hallar en su castillo lo 
que en la casa de don Diego y en la de 
Basilio» siempre aficionado á la buena 
*% ida , y asi tomaba la ocasión por la me- 
lena en esto del regalarse cada y cuando 
qnc se le ofrecia. Cuenta pues la historia 
qtie antes que á la casa de placer ó casti^* 
Uo llegasen se adelantó el Duque, y dió- 
órden á todos sus criados del modo que 
habian de tratar á don Quijote , el cual 
como llegó con la Duquesa á las puertas* 
del castillo, al instante salieron del áow 
lacayos ó palafreneros vestidos hasta- en 
pies de unas ropas que llamato de iévan«^ 
tftr'de finísimo raso carmesí, y c5ogJend^ 
á don Quijote en brazos sin ser oido nt 
visto, le dijeron: vaya la vuestra grande» 
sa á apear á mi señora la Duquesa. Don 
Quijote lo hizo, y hubo glandes comedi*- 
mientos entre los dos sobre el caso ; pet^o 
en electo venció la porfia de la Daqü^Juí^ 
^ no quiso dec^nder ó bajar dr.l palal'rM 
${]»> en loa brazos del^-Oüqné, éícieildd 
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qae no se hallaba di^a de dar á fas 
^ran caballero tan inátil carga* En fin^ 
salió el Duque á apearla, y al entrar en 
nn gran patio llegaron dos hermosas don- 
cellas, y echaron sobre los hombros ádoa 
Qaijote an gran mantón de finísima es- 
carlata, y en un instante se coronaron 
todos los corredores del patio de criadot 
y criadas de aquellos señores, diciendo á 
grandes voces: bieii sea venido la flor j 
la nata de los caballeros andantes; y to* 
dos ó los roas derramaban pomos de aguas 
olorosas sobre don Qui¡ote y sobre loa 
Duques, de todo lo cual se admiraba don 
Quijote; y aquel fue el primer día que 
de todo en todo conoció y creyó ser caba* 
llero andante verdadero, y no fantástico^ 
viéndose tratar del mismo modo que ^i 
había leído se trataban los tales caballa'* 
ros en los pasados siglos* Sancho i desam« 
parando al rucio , se cosió con la Duque— 
•a» y ae enteró en el castillo, y remor- 
ándole la conciencia de que dejaba al 
jumento solo se llegó á una reverenda 
dueña que con otras á recibir á la Do-» 
qoesa había salido, y con voa baja le dU 
)0: señora Gonsaleí, ó como es su gracia 
dfvue^a merped* Doüa Rodr ígnea de GrU 
»lba míe llamo., respondió la dueña, ¿qué 
^ lo que mandáis, hermano? A lo qoa 
jr^f^pondió Sancho;, querm qae vnesa mer^ 
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ced me U bicicae át salir á la puerta del 
castillo 9 donde hallará un asno racio mío: 
iraesa merced sea servida de mandarle 
poner ó ponerle en la cabailerisa, porque 
el pobrecito es un poco medroso^ y no se 
hallará á estar solo en ninguna de las ma- 
neras* Si tan discreto es el amo como el 
mosOy respondió la dueña, medradas es- 
tamos* Andad, hermano, mucho de enho* 
ramala para vos y para quien acá os tru- 
jo, tened cuenta con vuestro jumento, que 
las dueñas desta casa no estamos acos- 
tumbradas á semejantes haciendas* Puea 
en verdad, respondió Sancho, que be oí- 
do decir á mi señor, que es lahorí de las 
historias, contando aquella de Lanza rote 
cuando de Bretaña vino, gue damas cii- 
raban dél^y dueñas del su rocino ; y 
que en el particular de mi asno , que no 
le trocara yo con el rocín del señor Lan<- 
larote* Hermano, si sois juglar, replicó 
la dueña , guardad vuestras gracias para 
donde lo pareican y se os paguen , que 
de mf no podréis llevar sino una higa* 
Aun bien, respondió Sancho, que será 
bien madura , pues no perderá vuesa mer» 
ccd la quínola de sus años por punto me- 
nos* Hijo de puta, dijo la dueña, toda 
ya encendida en cólera , si soy vieja ó no^ 
á Dios daré la cuenta, que no á vos, be- 
llaco» harto de ajos: y esto dijo en vos 
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tan alta , qae lo «yó lá I>aqci«sa / y vol-« 
viendo y viendo á la dueña tan alboro- 
tada y tan encarnizados los o}os , le pre-» 
^ntó con quién las había* Aqui las he^ 
respondió la dueña , con este buen hom- 
bre, que me ha pedido encarecidamente 
que vaya á poner en la caballeriza á an 
asno. suyo que está á la puerta del casti- 
llo, traycndome por ejemplo que asi lo 
hicieron no sé dónde , que unas damas 
curaron á un tal Lanza role , y unas due- 
ñas á su rocino, y sobre todo por buen 
término me ha llamado vieja» Eso tuvie— 
ra yo por afrenta , respondió la Duquesa ^ 
mas qiie cuantas pudieran decirme , y 
hablando con Sancho le dijo : advertid, 
Sancho amigo , que dona Rodríguez ea* 
muy moza , y que aquellas tocas mas ]as> 
trae por autoridad y por la usanza , que 
por los años. Malos sean los que me que- 
dan por vivir, pespondió Sancho, si lo 
dije par tanto; solo lo dije porque es tan 
grande el cariño que, tengo á mi jumen*- 
io, que me pareció que- no podía enco- 
mendarle á persona mas caritativa que á 
la señora doña Rodriguez. Don Quijote, 
que todo lo oía , le dijo: ¿ pláticas son es- 
tas, Sancho, para este lugar? Señor, res* 
pendió Sancho, cada uno ha de hablar 
de su menester donde quiera que estuvíe- 
ce:. ai|«r fe me acofd:óf4*i-KociO| y aquí 
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hM¿ dé) ; y si en la cabalferíia se me 
acordara, allí hablara. A lo que dijo el 
Duque: Sancho está muy en lo cierto, y 
no hay que culparle en nada : al rucio se 
le dará recado á pedir de boca , y descui- 
de Sancho, que se le tratará como á sa 
misma persona. Con estos razonamientos 
gustosos á todos., sino á don Qui¡ote, lle- 
garon á lo alto, y entraron á don Quijo- 
te en una sala adornada de telas riquísi* 
mas de oro y de brocado:. seis doncellas 
le desarmaron y sirvieron de pages, tor 
das industriadas y advertidas del Duque 
y de la Duquesa de lo que habían de ha- 
cer, y de cómo. habían de tratar á don 
Quijote, para que imaginase y viese que 
le trataban como á caballero andante* 
Quedó don Quijote después de desarmado 
en sus estrechos gregüescos y en su jubón 
de carnuza, seco, alto, tendido, con las 
quijadas que por de dentro se besaba la 
una con la otra , figura que á no tener 
cuenta las doncellas que le servían , con 
disimular la risa (que fue una de las pre- 
cisas órdenes que sus señores les habían 
dado), reventaran riendo. Pidiéronle que 
se dejase desnudar para ponerle una ca- 
misa; pero nunca lo consintió, diciendo 
qne la honestidad parecía tan bien en los 
caballeros andantes como la valentía. Con 
tgdo f dijo qae diesen la camisa á Sanch^^ 
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de estaba un rico lecho, se desnudó y vis» 
ti6 la camisa ; y viéndose solo con San*^ 
cbo le dijo: dime, truhán moderno j 
majadero antiguo, ¿parécete bien dcs« 
honrar y afrentar á una dueña tan vene- 
randa y tan digna de respeto como aque- 
lla? ¿tiempos eran aquellos para acor* 
darte del rucio, ó señores son estos para 
dejar mal pasar á las bestias, tratando 
tan elegantemente á sus dueños ? Por qnica 
Dios es, Sancho, que te reportes, y qoa 
ao descubras la hilaza, de manera que 
caigan en la cuenta de que eres de villa^ 
na y grosera tela tejido* Mira, pecador 
de tí, que en tanto mas es tenido el se* 
ñor^ cnanto tiene mas honrados y bien 
nacidos criados ; y que una de las venta<* 
jas mayores que llevan los príncipes á 
ios demás hombres es que se sirven de 
criados tan buenos como ellos. ¿No ad<* 
viertes, angustiado de tí, y malaventura* 
áo de mí , que si ven que tú eres un gro* 
•ero villano , ó un mentecato gracioso^ 
pensarán que yo soy algún echacoervos, ó 
algún caballero de mohatra? No, no» 
Sancho amigo: huye, huye destos incon* 
venientes, que quien tropieza en habla* 
dor y en gracioso, al primer puntapia 
cae y da en truhán desgraciado : enfrena 
la lengua, considera y rumia laa pala* 
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Bras antes qae te sa1(;an de la boca^ j 
advierte que hemos llef^ado á parle don- 
de con el favor de Dios y valor de mi 
brazo hemos de salir me ¡orados en ter* 
ció y quinto en fama y en hacienda* San* 
cho le prometió con machas veras de co* 
serse la boca ó morderse la len|^ua an* 
tes de hablar palabra qae no fuese muy 
á propósito y bien considerada como él 
se lo mandaba , y que descuidase acerca 
de lo tal, que nunca por él se descubrí* 
'Ha quién ellos eran* Vistióse don Quijo* 
4e, púsose su tahalí ron su espada, echó- 
se el mantón de escarlata á cuestas , poso* 
se una montera de raso verde que las 
doncellas le dieron , y con este adorno sa« 
lió á la gran sala, adonde halló á las 
doncellas puestas en ala tantas á una par^ 
4e como á otra , y todas con aderezo de 
darle aguamanos, la cual le dieron con 
muchas reverencias y ceremonias* Luego 
llegaron doce pages con el maestresala 
para llevarle á comer , que ya los seño* 
re% le aguardaban* Cogiéronle en medio, 
y lleno de pompa y magestad le llevaron 
á otra sala, donde estaba puesta una rica 
mesa con solos cuatro servicios* La Da* 
quesa y el Duque ^salieron á la puerta de 
la sala á recibirle, y con ellos an grave 
eclesiástico destos que gobiernan las casas 
de los principes; destos qae como no na* 
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cen príncipes no adeHan á enseSar có^ 
•mo ]o han de ser los qu« lo son ; destos 
que quieren que la grantlcza de los granr- 
des se mida con la estrecheza de sus áni- 
mos ; destos que queriendo mostrar á loi» 
•qae ellos gobiernan á ser limitados» les 
liacen ser miserables* Destos tales digo 
qne debía de ser el grave religioso, que 
GOB ios Duques salió á recibir á don Qui- 
jote» Hiciéronse mil corteses comedimien- 
tos , y finalmente cogiendo á don Quijote 
en medio se fueron á sentar á la mesa* 
Convidó el Duque á don Quijote con la 
cabecera de la mesa; y annque él lo re- 
husó, las importunaciones del Duque fue- 
ron tantas, que la hubo de tomar. £1 
eclesiástico se sentó frontero, y el Duqoe 
y la Duquesa á los dos ladÓs* A todo es- 
taba presente Sancho, embobado y atóni- 
to de ver la honra que á su se&or aque- 
llos príncipes le hacia n ; y viendo las 
muchas ceremonias y ruegos que pasaron 
entre el Duque y don Quijote para ha- 
cerle sentar á la cabecera de la mesa, 
dijo: si sns mercedes me dan licencia les 
contaré un cuento que pasó en mi pueblo 
acerca desto de los asientos* Apenas hubo 
dicho esto Sancho, cuando don Quijote 
tembló, creyendo sin duda alguna que ha- 
bía de decir alguna necedad* Miróle San- 
cho i y entendióle I y dijo: no tema vaesa 
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.de« ni que diga cosa que no venga XDUf 
á pelo; que uo se me han olvidado los 
consejos que poco ha vüesa merced me 
dio sobre el hablar mucho ó poco , ó biea 
ó mal. Yo no ipe acuerdo de nada ^ San« 
cho , respondió don Quijote; di Jo que 
quisieres, como lo digas presto. Pues lo 
que quiero decir, dijo Sancho, es tan ver- 
dad, que mi seuor don Quijote, que es(á 
.presente, np me dejará mentir. Por m^ 
replicó don Quijote, miente tú, Sancho^ 
cuanto quisieres, que yo no ^e irt* á la 
mano; pero mira lo que vas á decir. Tan 
onirado y remirado lo tengo, que á buen 
3aIvo está el que repica, como se verá por 
Ja obra. Bien será, dijo don Quijote, qu? 
vuestras grandezas mandan echar de aquí 
á este tonto» que dirá mil patochadas. Poír 
vida del Duque, dijo la Duquesa, que n^ 
se ha de apartar de mí Sancho un pan* 
io: quiérole yo mucho, porque sé que eé 
muy discreto. Discretos dias , dijo San-r 
cho, viva vuestra santidad por el buen 
crédito qne de mí tiene ^ aui^ue en mí np 
lo hay^ ;. y el cuento que quiero decir es 
este: convidó un hidalgo de mi pueblo 
muy rico y principal, porque venia de 
los ^Alamos de Medina del Campo, q«« 
casó con doña M encía de Quiñones, quQ 
fue., hija de don Alonso de Maratón , ca<« 
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•hogó en la Herradora , por qoir n bab» 
aqnrlla pendencia anos ba en nuestro lo- 
gar , que á lo qne entiendo mi señor d^Mk 
Quijote se bailó en ella, de donde aali6 
berido Tomasillo el travieso , el bíjo de 
Balbastro el herrero» ¿ No es verdad lo* 
do esto, señor nuestro amo? dígalo por 
•n vida , porque estos señores no me leu-- 
gan por algún bablador mentiroso. Has* 
la abora , dijo el eclesiástico , mas os ten- 
go por bablador y que por mentiroso; pe* 
vo de aqoi adelante no sé por lo qoe oé 
tendré. Tá das tantos testigos, Sancho , y 
tantas señas, que no puedo dejar de de- 
cir que debes de decir verdad : pasa ade- 
lante y acorta «1 cuento, porque llevas ca- 
mino de no acabar en dos días. No ba de 
icorlar tal, dijo la Duquesa, por hacer* 
me á roí placer, antes le ba de contar de 
la manera que le sabe , auuqne no le aca- 
be en seis días ; que si tantos fuesen , se- 
rian para mí los mejores que hubiese lle- 
vado en mi vida. Digo pueA, señores mioS| 
prosiguió Sancho , que este tal hidalgo, 
que yo conozco como á mis manos, por- 
que no hay de mi casa á la soya un tiro 
de ballesta , convidó á un labrador po« 
bre, pero honrado* Adelante, hermano, 
dijo á esta sacón el religioso, qae cami- 
ao Ikraii de no parar con vuestro enea- 



ÍQ hasta el otro mtiiido* A menos de la 
mitad pararé, ai Dios fnere servido « res» 
pondió Sancho; y asi di{;o, que llegando 
el tal labrador á casa del dicho hidalgo 
convidador, qoe buen poso haya so ání* 
ma , qne ya es muerto , y por mas señas 
dicen que hizo una ninerte de un ángel| 
qoe yo me hallé presente , qne había ido 
por aquel tiempo á segar é Tembleque» 
Por vida vnesira, hijo, que volváis pres* 
lo de Tembleque ; y qoe sin enlerrar al 
hidalgo, si no queréis hacer mas exequias^ 
•cabéis vuestro cuento. Es pues el caso, re- 
plicó Sancho, qne estando los dos para 
asentarse á la mesa, qne parece qne abo* 
ra los veo mas que nunra.».* Gran gusto 
recibían los Duques del disgusto qne mos« 
traba tomar el buen religioso de la dila* 
cion y pausas con que Saucho contaba sa 
cuento, y don Quijote se estaba consn* 
miendo en cólera y en rabia* Digo asi, 
dijo Sancho, que estando» como he di- 
cho, los dos para asentarse á la mesa, el 
labrador porfiaba con el hidalgo qne to- 
mase la cabecera de la mesa, y el hidal- 
go porfiaba también qne el labrador la to- 
mase, porque en su casa se había de ha* 
cer lo que él mandase; pero el labradori 
qoe presumía de cortés y bien criado, ja* 
mas quiso, hasta que el hidalgo mohíno^ 
foniéodole ambas manos sobre los hom*' 
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broSy le hko sentar por faei%a y didé»» 
dolé ; sentaos f majagranzas , que adondr 
quiera que yo me siente será vuestra ca.— 
.becera : y este es el cuento y y en verdad 
que creo que no ba sido aqoi traido íoe^ 
ra de propósito* Púsose don Qoi)4>le de 
mil colores, que sobre lo moreno le jas* 
peaban y se le parecían. Los señores ds- 
simnlaron la risa porque don Quijote no 
acabase de correrse habiendo entendido la 
malicia de Sancho; y por mudar de pla- 
tica y hacer que Sancho no prosígnieae 
con otros disparates, preguntó la Duque-- 
»a á don Quijote, que qué nuevas tenía 
de la seiiora Dulcinea, y que si le habia 
enviado aquellos dias algunos presentes 
de gigantes ó malandrines, pues no po- 
día dejar de haber vencido muchos» A lo 
que don Quijote respondió: señora mía, 
mis desgracias, aunque tuvieron princi- 
pio, nuoca tendrán fin. Gigantes be ven» 
cido, y follones y malandrines le he en- 
viado; ¿pero adonde la habían de bailar, 
sí está encantada y vuelta en la mas fea 
labradora que imaginarse puede? No sé, 
dijo Sancho Panza: á mí me parece la 
mas hermosa criatura del mundo; á Iq 
menos en la ligereza y en el brincar biea 
•é yo que no dará ella la ventaja á na 
volteador: á baena £e, señora Duquesa^ 
a4Í salta desde el suelo sobre ona borrica^ 



como si foera un g&to* ¿ Habeiala visto vos 
encantada , Sancho ? preguntó el Daqae« 
Y cómo sí la he visto, respondió Sancho; 
¿pues quién diablos sino yo fue el prime- 
ro que cayó en el achaque del encanlo- 
rio? Tan encantada está como mi padre» 
£1 eclesiástico que oyó decir de gigan-' 
tes, de follones y de encantos, cayó en 
la cnenta de qne aquel debía de ser don 
Quijote de la Mancha , cuya historia leía 
el Duque de ordinario, y él se lo habia 
reprendido muchas veces , diciéndole que 
era disparate leer tales disparates: y en— • 
terápdose ser verdad lo que sospechaba, 
con mucha cólera, hablando con el Du^- 
que, le dijo: vuestra excelencia, señor 
mió, tiene 4|ue dar cuenta á nuestro Se- 
ñor de lo que hace este buen hombre. £s- 
it don Quijote, ó don Tonto, ó como se 
llama., imagino yo que no debe de ser taiii' 
mentecato como vuestra excelencia quiere 
que sea , dándole ocasiones á la mano pa* 
ra que lleve adelante sus sandezes y va- 
ciedades. Y volviendo la plática é don' 
Quijote le dijo: y á vos, alma de cánta- 
ro, ¿quién os ha encajado en el celebro 
qne sois caballero andante, y que ^enceis- 
gígaates, y prendéis malandrines? Andad 
enhorabuena y en tal se os diga; volveo» 
4 vuestra casa , y criad vuestros hijos , ai 
lo9. tenéis 9 y xorad de ^Vúit9lk$f %.||teiepda(| 
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se gasit en va^ar por «I mando » no bast- 
eando Tos regalos del, sino las asperrEajr* 
por donde los buenos saben al asiento de- 
la inmorlalidad ? Si me tuvieran por ton-' 
to los caballeros, los magníficos^ los ge-' 
nerosos, los altamente nacidos, tnviéralo 
por afrenta inrepa rabie; pero de qoe me 
tengan por sandio los estudiantes,^ qac 
nunca entraron ni pisaron las sendas de 
la caballería, no se me da un ardite: ca* 
ballero soyr, y caballero he de morir si 
place al Allísimo: unos van por el ancho 
campo de la ambición soberbia , otros por 
el de la adulación servil y baja, otros por* 
el de la hipocresía engañosa, y algunos 
por el de la verdadera religión ; pero yo, 
inclinado de mi estrella, voy por la an— ' 
gosta senda de la caballería andante, por' 
cuyo ejercicio desprecio la hacienda, pe*' 
ro no la honra« Yo he satisfecho agravíos,- 
endrrezado tuertos, castigado insolencias^ 
vencido gigantes, y atropellado vestiglos: 
yo soy enamorado , no mas dé porque es 
foreoso qoe los caballeros andantes lo sean; 
y siéndolo, no soy de los enamorados vP 
dosos , sino de los platónicos continentes» 
Mis intenciones siempre las endereao á 
buenos fines, que son de hacer bien á to- 
dos , y mal á ninguno : si él que esto en- 
tiende, si et'que esto obnr, si el que des* 
lo. tratan ntre^e Mr U^nudo bobo, d%ftni 
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excelentes. Bien por Dios , dijo Sancho, 
no diga mas vueaa merced ^ señor y amo 
mío, en su abono y porqne no hay mas, 
qnc decir, ni mas que pensar, ni mas que 
perseverar en el mundo : y mas que ne-p 
gando este señor , como ha negado , que 
no ha habido en el mundo ni los hay ca* 
balleros andantes , ¿ qué mucho que no se- 
pa ninguna de las cosas que ha dicho? 
Por ventura , dijo el eclesiástico , ¿ sois 
YOS, hermano f aquel Sancho Panza que 
dicen , á quien vuestro amo tiene prome-r 
tida una ínsula ? Sí soy , respondió San- 
cho, y soy quien la merece tan bien co- 
mo otro cualquiera : soy quien júntate á 
}os buenos, y serás uno dellos; y soy yo 
de aquellos no con quien naces, sino con 
quien paces; y de los quien á buen árbol 
•e arrima, buena sombra le cobija: yo 
me he arrimado á buen señor, y ha mu- 
chos meses que ando en su compañía, y 
he de ser otro como él , Dios queriendo: 
y viva él y viva yo, que ni á^él le falta- 
rán imperios que mandar , ni á mí Ínsu- 
las que gobernar. No por cierto, Sancho 
amigo, dijo á esta sazón el Duque, qu^ 
yo en nombre del señor don Quijote os 
mando el gobierno de una que tengo de 
nones de no pequeña calidad. Híncate de 

rodilla»» Sapcho, dijo don, Quijote , y be* 

1. « 
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•a los pies i su excelencia por la merced 

«|ue te ha hecho* Hízolo aai Sancho ; lo 
cual visto por el edcsiáslico se levantó de 
.la mesa mohíno ademas, diciendo: por 
el hábito que tengo, que estoy por decir 
que es tan sandio vuestra excelencia co* 
mo estos pecadores : mirad si no han de 
ser ellos locos, pues los cuerdos canoni- 
Ean sus locuras: quédese vuestra excelen* 
cia con ellos , que en tanto que estuvieren 
en casa me estaré yo en la mia, y me ex- 
cnsaré de reprender lo que no puedo re- 
mediar: y sin decir mas ni comer maa se 
fue, sin que fuesen parte á detenerle los 
ruegos de los Duques, aunque el Duque no 
le di)o mucho , impedido de la risa que 
su impertinente cólera le había cansado» 
Acabó de reír, y dijo á don Quijote: vne- 
•a merced , señor cahallero de los Leones^ 
ha resjiondido por sí tan altamente que 
no le queda cosa por satisfacer deste, que 
aunque parece agravio, no lo es en nin- 
guna manera , porque asi como no agra- 
vian las mugeres, no agravian los ecle- 
siásticos, como vuesa merced mejor sabe« 
Asi es, respondió don Quijote, y la cansa 
es que el que no puede ser agraviado no 
puede agraviar á nadie. Las mugeres, los 
niños y los eclesiásticos, como no pue- 
den defenderse aunque sean ofendidos, no 
pueden ser afrentados , porque entre el 



a(;ravio y la afrenta , bay esta diíere ncia^ 
tomo mejor vuestra excelencia sabe* La 
afrenta viene de parte de ifíiien la paed# 
hacer y la hace y la stisteuta ; el agravio 
puede venir de coalqnier parte sin qne 
afrente* Sea ejemplo: está pno en la calle 
descnídado» llegan diez con mano arma- 
da , y dándole de palos, pone mano á la 
espada I y hace so deber; pero la mache- 
dombre de los contrarios se le opone, y 
no le deja salir con sn intención , qne es 
de vengarse: este tal queda agraviado, pe* 
To no afrentado; y lo mismo conñrmará 
otro ejemplo*, está nno vuelto de espaldas, 
llega otro, y dale de palos, y en dándo- 
selos huye y no espera, y el otro le signe 
y no le alcanza: este que recibió los palos 
recibió agravio, mas na afrenta; porque 
la afrenta ha de ser sustentada* Si el que 
le dio los palos, aunque se los ái6 á hur- 
ta cordel, pusiera mano á su espada, y 
se estuviera quedo haciendo rostro á su 
«nemigo, quedara el apaleado agraviado 
y afrentado juntamente; agraviado, por«- 
que le dieron á traición; afrentado, por- 
que el qne le dio sustentó lo que .había 
hecho, sin volver las espaldas y á pie qnc^ 
do: y asi según las leyes del maldito d«ie* 
lo , yo puedo estar agraviado , mal» no 
afrentado , porque los niños no sienten ni 
las mugeres, ni pueden huir, ni iieneu 
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para q«é esperar, j lo mismo los comsti** 
fcpídos en la sacra religión; porque e5tos 
tres géneros de urente carecen de armas 
ofensivas y defensivas ; y asi aunque na- 
turalmente estén oblii^dos á defenderse, 
no lo están para ofender á nadie: y ann- 
que poco ha dije que yo podia estar agra- 
viado * ahora digo que no en ninguna ma- 
nera, porque quien no puede recibir afren* 
ta, menos la- puede dar; por las cuales m* 
sones yo no debo sentir nf siento las que 
aquel buen hombre me ha dicho : solo qui-r 
siera que esperara alguu poco para darle 
á entender en el error en que está en pen-r 
sar y decir que no ha habido ni los hay 
caballeros andantes en el mundo, que si 
lo tal oyera Anadis , ó uno de los infini- 
tos de su linage» yo sé que no le fuera 
bien á so merced* Eso juro yo bien , dij* 
Sancho, cuchillada le hubieran dado, qne 
le abrieran de arriba abajo como una gra<f 
nada ó como á un melón muy maduro: 
bonitos eran ellos para sufrir semejantes 
cosquillas* Para mi santiguada , que ten- 
go por cierto que- si Reinaldos de Mon« 
talván hubiera oido estas razones al hom- 
brecito, tapaboca le hubiera dado que no 
hablara mas en tres aüos: no sino tomá- 
rase con ellos, y viera cómo escapaba de 
sus manos. Perecía de risa la Duquesa e& 
oyendo hablar á Sancho, y en su opinión 
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le letaia 'jpor mas gracioso y por mas loco 
c|ae á sn amo , . y muchos hubo en aquel 
tiempo que fueron deste mifimo parecer» 
Finalmente don Quijote se sosegó, y la co- 
mida se acabó, y en levantando los man- 
teles llegaron cuatro doncellas, la una con 
una fuente de plata ^ y la otra con un 
aguamanil asimismo de plata, y la otra 
con dos blanquísimas y riquísimas toha«- 
llas al hombro, y la cuarta descubiertos 
los brasos hasta la- mitad , y en sus blan- 
cas manos (que sin duda eran blancas) 
una redonda pella de jabón napolitano. 
Llegó la de la fuente ,. y con gentil donai* 
re y desenvoltura encajó la fuente debajo 
deja barba de don Quijote; el cual sin 
hablar palabra , admi ráelo de semejante 
ceremonia, creyó que debia ser usanza de 
aquella tierra, en lugar de las manos la- 
var las barbas; y asi tendió la suya todo 
cuanto pudo, y al mismo punto comenzó 
á llover el aguamanil,. y la doncella det 
jabón le manoseó las barbas con.. mucha 
priesa, levantando copos de nieve, que 
no eran menos blancas las ..jabonaduras^ 
no solo por las barUas^ mas por todo el 
rostro y por los ojos del obediente caba-. 
llero , tanta que se los hicieron cerrar 
por fuerza. £1 Duque y la Duquesa, que 
de nada deslo eran sabidores, estaban es-i 
perando en qué habia de parar . tan* ex-> 
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traordinario lavatorio* La doncella liar* 
brra, cuando le tuvo con fin palmo de 
jabonadura I fingió que se le había acaba- 
do el agua, y mandó á la del aguamanil 
fuese por ella^ que el señor don Quijote 
esperaría. Hí£olo asi) y quedó don Quijo* 
te con la mas extraña figura y mas para 
hacer rcir que se pudiera imaginan Mi- 
rábanle todos los que présenles estaban, 
que eran muchos; y como le veian con 
media vara de cuello mas que mediana- 
mente moreno | los ojos cerrados y las bar- 
bas llenas de jabón | fue gran maravilla j 
mucha discreción poder disimular la risa: 
las doncellas de la burla teniau los ojos 
bajos sin osar mirar á sus señores: á ellos 
les retozaba la cólera y la risa eu el cuer- 
po, y no sabían á qué acudir, ó á casti- 
gar el atrevimicnlo de las muchachas, ó 
darles premio por el gusto que recibían 
de ver á don Quijote de aquella suerte. 
Finalmente la doncella del aguamanil vi- 
no, y acabaron de lavar á don Quijote, 
y luego la que traia las toallas le limpió 
y le enjugó muy reposadamente; y ha- 
ciéndole todas cuatro á la par una gran- 
de y profunda inclinación y reverencia, 
se querían ir; pero el Duque, porque don 
Quijote no cayese en la burla, llamó á la 
doncella de la fuente, díciéndole: venid 
y lavadme á mí , y mirad que no »c os 
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•eabe d «^«« La nracbaclia a^^n^a y di-* 
ligfttte llcf^ó y poso la fuente al Duque co* 
no á don Qni)ote, y dándose priesa le la- 
varon y jabonaron muy bien, y dejando* 
le enjuto y limpio , haciendo reverencias 
•e fueron. Después se supo que habia ju<- 
rado el Duque que si á él no le lavaran 
como á don Quijote, habia de castigar stt 
desenvoltura, la cual habian enmendado 
discretamente con haberle á él jabonado. 
Estaba atento Sancho á las ceremonias de 
aquel lavatorio, y dijo entre sí: válame 
Dios, ¡si será también usanza en esta tier* 
ra lavar las barbas á los escuderos como 
á los caballeros! porque en Dios y en mi 
ánima que lo he bien menester, y aunque 
•i me las rapasen á navaja lo tendría á 
mas beneficio* ¿ Qué decis entre vos , San- 
cho? preguntó la Duquesa* Digo, señora, 
respondió él , que en las cortes de los otros 
príncipes siempre he oido decir que en 
levantando los manteles dan agua á las 
manos, pero no legíá á las barbas; y que 
por eso es bueno vivir mucho por ver 
mucho, aunque también dicen que el que 
larga vida vive, mucho mal ha de pasar, 
puesto que pasar por un lavatorio destos 
antes es gusto que trabajo* No tengáis pe- 
na , amigo Sancho, dijo Ja duquesa, que 
yo haré que mis doncellas os laven, y aun 
os metan eu colada si fuere menester. Con 
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Us.barlMis me eontentOy respondió San-* 
choy por ahora á lo menos, que andan-* 
do el tiexDiK) Dios dijo lo que será* Mi- 
rad, maestresala, dijo la Duquesa, lo que 
el buen Sancho pide, y cumplidle su vo- 
luntad al pie de la letra. £1 maestresala 
respondió que en todo seria servido el se- 
ñor Sancho ; y con esto se fue á comer, 
y llevó consigo á Sancho, quedándose ¿ 
la mesa los Duques y don Quijote hablan* 
do en muchas y diversas cosas , pero to- 
das tocantes al ejercicio de las armas j 
de la andante caballería* La Duquesa ro- 
gó á don Quijote que le delinease y des- 
cribiese, pues parecía tener felice memo- 
ria,, la hermosura y facciones de la seño- 
ra Dulcinea del Toboso, que según lo que 
la ..fama pregonaba de su belleza, tenia 
por entendido que debía de ser la mas be- 
lla criatura del orbe y aun de toda la 
Mancha. Sospiró don Quijote oyendo lo 
que la Duquesa le mandaba, y dijo: si yo 
pudiera sacar mi corason , y ponerle an- 
tf los ojos de vuestra grandeza aquí so- 
bre esta mesa y en un plato, quitara el 
trabajo á mi lengua de decir lo que ape- 
nas, se puede pensar, porque vuestra ex- 
celencia la viera en él toda retratada; pe- 
ro, ¿para qué es ponerme yo ahora á de- 
linear y descri]bir punto por punto y par- 
te, ppr .parte la hermosura de la sin par 



Dalcínea , siendo carga digna de otros 
hombros qae de los míos , empresa eii 
quien se debían ocupar los pinceles de 
Parrasio, de Timantes y de Apeles, y los 
buriles de Lisipo , para pintarla y gra- 
barla en tablas, en mármoles y en bron- 
ces, y la retórica ciceroniana y demosli- 
na para alabarla ? ¿ Qué quiere decir de- 
mostina, señor don Quijote? preguntó la 
Duquesa, que es vocablo que no le be oí- 
do en todos los dias de mi vida. Retórica 
demoslina, respondió don Quijote, es lo 
mismo que decir retórica áe Demóstenes, 
como ciceroniana de Cicerón , que fueron 
los dos mayores retóricos del mundo. Asi 
es, dijo el Duque; y habéis andado des- 
lumhrada en la tal pregunta. Pero con 
todo eso nos daria gran gusto el seuor 
don Quijote si nos la pintase, que á buen 
seguro que aunque sea en rasguño y bos- 
quejo, que ella salga tal que la tengan in- 
vidia las mas hermosas. Sí hiciera por 
cierto, respondió don Quijote, si no me 
la hubiera borrado de la idea la desgra- 
cia que poco ha que le sucedió , que e« 
tal, que mas estoy para llorarla que pa- 
ra describirla ; porque habrán de saber 
vuestras grandezas , que yendo los dias 
pasados á besarle las manos, y á reccbir 
su bendición, beneplácito y licencia para 
esta tercera salida , hallé otra de la que 
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buscaba: baílela encantada y convertida 
de princesa en labradora, de hermosa en 
fea, de ángel en diablo, de olorosa en 
pestífera , de bien hablada eu rústica , de 
reposada en brincadora, de luz en tinie- 
blas, y finalmente de Dulcinea del Tobo- 
so en una villana de Sayago. ¡Válame 
Dios! dando una gran voz, dijo á este 
instante el Duque, ¿quién ha sido el qne 
tanto mal ha hecho al mundo? ¿Quién 
ba quitado del la belleza que le alegraba^ 
el donaire que le entretenia , y la honestí> 
dad que 1^ acreditaba? ¿Quién? respondió 
don Quijote, ¿quién puede ser sino algon 
maligno encantador de los muchos ínv»«» 
diosos que me persignen ? Esta raza maldi- 
ta, nacida en el mundo para escnrecer j 
aniquilar las hazañas de los buenos, y pa- 
ra dar luz y levantar los fechos de los ma- 
los. Perseguídome han encantadores, en- 
cantadores me persiguen , y encantadores 
me perseguirán hasta dar conmigo y con 
mis altas caballerías en el profundo abi»<- 
mo del olvido, y en aquella parte me da- 
fian y hieren donde ven que mas lo sien- 
to; porque quitarle á un caballero andan* 
te su dama , es quitarle los ojos con qae 
mira , y el sol con que se alumbra » y el 
sustento con que se mantiene* Otras ma- 
chas veces lo he dicho, y ahora lo vneN 
vo á decir , qae el caballero andante tia 



dama es como el árbol sin hojas, el edi** 
ficio sin cimiento, y la sombra sin caer* 
po de quien s« caase. No hay mas que de* 
cir, dijo la Duquesa; pero si con lodo eso 
bemos de dar crédito á la historia que del 
sefior don Quijote de pocos días á esta 
parte ha saüdo á la luz del mondo con 
general aplauso de las gentes, della se co- 
lige, si mal no^me acuerdo, que nunca 
vuesa merced ha visto á la señora Dulci- 
nea: y que esta tal señora no es en el 
mundo , sino que es dama fantástica , que 
vnesa merced la engendró y parió en sit 
entendimiento, y la pintó con todas aque- 
llas gracias y perfecciones que quiso. En 
tso hay mucho que decir, respondió don 
Qai jote : Dios sabe si hay Dulcinea ó no en 
el mundo, ó si es fantástica ó no es fan- 
tástica ; y estas no son de las cosas cuya 
averiguación se ha de llevar hasta el ca- 
bo* Ni yo engendré ni parí á mi señora, 
puesto que la contemplo, como, convie- 
ne que sea, una dama que contenga en 
si las partes que puedan hacerla famosa 
en todas las del mundo, como son her- 
mosa sin tacha , grave sin soberbia , amo- 
rosa con honestidad, agradecida por cor- 
tés, cortéj por bien criada, y finalmente 
alta por linage, á causa que sobre la bue* 
na sangre resplandece y campea la her- 
mosura con mas grados de perfección que 
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en las liennosas hamildemente nacidas» 
Asi es, dijo el Duque; pero hame de dar 
licencia el seuor don Quijote para que di- 
ga lo que me fuerza á decir la historia que 
de tus hazañas he leído, de donde se in- 
fiere que puesto que se conceda qne ha^^ 
Dulcinea en el Toboso ó fuera del , y que 
sea hermosa en el sumo grado que vnesa 
merced nos la pinta, en lo de la alteza, 
del linage no corre parejas con las Oria— 
ñas, con las Alastra jareas, con las Mada* 
simas, ni con otras deste jaez de quiea 
están llenas las historias, qne vucsa mer- 
ced bien sabe. A eso ppedo decir, res- 
pondió don Quijote, que Dulcinea es hija 
de sus obras, y que las virtuües adoban 
la sangre, y que en mas se ha de estimar 
y tener un humilde virtuoso, que ou vi* 
ciow levantado : cuanto mas , que Dulci- 
nea tiene un girón qne la puede llevar á 
•er reina de corona y ceiro: que el mere- 
cimiento de una muger hermosa y vir«« 
tuosa, á hacer mayores milagros se ez«* 
tiende; y aunque no formalmente, vir- 
tnalmente tiene en sí encerradas mayores 
venturas. Digo, seiior don Quijote, dijo la 
Duquesa , que en todo cuanto vuesa mer- 
ced dice va codl pie de plomo , y como 
suele decirse, con la sonda en la mano; 
y que yo desde aqui adelante creeré y ha* 
r¿ creer á todos los de mi casa , y «on al 
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Dnqne ni seiSor, si faere menester, que 
hay Dulcinea en el Toboso, y qne vhc 
boy día , y es hermosa, y principalmente 
nacida, y merecedora que un tal caballe- 
ro como es el señor-don Quijote la sirva, 
que es lo mas que puedo ni sé encarecer* 
Pero no puedo dejar de formar un escrú- 
pulo, y tener algún no sé qué de ojeriza 
contra Sancho Panza: el escrúpulo es que 
dice la historia referida, que el tal San- 
cho Panza halló á la tal señora Dulcinea, 
cuando de parte de vuesa merced le lle- 
vó una epístola , aechando un costal de 
trigo , y por mas senas dice que era ru- 
bion ; cosa que me hace dudar en la alte- 
za de su linaje. A lo que respondió don 
Quijote : señora mia , sabrá la vuestra 
grandeza , que todas ó las roas cosas que 
á mí me suceden van fuera de los térmi- 
nos ordinarios de las que á los otros ca- 
balleros andantes acontecen , ó ya sean 
encaminadas por el querer inescrutable 
de los hados, ó ya vengan encaminadas 
por la malicia de algún encantador invi- 
dioso ; y como es cosa ya averiguada que 
todos ó los mas caballeros andantes y fa- 
mosos , uno tenga gracia de no poder ser 
encantado, otro de ser de tan impenetra- 
bles carnes que no pueda ser herido, co- 
ino lo fue el famoso Roldan, uno de los 
4oce pare* de Francia , de quien se cucn<- 



4io 

U qae no podía aer ferídd sino por la 
planta del píe izqaierdo, y que esto ka* 
bia de ser con la punta de un alñlcr gor* 
do, y no con otra suerte de arma algu- 
na: y asi cuando Bernardo del Carpió le 
mató en Roncesvalles, viendo que no le 
podía llegar con fierro , le levantó del 
faelo entre los bracos, y le abogó, acor- 
dándose entonces de la muerte que óió 
Hércules á Anteon , aquel feroa gíganle 
que decían ser hijo de la Tierra. Quiero 
inferir de lo dicho que podría ser que yo 
tuviese alguna gracia destas, no del no 
poder ser ferido , porque muchas veces 
la experiencia me ba mostrado que 807 
de carnes blandas , y no nada impenetra* 
bles , ni la de no poder ser encantado» 
que ya me he visto metido en nna jaula, 
donde todo el mundo no fuera poderoso 
4 encerrarme si no fuera á fuerzas de en- 
cantamentos. Pero pues de aquel me li— 
bré , quiero creer que no ha de haber 
otro alguno que me empezca: y asi vien- 
do estos encantadores que con mi peno-* 
na no pueden usar de sos malas manaa, 
vénganse en las cosas que mas quiero, j 
quieren quitarme la vida maltratando la 
de Dulcinea por quien yo vivo: y asi creo 
que <iuando mi escudero le llevó mi em«^ 
bajada se la convirtieron rn villana , y 
•capada en tan ba)o ejercicio como ca el 
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ét aecbar trigo ; pero ya tengo yo dicho 
que aquel trigo ni era rubion ni trigo, 
sino granos de perlas orienlales: y para 
prneba desta verdad quiero decir á vues-* 
tras magnitudes, como viniendo poco ha 
por el Toboso jamas pude- hallar los pa« 
lacios de Dulcinea; y que otro día habiéu* 
dola visto Sancho mí escudero en su mis* 
ma figura, que es la mas bella del orbe, 
á mí me pareció una labradora tosca y 
fea , y no nada bien razonada , siendo la 
discreción del mundo: y pues yo no es- 
toy encantado, ni lo puedo estar según 
buen discurso, ella es la encantada, la 
ofendida y la mudada, trocada y trastro- 
cada, y en ella se han vengado de mí mia 
enemigos, y por ella viviré yo en perpe- 
tuas lágrimas hasta verla en su prístino 
estado. Todo esto be dicho para que na- 
die repare en lo que Sancho dijo del cer- 
nido ni del aecho de Dulcinea, que pnea 
4 mí me la mudaron , no es maravilla 
que á él se la cambiasen. Dulcinea es 
principal y bien nacida,, y de los hidal- 
gos linages que hay en el Toboso , que 
son muchos , antiguos y muy buenos. A 
buen seguro que no le cabe poca parte á la 
sin par Dulcinea , por quien su lugar se- 
rá famoso y nombrado en los venideros 
siglos, como lo ha sido Troya por Elena, 
7 España por la Cava | aunque coa mejor 
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titulo y fama* Por otra parte quiero 
entiendan vaestraa spuoríaa, que Sancho 
Panza es uno de los mas graciosos eisco^ 
deros qac jamas sirvió á caballero andao* 
te: tiene á veces unas simplicidades fas 
aijadas, que el pensar si es simple ó aga* 
do causa no pequeño contento: tiene wnm^ 
licias que le condenan por bellaco, y des- 
cuidos que le confirman por bobo: dada 
de todo , y créelo todo : cuando pienso qoc 
ae va á despeñar de tonto, sale con mías 
discreciones que le levantan al cielo* Fi- 
nalmente yo no le trocaría con otro es- 
cudero aunque me diesen de añadidarm 
una ciudad, y asi estoy en duda ai será 
bien enviarle al {gobierno de quien vues- 
tra grandeza le ha hecho merced , aunque 
veo en él una cierta aptitud para esto de 
gobernar, que atusándole tantico el en* 
tendimiento se saldría con cualquiera go- 
bierno como el rey con sus alcabalas: f 
mas que ya por muchas experiencias as- 
ilemos que no es menester ni mucha ha- 
bilidad ni muchas letras para ser uno go- 
bernador , pues hay por ahí ciento que 
apenas saben leer, y gobiernan como unos 
gíritaltes: el toque está en que tengan boe« 
na intención y deseen acertar en todo 9 que 
nunca les faltará quien les aconseje y en- 
camine en lo que han de hacer, comoloa 
gobernadoret caballeros y no letrados | qat 
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ientencian con asesor. Aconsejariale yo 
que ni tome cohecho ni pierda derecho, 
y otras cosillas que me quedan en el es- 
tómago , que saldrán á su tiempo para 
utilidad de Sancho y provecho de la ín- 
sula que gobernare* A este punto llega- 
ban de su coloquio el Duque, la Duque- 
sa y don Quijote cuando oyeron muchas 
voces y gran rumor de gente en el pala- 
cio, y á deshora entró Sancho en la sala^ 
todo asustado^ con un cernadero por ba- 
bador , y tras él muchos mozos , ó por 
mejor decir picaros de cocina y otra gen- 
te menuda, y uno venia con un arleson- 
cillo de agua, que en la color y poca lim* 
piesa mostraba ser de fregar: seguíale y 
perseguíale el de la artesa, y procarabii 
con toda solicitud ponérsela y encajársela 
debajo de las barbas, y otro picaro mos- 
traba querérselas lavar. ¿ Qué es esto , her« 
manos ? preguntó la Duquesa : ¿ qué es e»- 
to ? ¿ qué queréis á ese buen hombre ? ¿ có- 
mo ? ¿ y no consideráis que está electo go- 
bernador? A lo que respondió el picaro 
barbero : no quiere este señor dejarse la- 
var como es usanza, y como se lavó el 
Duque mi señor y el señor su amo* Sí 
.quiero, respondió Sancho con mucha có- 
lera, pero querría que fuese con toallas 
mas limpias, con lejía mas clara y coa 
manos no tan sacias i que no hay tanta 
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diferencia de mf á mi amo , que á ^1 le 
laven con a^a de ángeles, y á mí con 
lejía de diablos: las usanzas de las tierras 
y de los palacios de los príncipes lauto 
son boenas cuanto no dan pesadumbre; 
pero la costumbre del lavatorio que aqai 
se usa peor es que de diciplínanies* Yo 
estoy limpio de barbas» y no tengo nece- 
sidad de semejantes refrigerios; y el qoe 
se llegare á lavarme ni á tocarme á an 
pelo de la cabeza, digo de mi barba , ha- 
blando con el debido acatamiento, le da- 
ré tal puuada que le deje el puño engas- 
tado en los cascos: que eslas tales círímo- 
nias y jabonaduras mas parecen burlas qoe 
gasa jos de huéspedes» Perecida de risa es- 
taba la Duquesa viendo la cólera y oyen- 
do las razones de Sancho ; pero no did 
mucho gusto á don Quijote verle tan mal 
adeliñado con la jaspeada toalla, y tan 
rodeado de tantos entretenidos de cocina, 
y asi haciendo una profunda reverencia á 
los Duques, como que les pedia licencia 
para hablar, con voz reposada dijo á la 
canalla: ola, señores caballeros, vuesas 
mercedes dejen al mancebo , y vuélvanse 
por donde vinieron , ó por otra parte si 
se les antojare , que mi escudero es lim- 
pio tanto como otro, y esas artesillas son 
para él estrechas y penantes búcaros: to- 
men mi consejo I y déjenle | porque ni él 
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ni yo sabemos de acbaqae de barias. Co- 
^íóle la rasca de la boca Sancho, y pro- 
sigaió diciendo: no sino llegúense á hacer 
burla del mostrenco , que asi lo sufriré 
como ahora es de noche* Traigan aquí uu 
peine ó lo que quisieren, y almobasenme 
estas barbas^ y si sacaren dellas cosa que 
ofenda á la limpieza , que me trasquilen 
á cruces. A esta sazón, sin dejar la risa, 
dijo la Duquesa: Sancho Panza tiene ra*- 
son en todo cuanto ha dicho, y la ten^ 
drá en todo cuanto dijere: él es limpio» 
y como el dice no tiene necesidad de la- 
varse; y si nuestra usanza no le conten- 
ta, su alma en su palma : cuanto mas que 
vosotros, ministros de la limpieza, habéis 
Andado demasiadamente de remisos y des« 
caidados , y uo sé si diga atrevidos , £ 
traer á tal personage y á tales barbas en 
lugar de fuentes y aguamaniles de oro 
puro y de alemanas toallas, artesillas y 
dornajos de palo y rodillas de aparado- 
res; pero en fin sois malos y mal nací* 
dos, y no podéis dejar, como malandri- 
nes que sois, de mostrar la ojeriza que 
tenéis con los escuderos de los andantes 
caballeros. Creyeron los apicarados minis» 
tros, y aun el maestresala que venia con 
ellos, que la Duquesa hablaba de veras» 
y asi quitaron el cernadero del pecho de 
Sandio I y todoi confusos y casi corrido! 
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te fueron y le dejaron, el cñal yiéndoM 
fuera de aqnel á su parecer &amo peligro^ 
se fue á hincar de rodilias ante la Duque- 
ia , y dijo: de grandes señoras graudes 
mercedes se esperan: esta que la vuestra 
merced hoy me ha fecho no pnede pa- 
garse con menos sino es con desear ver^ 
me armado caballero andante , para ocu'- 
par me todos los días de mi vida en ser*- 
vir á tan alta seiiora: labrador soy, San- 
cho Panza me llamo y casado soy, faijois 
tengo, y de escudero sirvo: si con alguna 
dcstas cosas puedo servir á vuestra gran- 
deza , menos tardaré yo en obedecer que 
vuestra señoría en mandar. Bien parece, 
Sancho, respondió la Duquesa, que ha- 
béis aprendido á ser cortés en la escuela 
de la misma cortesía : bien parece , quie- 
ro decir, que os habéis criado á los pe- 
chos del señor don Qni)ote, que debe de 
ser la nata de los comedimientos y la flor 
de las ceremonias, ó cirimonias como vos 
d<tcis: bien haya tal señor y tal criado, el 
uno por norte de la andante caballería, y 
elotro por estrella de la escuderil fideli- 
dad: levantaos, Sancho amigo , que yo sa- 
tisfaré vuestras cortesías con hacer que el 
Duque mi señor lo mas presto que pudie- 
re os cumpla la merced prometida del go- 
bierno* Con esto cesó la plática, y doa 
Quijote se fue á reposar la siesta , y la Du« 



#» 7 
qocM pidi¿ ¿ Sancho que ai no tenia mq- 

cba i^ana de dormir viniese á pasar la 
tarde con ella y con sos doncellas en una 
muy fresca sala* Sancho respondió que 
aunque era verdad que tenia por costum* 
bre dormir cuatro ó cinco horas las sies"- 
tas del verano , que por servir á su bon- 
dad él procuraría con todas sus fuerzas 
no dormir aquel día ninguna, y vendría 
obediente á su mandado, y fuese. £1 Du- 
que dio nuevas órdenes como se tratase á / 
don Quijote como á caballero andante, sin 
aalír un punto del estilo, como cuentan 
que se trataban los antiguos caballeros. 

CAPITULO XXXIII. 

De la sabrosa plática que la Duquesa 
y sus doncellas pasaron con Sancho 
Panjfa , digna de que se lea jr de qus . 

se note» 

Cuenta pues la historia que Sancho 
no durmió aquella siesta, sino que pot. 
cumplir su palabra vino en comiendo á 
ver á la Duque&a, la cual con el gusto 
que tenia de oirle le bi^ sentar junto á 
si en una silla baja, aunque Sancho do 
puro bien criado no quería sentarse; pe« 
ro la Duquesa le dijo que se sentase co- 
mo gobernador, y hablare comp e&cttdQ<*. 



ro, puesto qnt por entrambas cosas me*» 
recia el mismo escaño del Cid Rui r>¡as 
Campeador. Encogió Sancho los hombros^ 
obedeció y sentóse, y todas las doncellas 
y dueñas de la Duquesa le rodearon aten- 
tas con grandísimo silencio á escuchar la 
que diria; pero la Duquesa fue la que ha* 
bló primero diciendo: ahora que estamos 
solos, y que aqui no nos oye nadie, quer- 
ría yo que el señor gobernador me asol- 
viese ciertas dudas que tengo, nacidas de 
la historia que del gran don Quijote an-« 
da ya impresa: una de las cuales dudas 
es, que pues el buen Sancho nunca vio á 
Dulcinea del Toboso, ni le llevó la carta 
del señor don Quijote, porque se quedó 
en el libro de memoria en Sierra-Morena^ 
¿cómo se atrevió á fingir la respuesta, j 
aquello de que la halló aechando trigo^ 
siendo todo burla y mentira , y tan en 
daño de la buena opinión de la sin par 
Dulcinea, y todas, que no vienen bien 
con la calidad y fidelidad de los buenos 
escuderos? A estas razones, sin responder 
con alguna se levantó Sancho de la silla, 
y con pasos quedos , el cuerpo agoviado, 
y el dedo puesto sobre los labios anduvo 
por toda la sala levantando los doseles, y 
luego esto hecho se volvió á sentar, y di- 
jo : ahora , señora mia , que he visto que 
no nos escacha nadie de solapa faera de 
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los circunstantes, sin temor ni sobresalto 

responderé á lo que se me ha preguntadoi 
y á todo aquello que se me preguntare : y 
lo primero que digo es, que yo tengo á 
mí señor don Quijote por loco rematado, 
puesto que algunas veces dice cosas que á 
mi parecer, y aun de todos aquellos que 
le escuchan, son tan discretas y por tan 
baen carril encaminadas, que el mesmo 
Satanás no las podria decir mejores; pe- 
ro con todo esto , verdaderamente , y sin 
escrúpulo , á mí se me ha asentado que es 
nn mentecato: pues como yo tengo esto 
en el magin, me atrevo á hacerle creer lo 
que no lleva pies ni cabeza , como fue 
aquello de la respuesta de la carta , y lo 
de habrá seis ó ocho días, que aun no es- 
tá en historia, conviene á saber, lo del 
encanto de mi señora doxia Dulcinea, que 
le he dado á entender que está encantada, 
no siendo mas verdad que por los cerros 
de Ubeda. Rogóle la Duquesa que le con* 
tase aquel encantamento ó burla, y San- 
cho se lo contó todo del mismo modo que 
había pasado , de que no poco gusto reci- 
bieron los oyentes; y prosiguiendo en sa 
plática dijo la Duquesa: de lo que el buen 
Sancho me ha contado me anda brincan- 
do un escrúpulo en el alma , y un cierto 
susurro llega á mis oidos que me dice : pues 
don Quijote de la Mancha es loco, men« 



gaado y mekitecatOy y Sancbo Pansa sa 
e^cadero lo conoce, y con todo eso le sir^ 
ye y le signe, y va atenido á las vanas 
promesas sayas; sin dnda algnna debe de 
ter él mas loco y tonto que su amo: j 
•iendo esto asi, como lo es, mal contado 
te será, señora Duquesa, si al tal Sancho 
Panza le das ínsula que gobieine , porque 
el que no sabe gobernarse á sí ¿ cómo sa« 
brá gobernar á otros? Par Dios, señora, 
dijo Sancho, que ese escrúpulo viene con 
parto derecho; pero dígale vucsa merced 
que hable claro, ó como quisiere, que yo 
conozco que dice verdad, que si yo fuera 
discreto, dias ha que había de haber de- 
jado ¿ mi amo ; pero esta fue mi suerte y 
está mi malandanza: no puedo mas, se- 
guirle tengo, somos de un mismo lugar, 
be comido su pan , quiérole bien , es agra<» 
decido, dio me sus pollinos, y sobre todo 
yo soy fiel , y asi es imposible que nos pae« 
da apartar otro suceso que el de la pala y 
azadón: y si vuestra altanería no quisiere 
que se me dé el prometido gobierno, de 
menos me hizo Dios, y podría ser qne el 
no dármele redundase en pro de mi con— 
ciencia, .que maguera tonto se me cntien* 
de aquel refrán de por «u mal le nacie- 
ron alas á la hormiga, y aun podría ser 
qne se fuese mas ahina Sancho escudero 
al cielo, que no Sancho gobernador: tam 
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de noche todos loa gatos son pardos: y 
•saz de desdichada es la persona que á las 
dos de la tarde no se ha desayunado: y 
no hay estómago que sea un palmo ma- 
yor que otro, el cual se puede llenar, co- 
mo suele decirse, de paja y de heno: y 
las avecilas del campo tienen á Dios por 
tu proveedor y despensero: y mas calien- 
tan coairo varas de paño de Cuenca que 
otras cuatro de limiste de Segovia: y al 
dejar este mundo y meteros la tierra aden- 
tro, por tan estrecha senda va el prínci- 
pe como el jornalero: y no ocupa mas 
pies de tierra el cuerpo del papa que el 
del sacristán , aunque sea mas alto el uno 
que e) otro, que al entrar en el hoyo to* 
dos nos ajustamos y encojemos, ó nos ha- 
cen ajustar y encojer mal que nos pese, 
y á buenas noches; y torno á decir, que 
ai vuestra señoría no me quisiere dar la 
Ínsula por tonto, yo sabré no dárseme 
nada por discreto: y yo he oido decir, 
que detras de la cruz está el diablo, y 
que no es oro todo lo que reluce, y que 
de entre los bueyes , arados y coyundas 
tacaron al labrador Wamba para ser rey 
de España; y de entre los brocados, pa- 
satiempos y riquezas sacaron á Rodrigo 
para ser comido de culebras (si es que las 
troyas de loa romances antiguos no mien- 
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ten). T como qae no mienten , dijo á esta 
tazón dona Rodríguez la daeua, qae era 
una de las escuchantes, que un romance 
hay qae dice, que metieron al rey Rodri* 
^o vivo en una tumba llena de sapos , en* 
lebras y lagartos, y que de alli á dos días 
dijo el rey desde dentro de la lumlia coa 
Yoa doliente y baja : 

Ya me comen, ya me comen 
por do mas pecado habiom 

T segnn esto mncha razón tiene este ae- 
ñor en decir que quiere ser mas labrador 
que rey, si le han de comer sabandijas* 
Ko pudo la Duquesa tener la risa oyendo 
la simplicidad de su dueña , ni dejó de 
admirarse en oir las^ razones y refranes 
de Sancho, ^ quien dijo: ya sabe el boea 
Sanchos que lo que una vea promete un 
caballero, procura cumplirlo aunqoe le 
cueste la vida. £1 Duque mi señor y ma«- 
rido, aunque no.es de los andantes , no 
por eso deja de ser caballero, y asi com- 
plirá la palabra de la prometida ínsula á 
pesar de la iuvidia y de la malicia del 
mondo. Esté Sancho de. buen ánimo, qae 
cuando menos lo piense se verá sentado 
en la silla de su ínsula y en la de sa es- 
tado, y empuñará su gobierno, qae oon 
otro de brocado de tres altos lo deseche: 



4«* 

Ib qae yo le encargo es qne mire cémo 
gobierna aus vasallos, adviniendo que to- 
dos son leales y bien nacidos«t£so de f^o* 
bernarlos bien , respondió Sancho , no hay 
para qué encargármelo t porque yo soy ca- 
ritativo de mío, y tengo compasión de los 
pobres 9 y á quien cuece y amasa no le 
hurtes hogaza : y para mi santiguada , que 
no me han de echar dado falso: soy perro 
viejo f y entiendo todo tus tos, y sé des- 
pabilarme á sus tiempos, y no consiento 
que me anden musarañas ante los ojoS| 
porque sé donde me aprieta el zapato: dí- 
golo porque los buenos tendrán conmigo 
mano y concavidad, y los malos ni pie ni 
entrada* Y paréceme á mí que en esto de 
los gobiernos todo es comenzar; y podría 
fer que á quince dias de gobernador me 
comiese las manos tras el oficio, y supie- 
se mas del que de la labor del campo en 
que me he criado* Vos tenéis razón , San- 
cho, dijo la Duquesa, que nadie nace enf- 
aenado ^ y de los hombres se hacen loa 
obispos , que no de las piedras* Pero vol- 
viendo á la plática que poco ha tratábamos 
4el encanto de la señora Dulcinea, ten- 
go por cosa cierta y mas que averiguada, 
que aquella imaginación que Sancho tuvo 
de burlar á su señor , y darle á entender 
qne la labradora era Dulcinea , y que si 
su señor 119 la conocía debia de ser por 



cslar encantada 9 toda fac Invenckm de 
alguno de los encantadores qae al weñar 
don Quijote persiguen ; porque real y Ter- 
daderamente yo sé de buena parte qoc la 
villana qne dio el brinco sobre la pollina 
era y es Dulcinea del Toboso; y que el 
buen Sancho, pensando ser el engañador, 
ese) engañado; y no hay poner mas do^ 
da en esta verdad que en las cosas que 
nunca vimos ; y sepa el señor Sancho 
Panza que también tenemos acá encanta- 
dores que nos quieren bien, y nos dicen 
lo que pasa por el mundo pura y scaci' 
llámente sin enredos ni máquinas; y créa- 
me Sancho y que la villana brincadora era 
y es Dulcinea del Toboso 9 que está encan- 
tada como la madre que la parió; y caan- 
do menos nos pensemos la habernos de ver 
en su propia figura , y entonces saldrá 
Sancho del engaño en qne vive. Bien pac- 
de ser todo t^sOf dijo Sancho Panza, y 
ahora quiero creer lo que mi amo cneata 
de lo que vio en la cueva de Montesinos, 
donde dice que vio á la señora Dulcinea 
del Toboso en el mismo trage y hábito 
que yo d¡¡e que la había visto coando la 
encanté por solo mi gusto ; y todo debió 
de ser al revés, como vuesa merced, se- 
ñora mia, diré; porque de mí ruínjnge- 
nio no se puede ni debe presumir que la- 
bricase en un instante tan agudo cmbos-* 
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te, ni creo yo qae mi amo es tan loco qat 
con tan flaca y magra persuasión como la 
mía creyese una cosa tan fuera de todo 
término ; pero , señora , no por esto será 
bien que vuestra bondad me tenga por ma- 
lévolo, pues no está obligado un porro 
como yo á taladrar los pensamientos y ma- 
licias de los pésimos encantadores: yo fin- 
gí aquello por escaparme de las riñas de 
mi señor don Quijote, y no con intención 
de ofenderle; y si ha salido al revcs, Dios 
está en el cielo, que juzga los corazones* 
Asi es la verdad, dijo la Duquesa ; pero 
dígame ahora Sancho , qué es esto que dice 
de la cueva de IMonlesiuos , que gustaría 
saberlo* Entonces Sancho Panza le contó 
punto por punto lo que queda dicho acerca 
de la tal aventura. Oyendo lo cual la Du- 
quesa dijo: deste suceso se puede inferir 
que pues el gran don Quijote dice que vid 
alli á la misma labradora que Sancho vid 
á la salida del Toboso, sin duda es Dul- 
cinea , y que andan por aqui los encanta^ 
dores muy listos y demasiadamente curio- 
sos* Eso digo yo, dijo Sancho Panza, qm 
si mi señora Dulcinea del Toboso está en* 
cantada, su daño será, que yo no me ten- 
go de tomar con los enemigos de mi arao^ 
que deben de ser mucho» y malos: verdad 
sea que la que yo vi fue una labradora , j 
por labradora la tnve , y por tal labra- 
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dora la }UE^é ; j si aquella era DoIcíbc» 
no ha de esiar á mi cuenla ni ha de cor- 
rer por mí 9 ó sobre ello morena* No sino 
ándense á cada triquete conmigo á dimc 
y direte: Sancho lo di¡0| Sancho lo hiso, 
Sancho tornó « y Sancho volvió i como ai 
Sancho fuese algan iioienqoiera^ y do fue- 
se el mismo Sancho Panza el que anda ya 
en libros por ese mando adelante, aegnu 
me dijo Sansón Carrasco , que por lo me- 
nos es persona bachillerada por Salaman- 
ca , y los tales no pueden mentir sino es 
cuando se les antoja ó les viene muy á 
cuento: asi que no hay para que nadie se 
tome conmigo; y pues que tengo buena 
fama, y según oí decir á mi sedor, c|ac 
mas vale el buen nombre que las muchas 
riquezas, encájenme ese gobierno, y ve- 
rán maravillas, que quien ha sido buen 
escudero , será buen gobernador* Todo 
cuanto aqui ha dicho el buen Sancho, 
dijo la Duquesa, son sentencias calonia- 
nas, ó por lo menos sacadas de la» mia^ 
mas entrañas del mismo Micael Veri-» 
no , florentibus occidit annis* En fin , en 
fin , hablando á su modo « debajo de ma** 
la capa suele haber buen bebedor. En ver- 
dad , señora , respondió Sancho , que en 
mí^vida he liebido de malicia: con sed 
bien podría ser, porque no tengo nada 
de hipócrita: bebo cuando tengo gana, y 
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cnando no la tengo , y cnando me lo dan, 

por no parecer ó melindroso ó mal críadO| 
qne á nn brindis de un amigo ¿qn¿ cora- 
son ha de haber tan de mármol que no 
haga la razón ? Pero aunque las calzo no 
las ensucio : cuanto ma^ que los escuderos 
de los caballeros andantes casi de ordina* 
rio beben agua , porque siempre andan por 
florestas > selvas y prados , moni anas y 
riscos, sin hallar una misericordia de vi« 
no si dan por ella un ojo* Yo lo creo asi, 
respondió la Duquesa ; y por ahora vaya- 
se Sancho á reposar, que después habU* 
remos mas largo, y daremos orden como 
▼aya presto á encajarse , como él dice, 
aquel gobierno. De nuevo le besó las ma* 
nos Sancho á la Duquesa, y le suplicó le 
hiciese merced de que se tuviese buena 
cuenta con su rucio, porque era la lum- 
bre de sus ojos* ¿ Qué rucio es este ? prc- 
gnntó la Duquesa. IVIi asno, respondió San« 
cho, que por nombrarle con este nombre 
le stielo llamar el rucio, y é esta señora 
dueña le rogué cuando entré en este castilla 
tuviese cuenta con él , y azoróse de manera 
«:omo si la hubiera dicho que era lea 6 
-Tieja , debiendo de ser mas propio y na- 
tural de las dueñas pensar jumentos que 
«utorizar las salas. ;Oh válame Dios, y 
coin mal estaba con estas señoras un hi- 
dalgo de mi lu^ar! Seria algún villano. 
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di)0 4o^^ RodrígM^ Isi dae2a, que si él 
•Cuera hidalgo y bien nacido, él las pnsie^ 
ra sobre el cuerno de la luna. Ahora bien, 
dijo la Duquesa , no haya mas , calle do- 
ña Rodrigue^, y sosiégúese el señor Pan- 
ca, y quédese á mi cargo el regalo del m* 
cío, que por ser alhaja de Sancho le poD- 
dré yo sobre las niñas de mis ojos. £n la 
caballeriza basta que esté, respondió San- 
cho , que sobre las niñas de los Ofos de 
vuestra grandeza ni él ni yo somos dignos 
de estar solo un momento, y asi lo con- 
sentiría yo como darme de puñaladas : que 
tonque dice mi señor que en las coriesías 
antes se ha de perder por carta de mas 
que de menos, en las jumentiles y asini- 
nas se h^ de ir con el compás en la ma- 
no y con medido término* Llévele «dijo 
la Duquesa, Sancho al gobierno , y allá 
le podrá regalar como quisiere, y aun jii- 
hilarle del trabajo* No piense vuesa mer- 
ced , señora Duquesa , que. ha dicho man- 
cho» diJQ^ancho, que yo he visto ir mas 
de dos asnos á los gobiernos, y que lleva- 
se yo el mío no seria cosa nueva* Las ra- 
sones de Sancho renovaron en la Duque- 
sa la risa y el contento, y enviándole i 
reposar, ella fue á dar cuenta al Daqae 
de lo que con él había pasado; y entre 
los dos dieron trasa y orden de dar una 
burla á don Quijote » que fuese famosa , y 



<»9 
viniese bien con el estilo calMilIeresco, «n 

el coal le hicieron muchas, tau propias y 

discretas, que son las mejores aveuluraa 

que en esia grande historia se contienen* 

CAPÍTÜW XXXIV, 

Que da cuenta de la noticia que $e 
tuvo de cómo se había de desencantar 
la sin par Dulcinea del Toboso , que 
es una de las aifenturas mas famosas 

deste libro* 

m 

Grande era el gasto que recebian el 
Duque y la Duquesa de la conversación 
de don Quijote y de la de Sancho Panza ; y 
confirmándose en la intención que tenían 
de hacerles algunas burlas que llevasen 
vislumbres y apariencias de aventuras, 
tomaron motivo de la que don Quijote y^k 
les liabia contado de la cueva de Monte- 
tinos, para hacerle una que fuese famosa; 
pero de lo que mas la Duquesa se admi* 
raba era que la simplicidad de Sancho 
fuese tanta , que hubiese venido á creer 
ser verdad infalible que Dulcinea del To- 
boso estuviese encantada , habiendo sido 
él mismo el encantador y el embustero 
de aquel negocio : y asi habiendo dado ór* 
den á sus criados de todo lo que habían 
de hacer, de allí á seis dias le llevaron 4 
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cata de monlerfa con tanto aparato de 
monteros y catadores como pudiera lle« 
yar on rey coronado. Dii^ronle á don QaU 
)Ote nn vestido de monte, y á Sancho otro 
yerde de finísimo paño ; pero don Quijole 
no se le quiso poner, diciendo qne otro 
dia había de volver al doro ejercicio de 
las armas, y qae no podia llevar consigo 
gnardaropas ni reposterías. Sancho sí to« 
mó el que le dieron , con intención de 
venderle en la primera ocasión qne pu- 
diese. Llegado paes el esperado dia armó* 
se don Qaijole, vistióse Sancho, y enci- 
ma de su rucio, que no le quiso dejar 
aunque le daban nn caballo, se metió en- 
tre la tropa de los monteros. La Duquesa 
salió bizarramente aderesada , y don Qai* 
jote de puro cortéi y comedido tomó la 
rienda de su palafrén , aunque el Duque 
no quería consentirlo; y finalmente lie- 
earon á un bosque que entre dos altísi- 
mas montañas estaba , donde tomados loa 
puestos, parausas y veredas, y repartida 
la gente por diferentes puestos, se comen- 
tó la caza con grande estruendo, grita y 
vocería, de manera que unos á otros no 
podían oírse , asi por el ladrido de los 
perros, como por el son de las bocinas. 
Apeóse la Duquesa , y con un agudo ve- 
nablo en las manos se poso en nn puesto 
por donde ella sabia que solían venir al«» 
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l^nos jabaíTes* Apeóse asimismo el Dnqne 
y don Qui)ote, y pusiéronse á sns lados: 
Sancho se paso detras de todos sin apear» 
se del rucio , á quien no osaba desampa- 
rar porque no le sucediese algún desmán; 
y apenas habían sentado el pie y puesto 
en ala con otros muchos criados suyos^ 
cuando acosado de los perros y seguido 
de los cazadores vieron que hacia ellos ve- 
nia un desmesurado jabalí crujiendo dien- 
tes y colmillos y arrojando espuma por la 
boca, y en viéndole, embrazando su es- 
cudo y puesta mano á su espada, se ade- 
lantó á recibirle don Quijote: lo mismo 
hizo el Duque con su venablo; pero á to- 
dos se adelantara la Duquesa si «1 Duque 
no se lo estorbara* Solo Sant;ho en vien- 
do al valiente animal desamparó al ru- 
cio, y dio á correr cnanto pudo, y pro-* 
curando subirse sobre una alia encina, 
no fue posible; antes estando ya á la mi- 
tad della asido de una rama, pugnando 
subir á la cima , fue tan corlo de ven- 
tura y tan desgraciado , que se desgajó la 
rama, y al venir al suelp se quedó en el 
aire asido de un gancho de la encina sin 
poder llegar al sucio ; y viéndose asi , y 
que el sayo verde se le rasgaba, y pare- 
ciéndole que si aquel fiero animal allí lle- 
gaba le podia alcanzar , comenzó á dar 
tantos gritos y á pedir socorro cou tanto 



ahinco, qae todos los que le oían y no le 
veían creyeron que estaba entre los dien- 
tes de al{;iina fiera. Finaliuenle el colmi-» 
Iludo jabalí quedó atravesado de las en— 
chillas de muchos venablos que se le pa- 
sierou delante; y volviendo la cabeza don. 
Quijote á los gritos de Sancho, qae ya 
por ellos le había conocido, viole pen-- 
diente de la encina y la cabeza abajo, j 
al rucio junto á él , que no le desamparó 
en su calamidad: y dice Cidc Hamete que 
pocas veces vio á Sancho Panza sin ver 
al rucio, ni al rucio sin ver á Sancho: 
tal era la amistad y buena fe que entre 
ios dos se guardaban. Llegó don Quijote, 
y descolgó á Sancho, el cual viéndose li- 
bre y en el suelo miró lo desgarrado del 
sayo de monte, y pesóle en el alma, que 
pensó que tenia en el vestido un mayo* 
razgo* En esto atravesaron al jabalí po* 
¿eroso sobre un acémila, y cubriéndole 
pon matas de romero y con ramas de mir- 
to le llevaron como en señal de vitoriosos 
despojos á unas grandes tiendas de cam-- 
paua que en la mitad del bosque estaban 
puestas, donde hallaron las mesas en ór* 
den , y la comida aderezada tan suntuosa 
y grande, que se echaba bien de ver en 
ella la grandeza y magnificencia de quien 
la daba. Sancho , mostrando las llagas á 
U Duquesa de su roto vestido i dijo : ti 
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esta cau fuera ¿e liebres 6 de pajari1)o.% 
áeguro estuviera mi sayo de verse en este 
extremo; yo no sé qoé gusto se recibe de 
esperar á tm animal, que si os alcanza 
con an colmillo os puede quitar la vida; 
yo me acuerdo baber oido cantar un ro- 
mance antiguo I que dice: 

De los osos seas comido^ 
como Faiila et nombrado^ 

Ese fue un rey godo, dijo don Quijote, 
«|ue yendo á casa de montería le comió 
un oso* Eso es lo que yo digo, respondió 
Sancbo, que no querría yo que los prín- 
cipes y los reyes se pusiesen en semejan- 
tes peligros i. trueco de un gusto , que pa« 
rece que no le babia de ser,' pues cousis- 
fe en matar i un animal que no ha co- 
metido delito alguno* Antes os eugañaisi 
Sancbo, respondió el Duque, porque el 
ejercicio d« la caaa de monte es el ma« 
conveniente y necesario para los rt^yes f 
{príncipes que otro alguno* La caza es una 
iinágen de la guerra ; hay en ella estrata« 
^mas, astucias, insidias para vencer é 
su salvo al enemigo: padécense en ella 
ftrios grandísimos y calores intolerables 
ínenoscábast el ocio y el sueilo, corrobó- 
^nse fas fuerzas, agilflanse los miembro# 
del que It usa , y en resolución es ejercí^ 
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úo qae st pnede hacer sin perjuicio de 
nadie y con gusto de muchos; y lo iue)or 
que él tiene es, que no es para todos , cor 
IDO lo es el de los otros géneros de caza, 
excepto el de la volatería , que tamhien es 
solo para reyes y grandes señores. Asi 
que , oh Sancho , modad de opinión , j 
cuando seáis goheruador ocupaos en la 
caza , y veréis como os vale un pan por 
ciento. Eso no ^ respondió Sancho , el 
buen gobernador la pierna quebrada y 
en casa: bueno seria que viniesen los ne- 
gociantes á buscarle fatigados, y él esta- 
viese en el monte holgándose: asi enho- 
ramala andaría el gobierno. Mía fe, se- 
ñor, la caía y los pasatiempos mas bax| 
de ser para Jos holgazanes que para los 
gobernadores : en lo que yo pienso icnlre* 
tenerme es en jugar al triunfo envidado 
Jas pascuas, y á los bolos los domingos y 
üeslas, que esas caaas ni cazos no dicen 
coft x^i con^liciqn ni ^acen con mi con<* 
oiencia» Plega 4 Dios,, Sancho « que asi 
«ea, porque del dichq al hecho hay gran 
trecho. Haya lo que hubiere, replicó San- 
cho, que ^\ buen pagador no le duelen 
prendas; y mas vale al que Dios ayuda 
que al qué mucho n^adruga ; y tripas Ue« 
van pies^.que no pies á tripas; quiero 
decir, qpe si Dios me-ayud^,, y yo hago 
lo que debo con buena iniencioni sin da« 
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i da qae (^obeniar¿ mejor qae un gerifalte: 

■¿ no sino pónganme el dedo en la boca, y 

^ verán aí aprieto 6 no» Maldito seaa de 

f. Dios y de todos sus santos , Sancho mal- 

^ dito, dijo don Quijote; y cuándo será el 

g dia , como otras muchas veces he dicho, 

donde yo le vea hablar sin refranes una 
razón corriente y concertada* Vuestras 
grandevas dejen á este tonto , señores 
míos, que les molerá las almas, no solo 
puestas enlre dos, sino entre dos mil re- 
franes traídos tan á sason y tan á tiempo 
cuanto le dé Dios á e 1 la salud , ó á mí si ' 
los querría escuchar. Los refranes de San* 
cho Panza, dijo la Duquesa,, puesto que 
•on mas que los del Comendador griego, 
no por eso son menos de estimar por la 
brevedad de. las sentencias» De mí sé de- 
cir que me dan mas gusto que otros, aui^ 
que sean mejor traidos y con mas sazón 
acomodados» Con e^tos y otros eutreteni* 
dos ^razonamientos salieron de la tienda 
al bosque, y en requerir algunas paran*- 
sas y puestos se les pasó el dia, y se les 
vino la noche, y no tan clara ni tan ses* 
ga como la sazón del tiempo pedia , que 
era en la mitad del verano ; pero un cier» 
to claro escuro que trujo consigo ayudó 
mucho á la intención de los Duques, y 
asi como comenzó á anochecer, on poco 
mas adelante del crepóaculo.t á deshora 
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parecIiS que iodo el liosqae por todas cna* 
tro fiarles se ardía, y lae(»o se oyeron por 
aqni y por allí , por acá y por acullá m- 
finitas cornetas y otrof instminciitos de 
guerra como de muchas tropas de caba- 
llería qne por el bosque pasaban* La Im 
del fuego 9 el son de los bélicos instm— 
menlos casi cegaron y atronaron loa ofoa 
y los oídos de los circunstantes ^ y aan de 
todos los qne en el bosque estaban* Locgo 
se oyeron infinitos lelilíes al vso de mo- 
ros cnaado entran en las batallas: so- 
naron trompetas. y clarines, retambaron 
tambores, resonaron pifaros, casi todos á 
un tiempo , tan contíno y tan apriesa, 
qae no tuviera sentido el que no quedara 
ain él al son confuso de tantos nistnK- 
inentos. Pasmóse el Duque , suspendióse 
la Duquesa, admiróse don Quijote, tem- 
bló Sancho Pansa, y finalmente hasta loa 
mismos sabídores de la cansa se espanta- 
ron. Con el temor les cogió el silencio, y 
un^strllon que en trage de demonio léi 
pasó por delante tocando en vea de cor* 
neta un hueco y desmesurado cuerno, qua 
■u ronco y espantoso son despedía» Ola, 
hermano correo, dijo el Duque, ¿quién 
•oís ? ¿ adonde vais ? ¿y qué gente de guev^ 
ra es la que por este bosque parece que 
atraviesa ? A lo que respondió el como 
con voa horrifona y descníidada: yo soy 
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el diablo, yoy á buscar i don Qai jote de 

la Mancha; la gente qae por aquí viene 
son seis tropas de encantadores, qae so- 
bre nn carro triunfante traen á la sin par 
Dulcinea del Toboso: encantada viene con 
el gallardo francés Montesinos á dar ór-* 
den á don Qai jote de cómo ha de ser des- 
encantada la tal señora. Si vos fuérades 
diablo como decís, y como vuestra figura 
maestra , ya bubiérades conocido al tal ca- 
ballero don Quijote de li Mancha , pues 
le tenéis delante. En Dios y en mi con- 
cia, respondió el diablo, que no miraba 
en ello, pornne IrAÍ^ro en Untas cosas di« 
vertidos los pensamientos, que de la pr¡n« 
cipal á que venia se me olvidaba. Sin da- 
da, dijo Sancho, que este demonio debe 
de ser hombre de bien y buen cristiano^ 
porque á no serlo no jurara en Dios y eil 
mi conciencia: ahora yo tengo para mf 
qae aun en el mismo infierno debe de ha- 
ber buena gente. Luego el demonio sin 
apearse, encaminando la vista ádon Qui* 
|ote dijo: á tí el caballero de los Leones 
(qoe entre las garras de ellos te vea yo) 
me envia el desgraciado pero valiente ca- 
ballero Montesinos , mandándome que dé 
su parte te diga que le esperes en el mis- 
mo lugar que te topare, á causa que trae 
consigo á la que llaman Dulcinea del To- 
boso , con orden de darte la que es me-» 
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Bcster para desencantarla; y por no ser 
para mas mi venida, no ha de ser mas 
mi estada : los demonios como yo qoedctt 
contigo* y los ángeles buenos con estos se- 
ñores: y en diciendo esto tocó el desafo- 
rado cuerno y y volvió las espaldas; y fue* 
se sin esperar respuesta de ninguno. Re- 
novóse la admiración en todos, especial-* 
mente en Sancho y don Quijote : en San- 
cho en ver que á despecho de la verdad 
querían que estuviese encantada Dulcinea; 
en don Quijote por no poder asegurarse 
si era verdad ó no lo que le hahia pasa- 
do en la cueva de M^ulcslncs: y estando 
elevado en estos pensamientos, el Ooque 
le dijo: ¿ piensa vnesa merced esperar, se- 
ñor don Qui|ole ? ¿ Pues no ? respondió él, 
fiqui esperaré intrépido y fuerte, si me 
viniese á embestir todo el infierno* Pues 
si yo veo otro diablo y oigo otro cnemo 
como el pasado, asi esperaré yo aqui co* 
mo en Flandes, dijo Sancho» £n esto se 
cerro mas la noche, y comenzaron á dis* 
corrir machas luces por el bosque, bien 
asi como discurren por el cielo las exha- 
laciones secas de la tierra , que parecen á 
nuestra vista estrellas que corren. Oyóse 
asiinismo un espantoso mido , al modo de 
aquel que se causa de las ruedas maciías 
que suelen traer los carros de bueyes, de 
cayo chirrío áspero y coniinoado se dice 
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que Euyen- los lobos y los .osos si los hs^y 
por donde pasan» Anadióse á toda esta tem« 
pesiad otra que las aun^entó todas, que fue 
que parecía verdaderamente que á las cua- 
tro partes del bosque se estaban dando a 
un mismo tiempo cuatro reencuentros 6 
batallas, porque alli sonaba el duro es- 
truendo de espantosa artillería, acullá se 
disparaban infinitas escopetas, cerca casi 
sonaban las voces de los combatientes, le* 
jo& se reiteraban los lelilíes agarcnos. Fi- 
nalmente las cornetas , los cuernos, las 
bocinas, los clarines, las trompetas » los 
tambores, la artillería, los arcabuces, y 
sobre todo el temeroso ruido- de los car- 
ros formaban todos junios un son la|i 
confqfo y tan horrendo , que fue. menes- 
ter que don Quijote se valiese de todo sa 
corazón para sufrirle; pero el de Saj^cbo 
vino á tierra , y Jió con él desmayado ea 
las faldas de la Duquesa , la cual le reci- 
)>ió en ellas, y á gran priesa mandó que 
le echasen agua en el rostro. Hízose asi, 
j él. volvió en su acuerdo á tiempo que 
ya un carro de las rechinantes ruedas lle- 
gaba á aquel puesto. Tirábanle cuatro pe* 
rezosos bueyes, todos cubiertos de para<* 
mentos negros : en cada cuerno traían ata- 
da y encendida una grande hacha de ce- 
ra, y encima del carro venia hecho un 
ciento alto I sobre el cual venia sentada 
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UB renerable yhjo con una barLa maj 
blanca qae la misma nieve , y tan Incuga 
qae le pasaba de la cintura : sa veslidnra 
era ana ropa larga de ne^^ro bocacf , que 
por venir el carro lleno de infinitas lo- 
CCS se podía bien divisar y discernir todo 
lo que en él venia* Guiábanle dos feos de- 
monios vestidos del mismo bocací , con 
tan feos rostros que Sancho habiéndolits 
visto ana vez cerró los ojos por no ver- 
los otra. Llegando pues el carro á igaa* 
lar al puesto se levantó de su alto asien- 
to el viejo venerable , y puesto en pie^ 
dando una gran vos dijo: yo soy el sabio 
Lirgandeo , y pasó el carro adelante sin 
liablar mas palabra. Tras este pasó otro 
l^rro de la misma manera con otro vie-* 
fo entronizado y el cual haciendo qoe el 
tarro se detuviese, con voz no menos gra- 
ve que el otro di)o: yo soy el sabio AI- 
qaife , el grande amigo de Urganda la 
desconocida I y pasó adelante* Luego por 
el mismo continente llegó otro carro; pe* 
ro el que venia sentado en el trono no 
era viejo como los demás, sino hombron 
y robusto y de mala catadura , el cnal al 
llegar, levantándose en pie como los otros, 
dijo con voz mfts ronca y mas endiabla- 
da: yo soy Arcalans el encantador, ene* 
migo mortal de Amadis de Gaula y de 
toda sa parentela , y pasó adelante. Poco 
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desviados de olli hicieron alto estos tres 
carros, j cesó el enfadoso mido de sus 
ruedas; y lupf^o no se oyó otro ruido, si- 
no un son de una suave y concertada niú- 
aica formado; con que Sancho se alegró, 
y lo tuvo á huena seual, y asi dijo á la 
Duquesa, de quien un punto ni un paso 
se apartaba: señora, donde hay másica 
no puede haber cosa mala. Tampoco don* 
de hay luces y claridad , respondió la Du« 
quesa* A lo que replicó Sancho : luz da el 
¿lego, y claridad las hogueras, como lo 
vemos en las que nos cercan , y bien po- 
dría ser que nos abrasasen ; pero la mú- 
sica siempre es indicio de regocijos y de 
fiestas. Ello dirá, dijo don Quijote, que 
todo lo escuchaba, y dijo bien, como se 
maestra en el capítulo siguiente* 



44» 

CAPITULO XXXV. 

Donde se prosigue la noticia que tu^o 

don Quijote del desencanto de DuícinetM, 

con otros admirables sucesos» 

Al compás de la agradable másica vie^ 
ron que hacia ellos venia un carro de loa 
que llaman triunfales, tirado de seis mit- 
las pardas, encubertadas empero de lien- 
A> blanco , y sobre cada una venia an 
dtciplinante de las, asimismo vestido de 
blanco, con una hacha de cera grande 
encendida en la mano. Era el carro dos 
Veces y aun tres mayor que los pasados, 
y los lados y encima del ocupaban otros 
doce diciplinanles albos como la nieve, 
todos con sus hachas encendidas, vista 
que admiraba y espantaba juntamente; j 
en un levantado trono venia sentada una 
1 ninfa vestida de mil velos de tela de pla- 
' ta, brillando por todos ellos infinitas ho* 
jas de argentería de oro, que la liaciani 
si no rica, á lo menos vistosamente ves- 
tida : traia el rostro'cnbierto con un tras- 
parente y delicado cendal, de modo qoe 
sin iippedirlo sus lizos por entre ellos se 
descubría un hermosísimo rostro de don- 
cella , y las muchas luces daba^ lagar pa- 
ra distinguir la belleaa y los años» qaé 
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•1 parecer no llegaban i veinte , ni baja- 
ban de dies y siete: Janto á ella venía 
una figara vestida de nna ropa de las qae 
llaman rozagantes, hasta los pies, cu* 
l>ierta la cabesa con nn velo negro ; pero 
al panto que llegó el carro á estar frente 
á frente de los Duques y de don Quijote 
cesó la música de las chirimías, y luego 
la de las arpas y laúdes que en el carro 
sonaban, y levantándose en pie la figura 
de la. ropa, la apartó á entrambos lados^ 
y quitándose el velo del rostro descubrió 
patentemente ser la misma figura de la 
muerte, descarnada y fea, de que don 
Quijote recibió pesadumbre , y Sancho 
miedo, y los- Duques hicieron algún sen* 
timiento temeroso* Alzada y puesta en pie 
esta muerte viva , con voz algo dormida 
y con lengua no muy despierta comenzó 
á decir desta manera : 

Yo soy Merttn , aquel que tas historias 
Dicen que tupe por mi padre at diablo, 
• ("Mentira autorizada de los tiempos J 
Principe de la /mágica , jr monarca 
Y archivo de la ciencia zoroastrica , 
Emulo d tas edades jr d los siglos , 
Que solapar pretenden las hazañas 
De tos andantes bravos caballeros , 
A quien jro tupe y tengo gran carino* 

Y puesto que es de los encantadores , 
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De los fnagos , ó mágicos coniino 
Dura la condición^ áspera jr fuerte , 
La mia es tierna , blanda y anwros€s, 

Y amiga de hacer bien d todas genteSm 
En las cavernas lóbregas de Dite, 
Donde estaba mi alma entretenidéM 
informar ciertos rombos caracteres. 
Llegó la voz doliente de la bella 

Y sin par Dulcinea del Toboso» 
Supe su encantamento y su desgracia^ 

Y su trasformacion de gentil dama 
En rústica aldeana : condolime , 

Y encerrando mi espirita en el hueco 
Dcsta espantosa y fiera notomia , 
Después de haber revuelto cien mii 

libros 
Dcsta mi ciencia endemoniada y torpe, 
f^engo á dar el remedio que comñene 
A tamaño dolor, á mal tamaño» 
Oh tu , gloria y honor de cuantos visten 
Las túnicas de acero y de diamante, 
Luz y farol « sendero , norte y guia 
de aquellos que dejando el torpe sueño 

Y las ociosas plumas , se acomodan 
A usar el ejercicio intolerable 

De las sangrientas y pesadas armas : 
A ti digo , oh varón, como se debe , 
Por jamas alabado, d ti valiente 
Juntamente y discreto don Quijote , 
De la Mancha esplendor, de España 
estrella , 



Que para recobrar su estado primo 
La sih par Dulcinea del l^oboso. 
Es menester ifúe Sancho tu escudero 
Se dé tres mil azotes jr trecientos 
j^/i atnhaS Su¿ valientes posaderas 
Al aire descubiertas , jr de modo 
Que te escueta n , le amarguen ^ te 
enfaden* 

Y en esto se resuelven lodos cuantos 
De su desgracia han sido los autores» 

Y d esto es mi venida g mis señores* 

Voto á tal, á\]o i esta sazón Sancho, no 
digo yo tres mil azotes, pero asi me daré 
yo tres como tres poñaladas; Vélale el 
diablo por modo de desencantar : yo no sé 
qué tienen qne ver mis posas con Jos en- 
cantos. Par Dios qne si el señor Merlín 
tio ha hallado otra manera como desen- 
cantar á la señora Dulcinea del Toboso, 
encantada se podrá ir á la se] uhura. To- 
maros be yo, dijo don Quijote, don vi- 
llano, harto de ajos, y amarraros he á 
un árbol desnudo como vuestra madre os 
parió,* y no digo yo tres mil y trecien- 
tos, sino seis mil y seiscientos azotes os 
daViF, tan bien pegados que no se oS cai- 
gan á tres mil y trecientos tirones ; y no 
me repliquéis palabra, que os arrancaré 
el alma. Oyendo lo cual Merlin dijo: no 
ha de ser asi| porque los azotes que ha 
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de recebir el baen Sandio Dan de ser por 
so voluntad» y no por fuerza, y en el 
tiempo que él quisiere , que no se le pone 
término señalado ; pero permítesele que 
si él quisiere redimir su vejación por la 
mitad deste vapulamiento » puede dejar 
que se los dé ageña mano , aunque sea al- 
go pesada. Ni agena ni propia , ni pesada 
ni por pesar» replicó Sancho» á mi no me 
ha de tocar alguna mano* ¿Parí yo por 
ventura á la señora Dulcinea del Toboso» 
paira que paguen mis posas lo que peca- 
ron sus OJOS ? £1 señor mi amo sí » que es 
parte suya^ pues la llama á cada paso mi 
vida» mi alma» sustento y arrimo sayOf 
se puede y debe azotar por ella » y hacer 
todas las diligencias necesarias para su 
desencanto ; pero ¿azotarme yo ? aber- 
puncio. Apegas acabó de- decir esto San- 
cho» cuando levantándose en pie la ar- 
gentada ninfa» que junto al espíritu de 
Merlin venia » quitándose el sutil velo del 
rostro» le descubrió tal que á todos pare* 
ció mas que demasiadamente hermoso» j 
con un desenfado varonil» y con una voa 
no muy .adamada» hablando derechamen- 
te con Sancho Panza dijo: oh malaven* 
turado escudero » alma de cántaro » cora- 
Bon \it aJcornoque» de entrañas guijeñas 
y apedernaladas» si te mandaran» ladrón, 
desuellacaras» que te arrojaras de una al- 
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4a torre al suelo ; si te pidif rsn , enemi- 
go del género homanoy qae te comieras 
una docena de sapos^ dos de iagarlos, y 
tres de calebras ; si te persuadieran á que 
mataras á ta muger y á tus hijos con si- 
gan trocvknto y agudo aliange f no fuera 
maravilJa qne te mostraras melindroso y 
esquivo ;< pero hacer caso de tres mil y 
trecientos azotes f que no hay niño de la 
doctrina f por ruin que sea , qne no se los 
lleve cada mes f admira , adarva , espanta 
.á todas las entrañas piadosas de los que 
lo escuchan I y aun las de todos aquellos 
que lo vinieren á saber con el discurso 
del tiempo* Pon^ oh miserable y endure* 
cido animal 9 pon^ digo^ esos tus ojos de 
mochuelo espanladiso en las niñas destos 
mios f comparados á rutilantes estrellas , y 
veraslos llorar hilo á hílO| y madeja á 
'inade ja , haciendo surcos , carreras y sen- 
das por los hermosos campos de mis me- 
jillas. Muévate y socarrón y mal intencio- 
nado mousiroy que la edad tan florida 
mia, que aun se está todavía r\ el dics 
y«M*« de los años, pues tengo diez y nue- 
ve, y no llego á veinte, se consume y 
marchita debajo de la corteza de una rus* 
tica labradora ; y si ahora no lo parezco^ 
es merced particular que me ha hecho 
el señor Merlin, que está presente, solo 
porque te enternezca mi belleza; que las 
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▼en en algodón los riscos, j los tigres cm 
ovejas. Dale » date en esas carnaias , Wa- 
tion indómito 9 y saca de Harón ese brío^ 
qne á solo comer y mas comer te indi- 
na , y pon en libertad la lisura de mis 
carnes , la roansedambre de mi fundi- 
ción , y la belleaa de mi fas: y si por mí 
no ifaieres ablandarte, ni reducirte á al- 
gnn raaonable término, hazlo por ese po- 
bre caballero que á tu lado tienes, por 
ta amo digo , de quien esloy viendo d 
alma, que la tiene atravesada en la gar- 
ganta, no dies dedos de los labios, que 
no espera sino tu rígida ó blanda res- 
puesta , ó para salirse por la boca , ó pn- 
ra volverse al estómago. 

Tentóse oyendo esto la garganta ¿cm 
Quijote , y dijo volviéndose al Doqoc: 
por Dios, señor, que Dulcinea ha dicho 
la verdad , que aqui tengo el alma atra- 
vesada eu la garganta como una núes de 
ballesta* ¿Qoé decís vos íl esto, Sancho? 
pregan (6 la Duquesa* Digo, señora, rcs- 
-pondió Sancho, lo 'que tengo dicho, que 
de lo9 acotes abernuncio* Abrenuncio, ha- 
béis de decir, Sancho, y no como deds, 
dijo el Duque. Béjemie vuestra grandesa, 
respondió Sancho , que no estoy ahora 
|uira mirar en sotilexas ni en letras mas 
á menos, porque me tienen tan turbado 
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•0tO8 aiot«0 que me han de «lar 6 me ten- 
go de dar, que no sé lo que me di(;o ni lo 
qne me hago* Pero querría yo saber de la 
aeflora mi señora doña Dulcinea del Tobo- 
so adonde aprendió el modo de rogar que 
tiene: viene á pedirme que me abra las 
carnes i azotes, y llámame alma de cán- 
taro y bestión indómito , con nna tirami- 
ra de malos nombres i que el diablo los 
snfra* ¿Por ventura son mis carnes de 
bronce? ¿ó vame á mí algo en qoe se des- 
encante ó no? ¿Qué canasta de ropa blan- 
ca, de camisas, de tocadores y de escar- 
pines, aunque no los gasto, trae delante 
de s{ para ablandarme, sino un vituperio 
y otro, sabiendo aquel refrán que dicen 
por ahi, qne un asno cargado de oro sn- 
be ligero por una montana , y que dádi^ 
vas quebrantan peñas, y á Dios rogando 
y con el mato dando, y que mas vale un 
toma que dos te daré? Pues el señor mi 
amo, que había de traerme la mano por 
el cerro y halagarme, para que yo me 
hiciese de lana y de algodón cardado, di- 
ce que si me coge me amarrará desnudo 
á un árbol y me doblará la parada de los 
•zotes; y habian de considerar estos las- 
timados señores, que no solamente piden 
qne se azote un escudero, sino un gober- 
nador, como quien dice, bebe con guin- 
das» Aprendan , aprendan mucho de en- 
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liortmala ¿ iaber rogar y i saber pc4ir 
y á tener criansa , que no, son todos los 
tiempos unos y ui están los hombres siem- 
pre de on buen bumor* Estoy yo abora 
reventando de pena por ver mi sayo ver- 
de roto I y vienen á pedirme que me asó- 
te de mi voluntad} estando ella tan age-> 
na dello como de volverme cacique* Pues 
en verdad I amigo Sancho, dijo el Duque, 
que si no os ablandáis mas que una bre- 
va madura , que no habéis de empuñar el 
gobierno* Bueno seria que yo enviase á 
mis insulanos un gobernador cruel de en- 
trañas pedernalinas I que no se doblega á 
las lágrimas de las afligidas doncellas , ni 
A. los ruegos de discretos, imperiosos y 
antiguos encantadores y sabios* En reso* 
lucion , Sancho , ó vos habéis de ser aio- 
tado f ó OB han de azotar, ó no habéis de 
aer gobernador. Señor , respondió Sancho^ 
¿no se me darian dos dias de término pa- 
ra pensar lo que me está mejor? Mo, en 
ninguna manera , dijo Merlin, aquí en 
este instante y en este lugar ha de quedar 
asentado lo que ha de ser deste negocio: 
ó Dulcinea volverá á la cueva de Monte- 
sinos y á su prístino estado de labradora^ 
6 ya en el ser que está será llevada á los 
elíseos campos donde estará esperando se 
cumpla &1 niimero del vápulo. £a , buen 
Sancho, dijo la Duquesa, buen ánimo y 
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¿, baena- correspondencia al pan qve habeú 
comido del señor don Quijote , á quien 
iodos debemos servir y agradar por su 
buena condición y por sus alias caballe- 
rías. Dad el sí , hijo , desta acotaiua , y 
vayase el diablo para diablo» y el temor 
para mezquino , que un baen corazón que- 
branta mala ventura como vos bien sa- 
béis. A estas razones respondió con eatas 
disparatadas Sancbo, que hablando con 
Merlin le pre|»untó: dígame vuesa mer- 
ced f señor Merlin f cuando llegó -aqui el 
diablo correo dio á mi amo un recado 
del señor Montesinos, mandándole de so 
parte que le esperase aqui , porque venia 
á dar orden de que la señora dona Dul- 
cinea del Toboso se desencantase , y bas- 
ta ahora no hemos visto á Montesinos ni 
á sus semejas* A lo cwU respondió Mer- 
lin: el diablo 9 amigo Sancbo , es un igno* 
rante y un grandísimo bellaco; yo le en- 
vié en busca de vuestro amo » pero no 
con recado de Montesinos, sino mío, por- 
qué-Montesinos se está en su cueva aten- 
diendo, ó por mejor decir esperando su 
desencanto, que aun le falta la cola por 
4ef ollar: si os debe algo, ó tenéis alguna 
CQS^ que negociar con él , yo os lo iraeré 
y pondré donde vos mas quisiéredes: y 
por ahora acabad de dar el sí desta dici- 
plína; y creedme, que os será de mucho 
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cuerpo : para el alma » por la caridad con 
que la hareb; para el ctierpoi porque yo 
sé qae sois de coihplexiofi saii«>afnpa f j 
no os podrá hacer dado saciaros on pocd 
de satigrra Muchos médicos hay en el mon^ 
do; hasta los encantadores son m^dicos^ 
replicó Sancho: pero pnes todos me lo di- 
cen I aunque yo . no me lo veo f digo que 
soy contento de darme los tres mil y tres- 
cientos aeoteS) con condición que me los 
tengo de dar cada y cuando que yo qiiisie«> 
re, sin qite se me ponga tasa en los diaa 
ni en el tiempo, y yo procuraré salir de 
la deuda lo mas presto que sea posible^ 
por<)ue gOEC el mundo de la hermosura de 
la señora doña Dulcinea del Toboso, pues 
según parece I al revés de lo que yo pen- 
saba , en efecto es hermosa* Ha de ser 
también condición , que no he de estar 
obligado á sacarme sangre con la dicipli* 
na, y que si algunos azotes fueren de mos- 
queo, se me han de lomar en cuenta* Iten, 
que si me errare en el número, el señor 
Merlín , pues lo sabe todo , ha de tener 
cuidado de contarlos, y de avisarnre los 
4fue me faltan 6 los que me sobran* De 
las sobras no habrá que avisar, resp6it-> 
dio Merlín, porque llegando al caltal nd-' 
moro, luego quedará de improviso desen- 
cantada la señora Dulcinea, y vendrá á 
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bascar, cóino Sigra^detida , al búcn San- 
fhof y- á darle graciají y aun premios por 
la buena obra* Asi que no hay de que te^ 
aer escrúpulo de l^s sobr-as ni de las lal« 
tas» ni el cielo permita que yo engañe i 
nadi/e^ aunque sea en un pelo de la caber 
sa« £a pues, á K mano de Dios, dijo San- 
cho, yo consiento en mi mala ventura, 
digo que yo acepto la penitencia con las 
condiciones apuntadas. Apenas dijo estas 
últimas palabras Sancho, cuando volvió 
á sonar la másíca de las chirimías , y se 
volvieron á disparar infinitos arcabuces, 
y don Quijote se colgó del cuello de San- 
cho, dándole mil besos en la frente y en 
las mejillas* La Duquesa y el Duque y to- 
dos los circUifttaiifes díerSn muestras de 
haber recibido grandísimo contento, y el 
carro comenzó á caminar, y al jpasar la 
hermosa Dulcinea inclinó la cabeza á los 
Duques,. y hizo una gran reverencia á San- 
cho: y ya en esto se venia á mas andar 
el alba alegre y risueña : las florecillas de 
los campos se descollaban y erguían , y los 
líquidos cristales de los arroyuelos, mur- 
murando por entre blandas y pardas gui- 
jas, iban á dar tributo á los rios que los 
esperaban; la tierra alegre, el cielo cla- 
ro, el aire limpio, la.Juz serena, cada 
uno por sí y todos juntos daban manifies- 
tas seftales que el dia que al aurora venia 
TOMO III* a o 



pisando laA faTJas liaBia de ser seroio 7 
claro* Y ialisfechos los Dnqaea de la casa, 
j de haber conse^ido so intencioii taa 
discreta y felicemente , se volvieron á an 
castillo con prosapaesto de segnndar en 
sos barias, que para ellos no había veras 
que mas gasto les 



TABLA 



D£ LOS capítulos D£ ESTE TOMO. 



lAPé L De lo que el cura y el lar* 
béro pasaron con don Quijote 
cerca de su enfermedad» • • • • at 

Cap* IL Que trata de la notable 
pendencia que Sancho Panza 
tuvo con la sobrina j ama de 
don Quijote, con otros sucesoe 
graciosos* • ••••••••••• %Í 

Cap. IIL Del ridiculo raxonamien* 
to que pasó entre don Quijote^ 
Sancho Panza, y el bachiller 
Sansón Carrasco» •••••••• 4' 

Cap* IV. Donde Sancho Pansa so» 
tisface al bachiller Sansón Car^ 
rasco de sus dudas y preguntan, 
con otros sucesos dignos de sa» 
berse y de contarse» ••••••• II 

Cap* y* De la discreta y grado» 



456 

sa plática que pasó entre Sart" 

• cIm Panza jr su muger Teresa 
Panza, y otros sucesos dignos 
de felice recordación* •••••• 64 

Cap. VL De lo que le pasó á don 
Quijote con su sobrina y con su 
ama ; y es uno de los imf^ortan-^ 
tes capítulos de toda la historia* 7 5 

Cap* Vil. De lo que pasó don Qui-^ 
jote con su escudero, con otros 
sucesos famosisimos* •••••• 84 

Cap. VIII. Donde se cuenta lo que 
ie sucedió á don Quijote yendo 
d ver á su señora Dulcinea del 
Toboso. •••••••••••••• 96 

Cap. IX^ -Donde se cuenta lo que 

en él se verá* •••••••••• loS 

Cap. X. Donde se cuenta la indus' 
tria que Sancho tuvo para en^ 
cantar *á la señora Dulcinea, 
y de otros- sucesos tan ridiculos 
como verdaderos* ••••.••• ii4 

Cap. XI. De la extraña aventura 
que le sucedió al valeroso don 
Quijote' con el carro ó carreta 
de las Cortes de la muerte . • • i3o 

Cap. XLI. De la extraña aventura 
que le sucedió al valerpso don 
Quijote con el braoo caballero de 
los Espejos .••••• i4> 

Cap. XIIL Donde se prosigue la 



457 
aventura del caballero del BoS" 

que, con el discreto, nuevo jr 

suave coloquio que pasó entre los 

dos escuderos* •••••••••• i5s 

Cap. XIV* Donde se prosigue la a- 

ventura^ del caballero del Bosque* 1 6 a 

Cap* XV* Donde se cuenta y da 
noticia de quién era el caba^- 
llero de los Espejos y su es- 
cudero* •*••••*••**••• 180 

Gap* XVI* De lo que sucedió d don 
Quijote con un discreto caballe- 
ro de la Mancha* •••••«•* 184 

Cap* XVII* Donde se declara el 
último punto y extremo adonde 
llegó jr pudo llegar el inaudi- 
to ánimo de don Quijote , con la 
felicemente acabada aventura de 
los leones* *••%**,•*••* aoo 

Cap* XVIII* De lo que sucedió á 
don. Quijote en el castillo ó ca- 
sa del caballero del Verde Ga- 
bán , con otras cosas extrava" 
gantes* ••••*•••*•**** ai7 

Cap* XIX Donde se cuenta la aven' 
tura del pastor enamorado , con 
otros en verdad graciosos su- 
cesos* • * * r-* •*••*••••* a3i 

Cap* XX* Donde se cuentan las 
bodas de Camocho el rico , con 
el suceso de Basilio el pobre* * ^44 
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Cap« XXI* Donde te protiguen la» 
bodas de Camacho , con airo» 
gustosos sucesos» •••••••• s5f 

Cak XXII* Donde se da cuenta de 
la grande aventura de la cue^ 
va de Montesinos, que estd en 
el corazón de la Mancha , d 
guien dio felice cima el valer»* 
so don Quijote de la Mancham • S70 

Cap* XXIII* De las admirables c»* 
sas que el extremado don Qui- 
jote contó que habia visto en la 
.profunda cueva de Montesinas, 
cuja imposibilidad y grandeza 
hace que se tenga esta aventu- 
ra por apócrifa» ••••••••• »S3 

Cap* XXIV* Donde se cuentan mil 
zarandajas tan impertinentes 
contó necesarias al verdad^* 
ro entendimiento desta granda 
historia» •••••*••••••• )oi 

Cap. XXV* Donde se apunta la 
aventura del rebuzno j la gra- 
ciosa del titerero, con las me- 
morables adivinanzas del nutno 
adivino» *•**••**•**•• 3ia 

Cap. XXVI. Donde se prosigue la 
graciosa aventura del titerero, 
con otras cosas en verdad har* 

to buenas» •** * **• 3*8 

Cap* XXVIL Donde se da cuenta 
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quiénes eran maese Pedro y su 
mono, con el mal suceso que 
don Quijote tuso en la aventura 
del rebuzno, que no la acabó 
como el quisiera y como lo /e- 
nia pensado* ••• •• •• ••• %^% 

Cap* XXVIll* De cosas que dice 
Benengeli que las sabrá quien 
le lejrere, si las lee con aten^ 
cion» ••••••••••••••• 353 

Cap* XXIX* De la famosa apen-^ 

tura del barco encantado» * • • 36s 

Cap* XXX* De lo que le avino d 
don Quijote con una bella ca-» 
xadora» ••• ••• ••• • ••• 37S 

Cap* XXXI* Que trata de muchas 
y grandes cosas» •••*•••• 31 1 

Cap* XXXII* De la respuesta que 
dio don Quijote á su reprensor, 
con otros graves y graciosos su^ 
cesos» »»»»»»»»» ****** 3)4 

Cap* XXXIII* De la sabrosa pld-^ 
tica que la Duquesa y sus don^» 
celias pasaron con Sancho Pan^ 
sa , digna de que se lea y de 
que se note» »•»»»»»»»»» 4<7 

Cap* XXXIV* Que da cuenta de 
la noticia que se tuvo de có^ 
mo se habia de desencantar la 
sin par Dulcinea del Toboso, 
que es una de ¡as ewenturas 
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mas famosas desie libro* • • • 4*9 

Cap* XXXV* Donde se prosigue la 
noticia que luffo don Quijote del 
desencanto de Dulcinea , con 
otros admirables sucesos* • • • • 44* 
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